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Maybe it’s not about the happy ending,
 

maybe it’s about the story…
 

 
 






  







 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

Para ti, Panterita. 

 

Te agradezco tu compañía incondicional durante cada mañana. 

 

Sin importar lo temprano que sea, tú siempre estás presente.

 

 

 

 

 

Für dich, Panterita.

 

Ich bedanke mich für deine wunderschöne Begleitung jeder Morgen. 

 

Egal wie früh ich aufstehe um mein Buch zu schreiben du bist immer bei mir.

 

Ich liebe dich.
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Prólogo
 


  

Despertar
 

 
 

 
 

 
 

 
 

A los once años te aproximas a las puertas de la pubertad pero en realidad sigues siendo una niña. Las facciones del rostro se tornan ligeramente juveniles pero continúan denotando esa hermosa pureza infantil que está pronta a partir para siempre. 
 

El cuerpo da señales de desear florecer, el pezón parece comenzar a abultarse y lo hace tan imperceptiblemente que cuando te das cuenta tus senos han crecido. El vello íntimo abandona la timidez guardada durante años para iniciar su repentino brote.  No pasará mucho tiempo para que la estrépita transformación que se avecina te abrace de lleno hasta llevarte frente a las puertas de la pubertad. Sólo resta ser paciente para embarcarte en el formidable viaje de convertirte en mujer…
 

 
 

A decir verdad, yo le daba demasiada relevancia a todos esos cambios físicos y en recurrentes ocasiones denotaba la  impaciencia natural de niña por desear crecer. 
 

La mayor parte del tiempo me dedicaba a soñar el llevar a cabo esos hermosos planes que tenía en la cabeza. Gozaba enormemente mi edad y disfrutaba lo que me ofrecía el presente, ¿qué podía salir mal?, no podía imaginarlo. 
 

Mi ingenua mente infantil estaba convencida que el destino sólo tendría cosas buenas preparadas para mí en el futuro, y lo constataba con la inspiración que veía en las típicas películas románticas de Hollywood.
 

En casa nunca nos faltó algo, mi padre un italiano que vestía siempre impecable, ya no vivía con nosotras pero siempre proveyó de todo lo que podía hacernos falta permitiéndonos mantener un estilo de vida de clase media alta.
 

Lo más importante en mi vida era mi hermana mayor, de nombre Melanie. Mi mejor amiga y confidente con la cual guardaba una estrecha relación. Melanie conocía todos mis secretos y yo en mi inocencia, me jactaba de conocer los de ella. 
 

La admiraba tanto, que era difícil que transcurriera un día en la escuela sin que yo remarcara alguno de sus talentos o mencionara alguna de sus aventuras cuando salía con sus amigas de la prestigiada Universidad de Stanford, en la cual había comenzado a estudiar recientemente.
 

Lo que más me cautivaba era su porte y estilo. Melanie deslumbraba con su belleza, seguridad e inteligencia. En esa entonces ignoraba que todas esas cualidades podrían denominarse como una chica con clase, y sin duda ella pertenecía a ese grupo. Por si esos atributos no fueran suficientes encontrar en una sola chica, tenía un gusto refinado por la moda, algo que yo aún no comprendía del todo, pero ella me había prometido enseñar lo que diferenciaba a una chica con estilo a  una que rayaba en lo corriente.
 

―Melanie, ¿piensas que mi busto florecerá igual de hermoso? EL tuyo se ve espectacular con la ropa que te compras, en cambio mírame a mí, estoy toda plana ―pongo las manos bajo mi pecho apretujándolo hacia el centro en un intento fallido de que muestren un leve volumen.
 

Ella reía con mis tonterías e ímpetu de querer crecer rápidamente. Recuerdo como se hincaba acariciándome el cabello tiernamente por detrás de la oreja, diciendo: ―No seas tontita, Nuviana, tú florecerás mucho más bella, ¿y sabes por qué? Porque no le temes a nada. Tu carácter y fortaleza te llevarán a irradiar esa confianza necesaria para conquistar el mundo exterior. Además, ¡eres guapísima! Esos ojazos verdes esmeralda conquistarán hasta la voluntad más recia.
 

―¿Cuándo vamos a ir juntas
de shopping a todas esas tiendas lindas a las que vas?
 

Sonríe enternecida. ―¿Te refieres a las boutiques de Beverly Hills? Iremos en tu cumpleaños, ¿qué te parece?
 

―Pero Melanie… ¡aún faltan seis meses!
 

―No hay plazo que no se cumpla. Así aprenderás a ser paciente.
 

La abrazo con todas mis fuerzas. ―Gracias, te quiero más que nada en este mundo, hermanita.
 

En el transcurso de esos meses cogí a hurtadillas alguno de sus sujetadores y me los probaba frente al espejo. La experiencia resultaba un tanto frustrante ya que mi hermana era  copa B la que lucía hermosamente bien definida.
 

Melanie era de carácter alegre pero en los últimos meses despedía una energía mística que la hacía brillar más que el sol. Ese elemento que proporciona la fuerza capaz de mover montañas, un poder mágico que sólo eres capaz de experimentar en todas sus dimensiones e intensidades una vez que te has convertido en mujer. Esa fuerza que te da el amor. 
 

No me quedaba duda que se encontraba enamorada, pero no hablaba mucho de ello, sobre todo evitaba el tema con mi madre. Ambas habían tenido férreos enfrentamientos por la discrepancia de opiniones hacia el chico.
 

―Que te quede claro que un chico de su edad y de su nivel socioeconómico, jamás tomará en serio a una chica como tú, Melanie ―le decía mi madre en repetidas ocasiones.
 

―¿Y por qué no? El jura quererme y yo también lo amo. ¿Es tan difícil de entender? El amor es capaz de romper fronteras y perjuicios  ―contestaba Melanie con lágrimas en los ojos por no contar con su aprobación.
 

El chico en cuestión estaba en el último año de maestría   y   mi hermana comenzaba el segundo semestre de la carrera. Cuando salían juntos, pasaba por mi hermana en autos deportivos que nosotras no podíamos permitirnos. Nunca nos visitó en la casa sabiendo que no sería bien recibido. Un error garrafal de mi madre que lo único que propició fue el no saber nada de él.
 

En alguna ocasión Melanie me llevó con ella frente a la casa para que lo conociera. Lo único que recuerdo son unos chispeantes ojos color miel.
 

No me interesaba conocer más detalles de lo necesario sobre su relación. Sólo deseaba verla feliz, además, ¿qué puede traer de malo el amor cuando ambas partes se entregan a ello? Yo lo experimentaba directamente con el cariño recíproco de Melanie, y no entendía por qué mi madre podría oponerse a algo hermoso.
 

Como parte de mi rutina diaria, después de llegar de la escuela siempre corría apresuradamente hacia nuestra recamara para sentir su tierno abrazo y dulce beso de bienvenida antes de comer juntas para que ella se fuera nuevamente a la Universidad.
 

El tiempo pasaba. Sólo faltaban diez días para ir de compras y poder descubrir directamente junto con ella ese fascinante mundo del fashion que tanto deseaba descubrir.
 

La emoción aumentaba a cada día que transcurría. Sin embargo, y muy a mi pesar, el destino me tenía reservada una sucia jugada.
 

Un día que regresaba de la escuela, me dirigí corriendo hacia su cuarto impaciente por verla. En cuanto abrí la puerta, mi mente inocente, sincera y sin malicia, dejó de existir quedando pulverizada en un instante.
 

Consternada, tuve que afrontar la cruda realidad de descubrir a mi hermana colgada de una soga que llevaba alrededor del cuello. Estaba anudada a una de las trabes de madera del cuarto que compartíamos para hacer las labores de la escuela y la silla de la que había saltado estaba tirada en el suelo.
 

Probablemente para protegerme de ver su rostro estrangulado, se había puesto una bolsa de plástico en la cabeza la cual estaba pegada a su boca y nariz. Sus últimos intentos por  respirar habían sido menguados rápidamente por ella, provocado una muerte por asfixia doble. Era obvio que no tenía intenciones de fallar en quitarse la vida.
 

En cuanto vi la intimidante escena, no grité para alertar a mi madre, en cambio recogí del suelo uno de sus high heels que había resbalado con las patadas que ese tipo de muerte le había provocado y lo acomodé nuevamente en su pie. Ahora luciría linda como ella siempre deseaba verse. Luego abracé fuertemente sus piernas colgando.
 

―No teníamos que ir de shopping, si no lo deseabas, Melanie. Ahora no tendré más remedio que extrañar tu presencia para siempre… ―murmuré como si aún pudiera escucharme. Silenciosas lágrimas llenas de dolor bajaron por mis mejillas.
 

 Dos horas más tarde cuando mi madre subió a llevarnos una rebanada de pastel de chocolate, me encontró subida en la silla aferrada a la estrecha cintura de su cuerpo inerte.
 

A partir de ese momento mi mente dejo de ser infantil. Los días en los que conciliaba el sueño pidiéndole deseos a las estrellas tal y como lo había hecho desde que tenía memoria, quedarían enterrados en mi corta infancia.
 

Había probado las tribulaciones de la vida pero en lugar de rendirme, intentaba sobreponerme a su ausencia aunque llena de amargura. Por fortuna no termine psicológicamente trastornada como sucedió con mi madre, que se culpaba por su muerte.
 

Después de ese día, jamás he vuelto a llorar, ni vuelto a amar. El lagrimal se me secó para siempre esa misma noche. La eventualidad de experimentar a esa tierna edad un dolor más poderoso que tu fuerza interior fue demasiado para una niña de once años. 
 

La sombra del sufrimiento apareció rondándome pacientemente, esperando el punto de mayor angustia para aprisionarme el corazón sin piedad, arrancándomelo de un solo golpe. Cuando lo hizo, el hecho me dejó un corazón aletargado, un vacío en mi pecho incapaz de sentir algo por otro ser humano.
 

A los pocos meses, encontré una hoja sobre la mesa que mi madre había olvidado guardar. Era la copia de una carta que Melanie había escrito antes de suicidarse y que mi madre había colocado dentro de un sobre junto a la caja funeraria el día del velorio con el mensaje en la solapa: “Shark.” 
 

Era un intento desesperado por identificar al desgraciado que la había orillado a quitarse la vida. Desafortunadamente, la carta había desaparecido sin percatarse quién la había cogido.
 

Sin poder resistirme, leí las últimas palabras de mi hermana:
 

Para ti, Shark:

 

No te esperes una carta de despedida, sino una de sentencia. 

 

Puedo soportar que me hayas cambiado por una mujer mayor, aunque no más bella ni inteligente; pero lo que me ha aterrorizado al punto de llevarme a efectuar este cobarde acto es el haber descubierto lo que eres capaz de hacer en tu oculta enajenación… 

 

…me das miedo, eres un monstruo… tienes el alma dañada… te jactas de juez cuando en realidad eres el verdugo.

 

Jamás podría vivir llevando el yugo de tener que callar tus atrocidades, y al mismo tiempo no tener las agallas para poder delatarte por el amor que desgraciadamente aun te tengo, así tenga el corazón destrozado.

 

Es demasiado lo que has puesto injustamente sobre los hombros de un alma inocente: todo mi amor y todo mi desprecio… una lucha injusta que me desmorona diariamente. Es como intentar mezclar agua y aceite, simplemente es imposible. 

 

Prefiero irme al cielo en paz, es el único modo que encuentro para terminar con este sufrimiento. Te pediría que cuando llegue tu hora ahí me busques, pero si Dios existe, tu destino será el infierno en donde arderás merecidamente por toda la eternidad.

 

Qué Dios me perdone por haberte amado, porque jamás lo mereciste. Búscame en otra vida si es que me amaste como yo lo hice.

 

Melanie (Sunny Angel)

 

PD. Nulla poena sine culpa

 

 
 

En ese entonces no entendí el significado de las palabras en latín. Años más tarde comprendí que la expresión plasma uno de los principios fundamentales en el ámbito del derecho penal, que mi hermana estudiaba. Ella había utilizado la locución latina "no hay castigo sin culpa", haciendo alusión a que ninguna persona puede ser condenada por un delito si no existe dolo o, al menos, culpa.
 

 Su postdata permanecería incomprendida en la siguiente década y mi vida jamás volvería a ser como la había imaginado… 
 

A la semana del desafortunado incidente me encontré junto con mi madre frente a una terapeuta. La doctora se atrevió a decir que por lo menos dos años serían necesarios para ayudarme a superar una perdida tan grave, pero yo tenía otros planes. Ahora mi madre y yo estábamos solas en casa y debía tomar en mis propias manos la responsabilidad que la vida me demandaba. Ella me necesitaba y no quería pasarme dos años escuchando a la doctora preguntándome como me sentía.
 

En los siguientes meses respondí todo lo que deseaba escuchar. La terapeuta creía ayudarme a dominar mis sentimientos, cuando en realidad aprendí a simular tenerlos, ya que mi hermana se los había llevado a la tumba junto con ella.
 

Mi madre no podía dar crédito que a los cuatro meses de terapia me hubieran dado de alta. Sobre todo cuando ella, no daba señales de progreso, sino de regresión. 
 

Todos los días, a la hora en que Melanie se había colgado mi madre comenzaba a gritar frenéticamente llena de pánico. El hecho de haber estado presente en casa y no percatarse de lo acontecido, la había llevado a una enajenación al borde de la locura. 
 

La situación se agravó ocasionándome el tener una juventud dura, cruda y por demás solitaria. Una vez que los ataques de histeria cesaban, transmitía su culpa hacia mí, lastimándome verbalmente diciendo entre otras cosas que tenía un corazón duro como mi padre que nos había abandonado, y me reprochaba no haber amado sinceramente a mi hermana. 
 

Yo no la afrontaba, ni discutía sobre ello, no deseaba afligirla más explicándole que la irremediable pérdida no sólo había convertido mi corazón en piedra, sino que se lo había llevado para siempre.
 

En los años que siguieron me dediqué a cuidarla, a mostrarle mi cariño aun cuando cada detalle que tuviera para ella fuera ignorado. En ese tiempo aprendí a no recibir nada a cambio a pesar de ser amorosa.
 

No podría decir que pasé una adolescencia envidiable. Me afronté sola a mi desarrollo biológico, psicológico, sexual y social en una etapa de la vida en lo que más se necesita es el apoyo de la familia.
 

El día que cumplí dieciocho años me contactó un abogado, quien junto con un notario, extendieron unos fondos que Melanie me había dejado. Tenían instrucciones de transferirlos a una cuenta a mi nombre. La suma era de seis dígitos con lo cual no tuve de que preocuparme económicamente de nada en el futuro. Sin embargo, el fantasma de la duda rondaría siempre: 
 

¿De dónde había sacado Melanie tanto dinero?
 

Esta y muchas otras preguntas continuaron acompañándome mientras crecía, sin embargo, nunca permití que me atormentaran porque en mi interior tenía la confianza que el destino algún día me proporcionaría las respuestas…
 

 
 

 
 






  

Capítulo 1
 


  

Miradas
 

 
 

 
 

 
 

 
 

Rodeo Drive Avenue, Beverly Hills.
 

10 años después.
 

 
 

Me apresuro a vestirme después de energizarme con uno de mis entrenamientos matutinos de box en uno de los fitness clubs más exclusivos de Los Ángeles, California. Costaba una fortuna, pero siempre le había dado prioridad a mantenerme en forma y gozaba enormemente de entrenar en un ambiente como el que ofrecían. No soy una persona que pueda ejercitarse en casa viendo la televisión, necesito salir y estar rodeada de gente que gusta de hacer ejercicio para motivarme aún más.
 

Después de recibir la inmensa suma que Melanie me había dejado, me di a la tarea de encontrar un entrenamiento físico del cual disfrutara para evitar caer en tentaciones absurdas y mantenerme en contacto con otras personas en lugar de quedarme sola en mi apartamento. Para ello probé varios deportes buscando encontrar esa armonía interna que sustentara el frágil balance que había logrado en mi vida después de muchos años, y fue sólo el box el que me había dado la intensidad necesaria para salir adelante. 
 

El tiempo cura las heridas y el ejercicio ayuda a tener la mente clara. Lo que en un principio había sido mi refugio para superar ese dolor que me había acompañado durante largo tiempo, ahora se había convertido en una de mis agradables rutinas de vida.
 

Lo había conocido por pura coincidencia cuando leí que cada vez más mujeres se hacían adictas a esta tendencia fitness para mantenerse en forma, por lo que me decidí a investigar si sería algo para mí.
 

La supermodelo Adriana Lima, se había enamorado trece años atrás de este tipo de entrenamiento después de prácticamente odiar hacer ejercicio de cualquier tipo. “Es muy energizante, porque que descubres tu vigor interno, aprendiendo lo fuerte y poderosa que puede ser una mujer”, había dicho.
 

Cuando me informe que además de Lima, otras modelos como Karlie Kloss, Gigi Hadid, Chanel Iman y Gisele Bundchen habían seguido los mismos pasos, decidí darme la oportunidad de probarlo con la esperanza de brillar como ellas. Afortunadamente lo había hecho ya que los beneficios en mi cuerpo y mente eran evidentes.
 

Por lo pronto llevaba prisa. Iba retrasada para presentarme en mi primer día de trabajo como asistente de moda en una boutique de lujo y aún me encontraba en los vestidores del club.
 

¡Madre mía! ¿Cómo puede ser que a mis casi veintitrés años no sepa maquillarme adecuadamente? Estoy muy lejos de poder lograr ese look admirable que tienen las modelos en las revistas
―pienso irritada debido al inusual cuidado que debía poner a mi maquillaje. En realidad no tenía nada de experiencia en ello y demoraba mucho más de lo que había imaginado.
 

Aún no entendía cómo había obtenido el trabajo, ya que me consideraba una neófita de la moda, pero mi pasión por el deporte me ayudó a acercarme a ese mundo que desde niña había deseado formar parte.
 

“Tienes una linda figura y buen porte, lo único que te hace falta es estilo, pero eso te lo daremos con las prendas apropiadas”, había dicho la asesora de moda muerta de la envidia viendo lo tonificado que estaba mi cuerpo. En cuanto a su comentario sobre la falta de estilo, se refería arrogantemente a que vestía una falda de Zara y una blusa de Mango el día de la entrevista, lo cual evidentemente no le habían parecido a la altura de la calidad de las prendas que la boutique comercializaba.
 

A pesar de su soberbia, acepté el trabajo porque deseaba aprender sobre los diversos estilos de moda que admiraba en las mujeres que lo dominaban, un sueño que a pesar de mi pudiente posición económica, jamás había hecho realidad.
 

Carente de la guía de Melanie en mi juventud, había adoptado un estilo extremadamente sencillo en el modo de vestir, y a pesar de devorar revistas de moda, no había encontrado a aquella persona que hiciera vibrar mi corazón para irme de compras a su lado. Por tonto que pareciera, seguía esperando ese momento que la vida me había arrebatado al llevarse a mi hermana.
 

Caramba, ¡ya debería de estar tomando el bus hacia la boutique! 
 

Y es que aún debía trasladarme hacia Beverly Hills, a la sección más exclusiva de la famosa avenida Rodeo Drive, en donde se encuentran las boutiques de moda más prestigiadas internacionalmente. 
 

Me visto rápidamente. Los materiales de las prendas que me han dado para vestir son agradables al tacto. Es la primera vez que tengo un encuentro cercano con prendas de diseñador y más de esta calidad. 
 

Termino de ajustarme los pantalones. Me siento un poco extraña con el nuevo estilo. No siento que me venga bien el fashion look con el que debo presentarme.
 

Hmm… no sé… no es totalmente de mi gusto, ni siquiera pensando en lo mucho que debe costar ―digo aplanando la tela de la blusa con la mano y miro hacia atrás intentando ver cómo me luce el trasero.
 

Me dirijo al espejo y me sorprendo de la persona que se refleja en él. 
 

Oh, wow… vamos… se ve mucho mejor de lo que imaginaba. No puedo negar que se ve lindo, pero no se…. 
 

Escucho unos pasos a mis espaldas.
 

―¿Nuviana? ¿Eres tú? ―dice una voz masculina. 
 

Volteo y me sorprendo de ver a mi amigo Chris en el vestidor de mujeres. 
 

―Pero mujer… de no ser por tu inconfundible trasero paradito, no te hubiera reconocido. Estoy acostumbrado a verte con un estilo completamente diferente: jeans bajos a la cadera, t-shirt corta presumiendo tu ombligo con ese sexy piercing o con tus tank-tops revelando esos torneados hombros y bien entrenados brazos que son la envidia de las mujeres.
 

―Eh, si… Chris, soy yo ―respondo embarazosamente, me siento insegura por estar totalmente fuera de mi estilo, aventurándome en el que siempre había deseado vestir. ―¿Qué haces en el vestidor de damas, Chris?
 

―Ashhh, ya sabes que este muñeco causa revuelo a donde quiera que va. Resulta que mi presencia resulta un tanto incomoda en el vestidor de caballeros porque me les quedo viendo mucho al pito y las pelotas. Aquí en América hacen de todo un escándalo, en mi tierra natal, Francia, ya estaríamos bebiendo vino después de gozarnos mutuamente.
 

―Tienes que aprender a ser más discreto, Chris. Esto no es Europa.
 

―¡Lo soy! El problema no son los hombres homosexuales, sino los heterosexuales que aún no han salido del closet y tienen esposa o familia. Lo mejor de todo es que no me pueden echar, ya que soy socio mayoritario de este magnífico y exclusivo fitness center. 
 

―¿Y cómo puedes identificar a los que son gays reprimidos y a los que no?
 

―Mi técnica es infalible, querida, sobre todo en la zona de saunas y duchas. Aquí te va: me les quedo viendo con estos ojazos negros de puta madre que Dios me dio y, cuando hacemos contacto visual les sostengo la mirada esos segundos de más para que sean conscientes de como sutilmente la bajo para ver si tienen algo lindo entre las piernas. 
 

―¡No te puedo creer, Chris! ―rio divertida― Eres un atrevido.
 

―El contacto entre gays es mucho más directo que el coqueteo heterosexual o el bisexual femenino, querida. 
 

―¿Y cómo reaccionan cuando saben que les ves lo que traen entre las piernas?
 

―Veras, hay tres tipos de reacciones. La primera es la de  los heterosexuales, ellos solo desvían la mirada desinteresados. La segunda, son a los que les gusta la salchicha como a mí, ellos buscan curiosos entre mis piernas para ver lo que tengo que ofrecer e inmediatamente entablamos conversación. La tercera es la de los hombres reprimidos que no han tenido el valor de confesar su homosexualidad, a ellos se les comienza a erguir el sexo por sentirse excitados al experimentar el interés sexual de otro hombre y se intimidan por la reacción de verse descubiertos.
 

―Eres tremendo Chris…
 

―Uy querida, si esta boquita hablara, te aseguro que causaría unos treinta divorcios del más alto nivel.
 

―¿Te has acostado con treinta hombres en este club tan elitista y que se jacta de estar lleno de gente linda?
 

―Aquellos que se hacen los mamones son los más atascados. No, no me he acostado con todos, a veces sólo les permito que me soben las pelotas y otras cosillas que aún no tienes edad para saber.
 

―Chris, tengo casi veintitres años.
 

―¡Pero volvamos a ti que te ves fenomenal metida en esa ropa de diseñador!
 

―¿Tú crees? Me siento como una tonta. Mi estilo es más bien cool-rudo, con esto parezco niña fresa y pija.
 

  ―¡Qué va! Es un look urbano, sencillo y moderno ―dice teniéndose la confianza de saber más sobre ese mundo que yo desconozco. 
 

Pongo cara de interrogación tratando de entender a lo que se refiere. 
 

Comienza a dar vueltas a mí alrededor escudriñando el look. Me pone nerviosa sabiendo que es un metrosexual de estilo refinado.
 

―Vamos a ver que tenemos aquí… unos leggings tribales de una calidad que no sabía que te podías permitir… ―de no ser hombre, diría que lo dice con tono envidioso, pero lo dispersa dándome una palmadita en el trasero―... y los combinaste con una blusa con sexy escote a la espalda, ¡caramba! Sin duda aplicaste los conceptos básicos para combinar las prendas de tendencia,  combinando las tonalidades del diseño tribal de los pantalones con el cálido tono de la blusa. ¡Y yo que te creía una neófita en el tema de la moda!
 

Me encojo de hombros, sin entender el detalle de su análisis y amplio conocimiento del mundo de la moda. ―Si tú lo dices… 
 

―Las mangas cortas mostrando tus hombros se te ven fenomenal, sin decir el modo en que la tela de los pantalones se aferra a las curvas de tus piernas. Eres otra mujer cuando decides sacar el estilo y mostrar sutilmente la feminidad de tu cuerpo. 
 

Se me queda viendo esperando algún comentario inteligente de mi parte. 
 

Al ver que no doy muestras de reaccionar, levanta una ceja señalando incredulidad. ―Nuviana, no seleccionaste este atuendo tu misma, ¿verdad? ―dice poniendo cara de extraña seguridad. Yo sonrío tontamente, evidenciando la respuesta.
 

―Tu única aportación a este magnífico conjunto son esos horrendos tenis Converse que llevas puestos, ¿cierto? 
 

―Ashh, ¡está bien, te lo voy a confesar! La ropa me la dieron en la boutique en la que comienzo a trabajar el día de hoy. Debemos vestir las prendas que se venden y este es uno de los conjuntos.
 

―Ya lo decía yo.
 

―En cuanto llegue a la tienda me darán unos tacones altos con los que espero poder caminar. 
 

Chris comienza a buscar la etiqueta dentro de mi pantalón, haciendo que se me vea la braga y la línea superior de mis trasero.
 

―¿Chris, que andas buscando ahí adentro?
 

―¡Ay la mierda! Pero si son de Valentino... ahora sí que te creo el cuento de la boutique. Déjame ver la blusa, no te muevas… Ay joder… ¡es Missioni! Con razón te ves tan espectacular, ¡la calidad es ridícula! Conociéndote, tú jamás hubieras decidido comprar semejantes prendas de ensueño. 
 

―Eso es exactamente lo que trato de cambiar con este trabajo, Chris.
 

―¿Quieres que te ayude a maquillarte? 
 

―No gracias, lo haré en el autobús. Tengo apenas media hora para llegar, me tengo que ir, voy tarde, ¡adiós y gracias por las flores!
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En el camino a la boutique me maquillo lo mejor que puedo intentando lograr un look natural el cual me queda terrible, pero no tengo tiempo para más. Recojo mi cabello hacia atrás haciendo un sencillo chongo. Cuando termino, el autobús está llegando a la última parada en la cual debo bajarme.
 

Rodeo Drive, Avenue. Indicaba la señalización de la avenida. El ambiente estaba dominado por un aura ultra-chic, y es que a pesar de su corta longitud de poco más de tres kilómetros, la zona se había convertido en la meca del shopping internacional.
 

La boutique se ubicaba en una intersección inmejorable: En la esquina de Rodeo Drive y Santa Monica Boulevard. Al lado derecho estaba Dolce & Gabbana, cruzando la calle estaban las boutiques de Christian Dior y Burberry. En contra esquina Versace, Porsche Design y Louis Vuitton. Una ubicación por demás pomposa al igual que la extravagante clientela que se paseaba por las aceras.
 

El chico encargado de la puerta la abre al verme aproximarme. Entré contenta, motivada y curiosa por saber lo que me depararía en mi primer día de trabajo. 
 

Para mi sorpresa en lugar de calma, encontré un ambiente lleno de agitación y nerviosismo.
 

La dueña, la perfeccionista e impecable Stefani Ackermann, se encargaba personalmente de todo el día de hoy. Un suceso extraordinario porque ni siquiera se molestaba en conducir las entrevistas necesarias para los puestos de trabajo que requerían sus numerosas boutiques. Toda la responsabilidad era delegaba a la competente gerente que manejaba el conglomerado de tiendas.
 

Las otras chicas, llamadas consultoras de moda, iban y venían siguiendo las indicaciones que les daba. Era claro que el día de hoy algo relevante iba a acontecer,  y yo no tenía ni idea de lo que se trababa. 
 

―¡Estará aquí en cualquier momento, verifiquen todo nuevamente! ―ordenaba volviendo a retocar la ropa que se encontraba sin imperfección alguna.
 

―Hola, mi nombre es Nuviana ―decido presentarme con ella, tratando de ayudar.
 

―¡Ay Virgen Santa, pero que es esto! Se ve que eres nuevita… ¡y en un día como hoy, ayúdame Señor! Querida, por favor cámbiate esos zapatos tan chamagosos que pareces el Chapulín Colorado en lugar de una chica moderna que viene a trabajar a una de mis boutiques. Ponte unos tacones de al menos diez centímetros como todas las demás. Hoy debemos sorprender a la visita con todos los detalles posibles.
 

―¿De diez centímetros? No sé si podré caminar con ellos, ¿no tiene de tres centímetros?
 

―Tess, ¿a quién contrataste que ni siquiera sabe andar en unos stilletos de altura decente? ―reprimió a la gerente.
 

―Hoy comenzábamos su entrenamiento, Stefani ―contesta ella.
 

―Pretextos, siempre pretextos ¿Es que debo de encargarme de hasta esos tontos detalles para que todo salga de acuerdo a mis expectativas?  Yo no uso tacones tan bajos desde que cumplí doce años. Vestirás como todas, unos magníficos tacones de Louis Vuitton así no te merezcan.
 

―Está bien, sólo era una pregunta.
 

―Bryan, por favor sal a recibir el auto de nuestra visita, sé que gozas enormemente el tener la oportunidad de ponerle la mano encima a esas opulencias que suele conducir ―le da instrucciones a uno de los encargados de seguridad.
 

―Así lo haré ―contesta el joven que viste un elegante traje gris obscuro, con corbata en tonos azules.
 

―Chicas, en cuanto cruce la puerta quiero a todas concentradas en sus caprichos y más absurdos deseos, ¿está entendido? ―dijo Stefani.
 

El staff asintió, yo les seguí la corriente con tal de no alterar más a la Srita. Akermann. 
 

Todos toman sus posiciones como si fueran un comando militar esperando ser emboscados. Ella se coloca frente a uno de los escaparates que dan a la avenida, esperando la ansiada llegada de la persona en cuestión. 
 

No podía quitarle los ojos de encima, era un ícono de la moda. Su presencia denotaba belleza y excesiva confianza. Stefani era una hermosa rubia caramelo entrada en los treintas. El rostro rectangular y nariz recta estaban enmarcados por un corte de cabello estilo Bob en capas que se le veía perfecto. Sin duda un peinado casual que lucía con raya a un lado aportando un aire elegante y sumamente distinguido a su look. Su sedosa melena se movía juguetonamente de un lado al otro con el movimiento de su cabeza. 
 

 El maquillaje era natural y perfecto al igual que el vestuario y accesorios que llevaba: un set de cuatro anillos de Botega Veneta en plata esterlina simulando un tejido entrelazado, llevándolos todos en el dedo medio. Una blusa blanca de cuello amplio hasta los hombros mostrando unas clavículas bien definidas. La empataba con una falda lapicero en tono negro acentuando las delineadas curvas de su cadera. 
 

¡Los tacones estaban para arrancarse las uñas!, se trataban de unos pumps divinos, fabricados en satín italiano de la colección Coco Crystal de Sophia Webster. El acabado del tacón con cristales incrustados  me hicieron jurar jamás volverme a poner mis hasta ahora adorados Converse.
 

Afuera, Bryan esperaba atento sobre la legendaria Avenida de Rodeo Drive cuyo nombre se debe a una derivación del Rancho Rodeo de las Aguas, que había sido una antigua hacienda española a la que perteneció el distrito antes de convertirse en el prestigiado Beverly Hills, conocido además por albergar las villas de artistas y millonarios.
 

La avenida, que a pesar de su modesta longitud goza de una reputación excepcional en cuanto a compras de lujo se refiere, se encuentra en su mayoría en la zona de Beverly Hills colindando al norte con Sunset Boulevard y al sur con Beverwil, en la ciudad de Los Ángeles.




 

Un zumbido inusual se escuchó a lo lejos. Bryan sabía lo que significaba: era la indicación de que el auto se acercaba. Ni siquiera era posible verlo aún, apenas debería de estar por dar vuelta en el boulevard Little Santa Monica antes de tomar la avenida principal.
 

Bryan se volteó hacia el escaparate de la boutique asintiendo con la cabeza. Esa era la señal que Stefani Ackermann esperaba impacientemente mientras contemplaba desde el interior. 
 

Teniéndola de perfil, observo sorprendida su reacción al acercarse el momento en el que llegaría la ansiada visita: Sus ojos azules se abren ampliamente y la respiración se le torna agitada denotando un corazón acelerado. A pesar de ello, trata de mantener una posición impasible, sin embargo al poco tiempo el derrame de emociones internas la delata. El labio inferior comienza a temblarle y no sólo eso, sin nadie más notarlo veo como sus ojos acuosos no pueden controlar una lágrima traicionera que se derrama recorriendo su mejilla.
 

―Tome, Srita. Ackermann ―le murmuro discretamente extendiéndole un pañuelo desechable.
 

Me mira sorprendida por mi discreción y sutileza. ―Gracias. Sal por favor para que le abras la puerta del auto.
 

En cuanto salí pude ver como Bryan se frotaba las manos emocionado de ver el auto deportivo del que se trataba. Un Hennessy Venom F5. Una de las treinta unidades producidas en el año y vendidas desde hace doce meses. El modelo F5, era más costoso que su precursor, el Venom GT, alcanzando un precio de $1.2 millones de dólares, siendo el auto más rápido a nivel comercial, pudiendo alcanzar los 466 Km/h, haciéndolo un objeto irresistible a una clientela internacional acostumbrada a tales caprichos.
 

El auto se detiene frente a la boutique. El rugir del poderoso motor cesa. Me dirijo hacia la puerta del conductor. En mi recorrido siento una mirada recorriéndome. Es tan fuerte que es casi palpable.
 

Miro curiosa al interior del auto buscando la fuente de ese poderoso escrutinio que me acaricia la piel a distancia. Es la primera vez que me acarician sin tocarme, causándome cierta inquietud mucho más después de ver como Stefani había reaccionado.
 

Entre reflejos puedo ver que el conductor porta unos lentes de sol deportivos.
 

Pongo mi mano en la manija de la puerta, y la jalo pero no se abre. Al no ceder, jalo más fuerte una y otra vez. El conductor contempla mis intentos despreocupado sin mover un dedo en mi auxilio. No puedo verlo pero siento como su mirada se clava en mi escote que se tiende de lo lindo frente a él por mis flexiones intentando abrir la puerta, poniéndome aún más nerviosa.
 

Viendo las dificultades en las que me encuentro, Bryan se apiada finalmente y trata de ayudarme ―¡Qué barbaridad! Esto no es un Renault, Nuviana. Las puertas se abren hacia arriba, como si fuera un Lamborghini.
 

―¿Como un Lambor... qué…? ―No entiendo lo que dice, así que jalo con más fuerza, forzando la maldita puerta que no se abre. Pongo mi rodilla sobre la lámina para conseguir más torque al jalar.
 

―¡Vas a romper la manijaaaa, no mames! ―grita Bryan angustiado.
 

―¡Me vale un pepino, esta méndiga puerta se abre porque se abre! ―forcejeo con la manija, ahora con ambas manos.
 

El conductor presiona un botón desde el interior, haciendo que la puerta se eleve automáticamente. La acción me proyecta hacia atrás sacándome de equilibrio, el cual me es imposible mantener con los tacones de diez centímetros que visto por primera vez en mi vida. Lamentablemente termino dándome un sentón sobre la avenida.
 

Hago una mueca de estar disgustada torciendo la boca ante la mirada de los curiosos que pasan. Antes de intentar ponerme de pie, una sombra inmensa eclipsa el eterno sol de California. Volteo hacia arriba y veo deslumbrada la inmensa silueta de un hombre que se interpone entre el astro y yo. 
 

Miro nuevamente frunciendo el ceño tratando de distinguir algo más que su figura remarcada por el resplandor, pero sólo logro ver una manaza ancha que se tiende frente a mi rostro. La tomo esperando que no triture mi mano. Se siente tosca al tacto, pero me sujeta con una delicadeza calculada. 
 

―¿Estas bien, pequeña? ―se inclina para verme. Sus dedos acarician mi rostro acomodando dos mechones de cabello que me caen a los lados.
 

Asiento ante la ridícula situación en la que me encuentro. No puede ser. Esto no está sucediendo, y justo con un cliente VIP.
 

Se retira los lentes de sol, unos Oakley del clásico modelo deportivo Julliet. Un rostro magnífico enmarcando unos ojos color miel me miran interesados. Instantáneamente se desata un intenso hormigueó en mi cuerpo. Es como si su mirada alcanzara a ver el alma poseyéndola por completo. Tiene la mandíbula bien delineada, barba partida y un rostro bien proporcionado. Su piel broceada se torna más obscura en las mejillas por la sombra de la barba delgada y a ras de la piel, sutilmente crecida pero no abundante, agregándole una pizca de rudeza sin perder el estilo.
 

En cuanto veo lo bien parecido que es, siento como se me suben los colores al rostro. ―Sí, estoy bien. Disculpe mi torpeza Sr...
 

―¿No sabes mi nombre? ¡Que divertido tropezar con alguien que no me conoce! ¿Acaso has estado debajo de una piedra en la última década?
 

―Pues, de hecho si… eso podría decirse Sr…
 

―Por favor no utilices formalismos, llámame Peyton.
 

Bryan lo interrumpe diciendo: ―Bienvenido, Sr. Brax. ―Esta impaciente por recibir las llaves del auto.
 

―Chico, no quiero volver a ver a esta chica haciendo el trabajo de un hombre.
 

―Así se hará Sr. Brax.
 

―No se enfade con Bryan, no es su culpa, me mandó la Srita. Ackermann para recibirlo y abrirle la puerta ―le digo hablándole aún de usted.
 

―¿Stefani? 
 

Hmmm, que extraño... probablemente con la intención de incitarme con tu estupenda belleza.

 

―Bryan, dejo el auto en tus manos. Si subes a alguna chica no quiero encontrar ni un solo cabello o mancha cuando lo regreses.
 

―Oh, jamás lo haría Sr. Brax.
 

―Yo lo hacía cuando mi padre me forzó a trabajar en un Valet Parking para entender cómo es que se comienza desde abajo ―le revolotea juguetonamente su melena.
 

Se voltea hacia mí, diciéndome. ―¿Quieres hacer rabiar a tu jefa?
 

―No precisamente, es la primera vez que la veo y es mi primer día de trabajo.
 

―¡Pues mejor aún, divirtámonos un poco, chica! ―su voz es más exigente que suave.
 

Me toma por detrás de la cintura, dirigiéndonos a la entrada de la boutique. Desconozco sus intenciones pero no deseo moverme de su lado. El hombre es sexy como el mismísimo infierno. 
 

La temperatura de su mano traspasa sin esfuerzo la delgada tela de mi blusa haciendo arder mi piel. Hacía mucho tiempo que no sentía a un hombre tocándome, y la energía que éste despide huele a puros problemas. Es un tornado que se impacta con mi mente desatando deseo y descontrol.
 

Parezco una adolescente tonta, ¡qué horror! Pero es que su atrevimiento de tocarme es demasiado inesperado…
 

No me abraza intrusivamente, más bien de modo sutil, pero la palma de su mano en mi lumbar me hace vibrar. El antebrazo roza mi cintura con el vaivén de nuestro andar y un bíceps duro como el acero acaricia mi hombro desnudo debilitando mi voluntad. 
 

Su tacto me hace desear sentirlo en el resto de mi cuerpo… piuff… ¡qué calor!
 

Agito la cabeza tratando de retirarme esas ideas promiscuas de la cabeza. Por mucho que me costara aceptarlo este hombre ponía a prueba toda mi disciplina.
 

Trato de concentrarme para no tropezar y caer nuevamente al piso. Me nace una responsabilidad absurda de hacer todo bien por encontrarme a su lado y trato no parecer una avestruz en mis intentos por caminar con los Pumps de Louis Vuitton.
 

El portero abre la puerta e instantáneamente el rostro de Stefani Ackermann se ilumina como si el sol hubiera entrado a la boutique, el mío en cambio se ruboriza.
 

―Stefani, linda, ¿cómo estás? ¡Hace semanas que no nos vemos! ―dice efusivamente afianzándome más marcadamente de la cintura.
 

―Exactamente hace treinta y siete días ―contesta ella paseando su mirada a lo largo del brazo de Peyton viendo como me sujeta ahora apretadamente―. Nuviana, querida, por favor dirígete a la sección de damas para cerciórate de que los stilletos de los estantes estén sin polvo, ¿sí? Tess te dará un trapito.
 

Antes de contestar, medité si debía mandarla al diablo y hacer una tremenda escena con mi sangre italiana que estaba como volcán en erupción ante su derroche de petulancia.
 

El iris ámbar de Peyton se incrusta con los míos. Su mirada es controlada, la mía colérica. Apenas me conoce pero sabe leer el tipo de emociones que me asaltan.
 

― Stefani, deseo que esta chica seleccione mis compras el día de hoy, y además quiero que me acompañe para ello. ―me abraza hacia él.
 

―Eh… Peyton, disculpa que te contradiga pero esa tarea siempre la ha hecho Tess, que es la que tiene amplio conocimiento en moda y en tus gustos. Esta chica aún no está a su altura.
 

―Esta vez no será Tess, y si tienes algún problema con ello, podemos aclararlo en tu oficina ―le guiña el ojo. El comentario termina de tajo con la discusión. Stefani se ve domada al instante ante los deseos de él.
 

―¿Eh… en mi oficina? ―dice desconcertada acomodándose el cabello aunque no se le ha despeinado ni un pelo―. Pues… si… claro, como tú digas. 
 

El titán finalmente me suelta, apartándose de mi lado. A partir de ese momento comienzo a extrañar su cercanía. El sentirme refugiada, protegida por un chico tan encantador y con una masculinidad del tamaño de Saturno ha sido una experiencia maravillosa.
 

―¿Cómo dijiste que te llamas? ―me pregunta, Stefani.
 

―Nuviana.
 

―Tess, ―se dirige a la gerente ignorando mi presencia nuevamente― encárgate de que Nuviana no seleccione un look inapropiado para Peyton.
 

Ambos se alejan subiendo por la escalera que lleva al primer piso del edificio.
 

Me acerco a Tess buscando consejo. ―¿Sabes qué es lo que debo hacer? No entendí muy bien mi tarea.
 

―Él te escogió a ti, es tu problema, no el mío.
 

―Pero Tess… es un cliente distinguido. ¿No te importa que falle? No lo hagas por mí, sino por el trabajo.
 

―Me tiene sin cuidado. Será tu primer día y el último. Sé que no estás a la altura para llevar a cabo un buen desempeño. 
 

―Pero cuando me contrataste dijiste que tenía todo para desempeñarme bien.
 

―Eso pensaba hasta antes de que te entrometieras con Peyton.
 

¿Pero qué le pasa a esta gente? Primero la dueña trata de menospreciarme y luego está loca está tan celosa que quiere que me echen. Es increíble lo que hace un macho alfa como Peyton en un gallinero de lujo como éste…
 

Otra de las asesoras de moda me aborda discretamente una vez que despide a una clienta. ―Tess está verde del coraje ―murmura―. Jamás la habían puesto en su lugar y mucho menos una amateur como tú. Lleva años tratando de meterse dentro de esos pantalones sin conseguirlo. No entiende que es un hombre inalcanzable para todas nosotras. Apenas Stefani tiene posibilidades.
 

―Ya veo. Si te soy sincera, no entiendo que le puede hacer falta a Peyton.  ¿Qué puede necesitar de esta boutique un chico como él? 
 

―Eso no es lo importante. Lo que siempre ha hecho Tess, es seleccionar las prendas más caras que tenemos hasta alcanzar un monto de cincuenta mil dólares, así asegura una excelente comisión de ventas.
 

―¿Cincuenta mil? ¡Ay la virgen! ¡No me jodas, yo no me puedo gastar esa cantidad, así sea para otra persona! Es demasiada responsabilidad.
 

―Pfff, eso no es nada para Peyton. Lo hace gustoso por Stefani. Además,  ¡piensa en tu comisión!
 

―Ni pensando en ello puedo gastarme el dinero de los demás de ese modo tan interesado. Tengo que aclarar esto, voy a decírselo a Peyton
 

Me dirijo  hacia las escaleras por los que ambos habían subido. 
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El primer piso de la boutique estaba modernamente decorado en un puro estilo minimalista. Era destinado a dar atención especializada a los clientes que deseaban ordenar que sus guardarropas se mantuvieran siempre a la vanguardia, ya fuera en sus residencias habituales o en sus propiedades alrededor del mundo. Un negocio muy redituable que ni siquiera había imaginado que pudiera existir.
 

Contrario a lo que había pensado, la oficina de Stefani se encontraba vacía, por lo que curioseo alrededor de los cubículos destinados como probadores. 
 

Me veo reflejada en uno de los enormes espejos dándome cuenta lo mucho que unos buenos high heels hacen por un vestuario. Mis pantorrillas se notan torneadas gracias a la plataforma del tacón y dan un toque chic a mi andar. 
 

Me aflora la vanidad femenina cuando veo uno de los labiales Chanel que se encuentran sobre la mesa. Lo tomo dándome el tiempo necesario para retocar mi maquillaje.
 

Nuviana, Nuviana... quieres estar perfecta para él, ¿no es cierto?
―me digo sonriendo.
 

Se escuchan unas voces que ascienden por las escaleras privadas que conducen a la parte posterior de la boutique.
 

Escucho claramente a Stefani diciendo, ―Peyton, ¿por qué insistes tanto que pasemos a mi oficina? Bien sabes que es mi santuario sagrado, en el que me entrego con pasión a mi trabajo.
 

―Porque quiero pedirte algo y necesitamos privacidad. 
 

¡Ay la mierda! ―me digo aterrada dándome cuenta que son ellos. ―¡Vienen para acá! 
 

Angustiada por verme sorprendida husmeando por ahí, entro a la sala de juntas para ocultarme. Ellos pasan de largo hacia la sala de estar. Peyton se sienta en el amplio sofá de piel blanca ubicada bajo un ventanal.
 

―¿Ya me vas a decir por qué tanto misterio? Dime qué es lo que deseas conversar ―pregunta Stefani demandando una respuesta inmediata. Se detiene frente a él, poniendo las manos sobre la cintura denotando su impaciencia.
 

―¿Conversar? Quítate el sostén― le ordena sin rodeos con su gruesa voz. 
 

La sorpresa en Stefani es casi palpable. Se queda petrificada sin saber cómo reaccionar. La saliva en la garganta se le vuelve un nudo, su pecho se abulta y hunde rápidamente. Sin notarlo, sus senos se hinchan entrando en un estado de excitación, intensificado por la mirada desafiante de Peyton que no le quita los ojos de encima esperando la hora en que cumplirá su capricho. 
 

Estoy estupefacta por lo atrevido de la petición. Me quita el aliento presenciar como una mujer de carácter fuerte como ella puede quedar pulverizada con apenas tres palabras expulsadas de los labios de un hombre al que sin duda tiene sentimientos. 
 

Puedo imaginarme la cascada de emociones humedeciendo su entrepierna, la mía se humedece sin ser a la que se lo pide.
 

Stefani titubea un instante. Medita si debe entregarse a la lujuria o guardar prudencia. Antes de decidirse, se encuentra con la mirada candente de Peyton la cual destroza su intento por mantenerse razonable. Sucumbe a la atracción comenzando a abrirse la blusa.
 

―¿Me la quito toda? ―pregunta aun indecisa de hacer lo correcto―. Jamás me prestaría a esto en mi oficina privada designada para mi clientela VIP, Peyton pero por desgracia tu presencia es la perdición a mis principios… y mi más grande anhelo.
 

Trata de abrir el siguiente botón pero sus manos temblorosas la traicionan impidiéndole hacerlo. 
 

―No abras la blusa, sólo quítate el sujetador. Quiero verte vestida sin llevar sujetador. ―El gigante sabe exactamente lo que desea.
 

Peyton se reclina en el sofá acomodándose. Coloca los brazos por detrás de la nuca como si hubiera pedido que le recitaran un poema. No sé si lo disimula, o si ignora lo jodidamente sexy, atractivo e irresistible que es. Aunque sospecho que lo sabe muy bien el maldito.
 

Desde mi escondite en la entrada de la sala de juntas veo como Stefani tuerce su brazo hacia atrás, metiendo su mano por la espalda baja, debajo de la blusa vaporosa que viste hasta lograr abrir el broche del sujetador. 
 

Él la mira sin perder detalle. Se nota impaciente por verle los senos desnudos. Ella continúa con movimientos hábiles, pasando los brazos a través de los tirantes. Una vez que quedan sueltos las copas se sostienen por si solas sobre su bien dotado busto.
 

Stefani aumenta la sensualidad del momento, despojándose de la prenda íntima poco a poco. 
 

Sus abundantes pechos se revelan apenas disimulados por la seda translúcida. Excitada, los acaricia sobre la suave seda sintiendo lo erecto de sus pezones. 
 

Peyton, la mira vigilante sin que el gesto pase inadvertido. ―Siempre me han encantado tus pechos firmes y redondos. Hoy te ves especialmente sexy con esas atrevidas transparencias.
 

―Me vestí para ti ―confiesa ella―, sin embargo pensé que por fin me harías una promesa de amor, o que al menos admitirías tu cariño. Algún indicio que vigorice mi esperanza de seguir esperando a que te dignes quererme. 
 

―¿Esperas una promesa de amor por enseñarme las tetas? Ya no estamos en la universidad, Stefani. Deja de proteger a esa mujer de reputación intachable y da rienda suelta a tus inhibiciones. Entrégate a tu parte prohibida, algo en lo que yo puedo serte muy útil. 
 

―No cambias, pero me excitas como loca… ¿Qué más quieres que haga? Pídeme otro deseo.― le dice dejando caer el sostén al suelo. Desabrocha el siguiente botón de la blusa mostrándole el nacimiento de sus senos.
 

―Quítate las bragas.
 

La tensión sexual que Peyton va construyendo magistralmente comienza a afectarme. Mi entrepierna alcanza un punto de  humedad hasta ahora desconocido.
 

Ella obedece sin titubeos. Recoge hacia arriba la falda lapicero. Peyton no pierde detalle de las piernas tonificadas que se develan ante sus ojos.
 

Continúa subiéndola hasta que se asoma un encaje blanco que cubre su zona íntima. Tira de los delgados listones a los costados, bajándolas pausadamente y lanzándole una mirada lasciva a su espectador. Flexiona coquetamente sus rodillas, sacando primero un lado y luego el otro. 
 

Las coge en su puño ―Aquí las tienes ―se las avienta.
 

El las recibe a una mano. Las extiende y observa detenidamente deleitándose con los minuciosos detalles del acabado del encaje, la seda y la exquisitez de su forma. En un impulso animal las pasea cerca de su nariz percibiendo el aroma de la piel que se desnuda frente él.
 

Se pone de pie caminando hacia ella. Trato de contenerme, pero no puedo resistir el echar un vistazo al frente de su pantalón que se encuentra muy abultado indicando una gigantesca erección. Ahora la rodea acechándola por detrás. Me da la espalda y contemplo su trasero, haciéndome suspirar. 
 

La coge por la cadera estremeciéndola por la forma en el que sus manos recorren las curvas de sus glúteos. Después pasea sus manos por la estrecha cintura de Stefani, subiéndolas hasta llegar a su pecho, acariciándole los senos.
 

―Ashhh… eres un brusco… ―le dice sintiendo como le jala los pezones―. ¿Así eres para todo? ―decide arriesgarse incitándolo.
 

No obtiene respuesta, pero él se coloca frente a ella y agrega: ―Es hora de desnudarte… 
 

―Espera, ¡¿aquí?! ―replica alarmada―. Abajo se escuchan las voces de la clientela.
 

Peyton no se inmuta con el comentario, en cambio recorre el escote de la blusa con sus manos y en lugar de  desbotonarla,  le da un tirón a los lados. Los botones ceden como si fueran lentejuelas cayendo al piso.
 

Complacido, abre la blusa a los costados descubriendo sus senos. Ella lo mira implorando que los chupe. En cuanto siete su barba rasposa sobre su pecho y su lengua probando de ellos, cierra los ojos abandonando su cuerpo a los deseos de Peyton. 
 

Stefani tiembla excitada. Los besos, caricias y cuerpos rozándose los llevan precipitadamente hasta la pared contigua a la sala de juntas donde me encuentro. Esa pasión no iba a extinguirse en ningún momento cercano y se aproximaban cada vez más hacia mí con su impetuoso forcejeo. 
 

Peyton la levanta sosteniéndola por los glúteos. La impecable falda lapicero ahora esta enrollada hasta la parte alta de la cintura de Stefani. Hace la cabeza hacia atrás, abrazándolo, cerrando los ojos excitada por el modo en el que chupetea los pezones.
 

¡Trágame tierra, debo moverme de aquí! ―Evalúo mi situación rápidamente y decido esconderme detrás de cuatro baúles Louis Vuitton apilados en orden de tamaño. Mi escondite se encuentra en uno de los extremos de la enorme sala de juntas.
 

Ambos entran a los pocos segundos. Ella cierra la puerta detrás de ellos.
 

¡Ziiiiip! ―Peyton desabrocha su bragueta. 
 

Mamma mia… este hombre no es un chico malo, ¡sino el mismísimo diablo! ¡Dios mío, solo te pido que no se vaya a sacar esa enorme virilidad que debe tener entre las piernas o me va a dar un pinche ataque de la impresión!
 

Introduce la mano en su pantalón. Se le dificulta sacarlo, la erección lo obstaculiza. Finalmente hace a un lado los retro-pants, haciendo espacio para poder extenderlo hacia afuera. 
 

Stefani ve el miembro erecto que le ofrecen. Sus ojos azules reflejan un deseo que la desborda. Atraída como un imán, se hinca a sus pies para sostener el pene. Lo mira, e imposibilitada a resistirse al magnetismo que siente por probar una virilidad tan imponente, abre los labios introduciéndolo  poco a poco. Lo succiona disfrutando de la oportunidad de poder hacerlo. Se esfuerza en abarcarlo lo más que puede dentro de su boca pero falla en hacerlo desaparecer en la profundidad de su garganta.
 

Ah su pinche madre… ―pienso pasando saliva. 
 

Sin darme cuenta me muerdo el labio inferior. Instintivamente comienzo a tocar mi intimidad, rozándola levemente. 
 

Peyton la toma de la melena, revoloteándola, indicándole el ritmo con el que desea ser saciado con el delicioso sexo oral que le suministran. La imagen que ofrecen es excitante. Es ahí cuando siento como mi dedo busca su camino para invadirme buscando autosatisfacción.
 

Se quita la camisa. Tiene la espalda del tamaño de Rusia. Sus bíceps se hinchan levantando a Stefani sosteniéndola de los hombros. Ahora la apretuja contra su piel desnuda en un abrazo de oso mientras la besa apasionadamente. 
 

Me percato que de continuar tocándome, me aproximaré a un orgasmo, dejo de hacerlo avergonzada por mi comportamiento voyerista pero sobresaltada de acercarme a un éxtasis que no tengo desde hace meses.
 

Dejo de espiarlos. Desvió la mirada que me demanda más estímulo visual al igual que mi cuerpo. Un incómodo sentimiento de terror se apodera de mí, imaginando lo que podría suceder en caso de ser sorprendida. De cualquier modo, algo era innegable: mis ganas por entregarme a los brazos de Peyton se acrecentaban. 
 

Sí, creo que el también sintió esa química entre los dos ―trato de convencerme de algo que es inexistente. En el fondo soy consciente que él hace química con la chica que se le antoje.
 

Siento envidia de no estar en el lugar de Stefani y en cambio, tener que atestiguar el derroche de destreza en el arte de seducir a una mujer.
 

Tal vez algún día pudiera fijarse en mí…
―continúo engañándome al igual que las otras ilusas que pensaron lo mismo al verlo por primera vez. La historia se repite.
 

Mis ilusiones se ven interrumpidas cuando la blusa de Stefani cae a uno de los costados de donde me encuentro. 
 

―¿Estás loco Peyton? ¿Te imaginas si sube alguna de las chicas del staff o algún cliente? ¡Al menos cierra las persianas! ―ella se refiere a un panel del cristal que tiene como función delimitar la sala de juntas.
 

―No, no lo haré. La sensación de poder ser sorprendidos lo hará aún más excitante ―contesta el. 
 

Los gemidos van en aumento propiciados por las caricias que se derraman sin control. Intrigada, vuelvo a echar un vistazo. Stefani yace totalmente desnuda a lo largo de la lustrosa superficie de la enorme mesa de caoba. Su piel blanca contrasta con el tono de la madera.
 

El continúa incitándola, recorriendo su piel diestramente, besando sus zonas erógenas y probando de ella a su antojo.
 

Stefani extiende los brazos aferrándose al borde de la mesa como tratando de asirse a algo para evitar caer al abismo de placer que se forma bajo ella gracias a los deliciosos estímulos provocados por Peyton que prueba de su fuente femenina. 
 

Cuando le parece suficiente, se aparta de ella. Se limpia la excesiva humedad con el antebrazo. Stefani estira las piernas sintiendo aun esa lengua revoloteando dentro. La toma del tobillo con una de sus fornidas manos. Peyton camina hacia el otro extremo de la mesa y en su andar, desliza lentamente a Stefani a través de la mesa como si fuera una pluma. Sus bíceps se marcan, arrancándome un suspiro. 
 

 Stefani se muerde el labio, imaginando lo que sucederá en cuanto llegue su cadera al borde del mueble. Yo retomo mis caricias íntimas. La tensión sexual es apabullante y me encuentro expectante por ver cómo actuará Peyton.
 

Se coloca frente a ella dándome la oportunidad de verlo más de cerca. Fascinada, recorro con la mirada la fornida espalda con omóplatos bien desarrollados que se angosta poco a poco hasta llegar a los oblicuos laterales. 
 

Afloja su pantalón mostrando la parte superior de unos glúteos bien paraditos.
 

¡La madre que me pario… se la va a coger aquí mismo! ―me mojo los labios, intensificando mis roces íntimos. 
 

Impaciente por sentirlo, Stefani separa las piernas. La pasión y lujuria la ciegan. Ya le daba igual la posibilidad de ser sorprendida, lo importante era saciar ese deseo absurdo de dejarse poseer por Peyton.
 

―Arghh... ¡eres un maldito animal! ―exclama en cuanto siente su cuerpo invadido.
 

Siento unos celos absurdos por estar en su lugar. Este chico se apodera del lívido femenino con tan sólo tocarte una vez.
 

Me sobresalto al darme cuenta de mí envidiosa rabia. Tomo un respiro profundo mientras continuo viendo cómo se despachan a Stefani de lo lindo.
 

Piufff... cómo me gustaría llegar a tocar las estrellas como ella. Sentir como te llena por dentro, pero es obvio que un hombre como él jamás se fijaría en mí. 
 

Mis pensamientos se ven interrumpidos con los alaridos de Stefani anunciando el momento en que alcanzara su éxtasis. Me frustra ser testigo de esa explosión al parecer fantástica y que para mí desgracia sigue siendo una incógnita para mí.
 

Cuando, ¿cuándo podré experimentar esa cúspide de mis estrógenos estallando por todo el cuerpo? ¡Bah! Espero que ahora que terminaron se vistan y salgan de una vez. Así podré finalmente salir para no volver jamás…

 

He decidido renunciar y volver a mi aburrida vida que por lo menos me ofrece estabilidad. Eran demasiadas emociones desenvolviéndose precipitosamente en menos de una hora y no deseaba alterar mi balance que tanto esfuerzo me había costado alcanzar. En el fondo tenía miedo de reencontrarme con mis sentimientos, ya que no sabría cómo actuar.
 

Para mi sorpresa él no se detuvo, ni llegó a su fin, sino que continuó aumentando el ritmo de penetración. Stefani no era ninguna novata, sabía perfectamente que los movimientos marcados de Peyton significaban que estaba en buen camino para alcanzar su ansiada eyaculación. Mueve sus caderas enérgicamente de arriba a abajo sustentando el momento y reavivando ese sentir que aún no la ha abandonado.
 

La iniciativa de ambos lleva sus almas a una doble y  violenta erupción volcánica más potente que la primera.
 

―P… Peyton… ¡eres un Dios! ―balbucea antes de entregar su cuerpo a esa avalancha de placer. 
 

Creo que a partir de hoy, me puedo ahorrar lo de "Srita. Ackermann"; a esta mujer se la están metiendo hasta por las orejas… ―pienso envidiosa.
 

Stefani queda desplomada sobre la mesa. Sus hormonas aún tiemblan prolongando las sensaciones por todo su cuerpo. 
 

Acobijada por la emoción de sentirse apreciada y querida después de cumplir con los caprichos de Peyton, le dice:
 

―No sabes la falta que me haces en mí día a día. Tu presencia me hace feliz, me llenas el corazón, ¿acaso no te das cuenta? Te amo desde que te conocí en la universidad, ¿por qué no me permites jugar un rol más importante en tu vida? ¿Es porque soy mayor que tú?
 

―Stefani, por favor no empieces con el tema de siempre. En la universidad siempre fue emocionante fanfarronear el estarse tirando a la maestra más buena y adinerada del campus. Mucho más cuando todos sabían que eras casada ―dice desinteresado poniéndose la camisa. La abotona y acomoda  dentro del pantalón. 
 

―Pff… para mí no fue tan divertido estar en el ojo del huracán, pero lo soporte porque me enamore de ti. Como recordarás abandoné a mi esposo para estar contigo, siguiendo tu promesa tonta de que algún día vendrías a mis brazos para quedarte para siempre.
 

―Eso es justo lo que hago cuando vengo a visitarte, yo siempre cumplo mis promesas. Será mejor que te vistas, no vaya a ser que alguien suba y te sorprenda en paños menores. 
 

Ella permanece inmóvil en su desnudez. No se le ve afán o prisa alguna. Prefiere disfrutar esa efímera sensación de tenerlo para ella por pocos minutos. Algo que le llenaba el corazón a pesar de ser restos de un cariño probablemente fingido.
 

Repentinamente, Peyton se dirige hacia los baúles en donde me escondo. Busca la blusa de Stefani, inclinándose para levantarla. Yo me hago pequeñita, cerrando los ojos como si con ello pudiera desaparecer haciéndome invisible. 
 

―Aquí tienes, Stefani. Voy a bajar a ver si la chica nueva ya tiene mi orden lista. Si te apresuras, aún podré verte abajo para despedirme.
 

Stefani asiente parpadeando y escucha los pasos de  Peyton que se aleja. Se queda inerte remembrando los últimos minutos. 
 

Mierda… ¿y ahora que voy a hacer? ¡Tengo que apresurarme a salir de aquí! 
 

La puerta está abierta, es mi oportunidad de escabullirme. 
 

Sin pensarlo mucho, me voy a gatas hasta alcanzar la salida de la sala de juntas. Atravieso la puerta incorporándome para alejarme más rápidamente. Mis tacones hacen más ruido del que hubiera deseado. Probablemente la sobresaltan porque escucho a mis espaldas como la puerta se azota precipitadamente. 
 

Recorro la estancia rápidamente sin dejar de voltear hacia atrás preocupada de verme descubierta por Stefani. Me moriría de la vergüenza si se diera cuenta que he presenciado todo.
 

 No he terminado de girar la cabeza hacia adelante cuando me estrello en seco con un pecho y un abdomen sólido.
 

¡Pum! ―¡Auch!
 

Es Peyton que regresa después de no encontrarme abajo en la boutique. Su apariencia es fresca, se ha cambiado la camisa por un gris claro que lo hace verse magnífico. Su cabello aún gotea después de haberse refrescado en el servicio. 
 

―Nuviana, cariño. ¿Te encuentras bien? ―me pregunta al ver que me sobo la mejilla y la mano torcida al estamparme con él.
 

―Eh... sí, me encuentro bien... Te veo abajo.
 

―Espera―me toma del brazo, deteniéndome. ¿Cómo va mi encargo? ¿Dónde has estado, muñeca?
 

―No me llames muñeca. No soy, ni seré uno de tus conquistas que se rinden a tus pies para darte gusto, Peyton ―contesto con despecho―. Jamás formaré parte de tu colección de muñequitas que usas y tiras a placer. 
 

Ventilaba mi frustración convertida en ira después de presenciar el numerito en la sala de juntas.
 

―¡Pero qué carácter, mujer! ¿Qué fue lo que te hice para que me muestres ese desprecio? ―dice divertido mostrando una encantadora sonrisa. Su mirada denota una genuina confusión por mi cabreo.
 

―Lo siento, estoy un poco impetuosa el día de hoy. Así somos los Acuario, impredecibles... ―callo al sentir su mano sobre mi rostro. 
 

―No es nada grave, el dolor del golpe es pasajero y pronto estarás bien ―dice tiernamente acariciando la zona del impacto. Su tacto calma al instante la estúpida tribulación que siento en mi corazón.
 

Sé que es un error, pero deseo arrojarme a sus brazos.  Estoy derretida con su lindo gesto. Esa tierna caricia y profunda mirada me transforma en un zombi dispuesto a seguirlo hasta el final de mis días.
 

Por un lado me aterra que él logre hacer renacer esos sentimientos perdidos desde aquel día triste, pero por otro despierta un hermoso hormigueo en el estómago, lo que algunos llaman el indicio de la felicidad. Me desconcierta que un tipo como él sea capaz de devolverme ese palpitar perdido en el transcurso de la vida.
 

―Tengo que irme pronto, Nuviana. Espero tengas mi orden lista.
 

―Lo siento, pero ni siquiera he comenzado.
 

―¡¿Cómo dices?! ―pregunta sorprendido― ¡hace una hora de ello!
 

―Soy incapaz de despilfarrar esa cantidad de dinero, así sea tuya. Además, desconozco tus gustos, ¿qué tal que no te gusta lo que selecciono para ti?
 

―Eso es lo de menos, las otras chicas siempre seleccionan lo más caro para obtener una mejor comisión. No se preocupan, ni les importa el cómo me vea, pero ahora que te escucho, me agrada mucho tu actitud. Ven conmigo. 
 

Me toma de la mano y bajamos a encontrarnos con el staff de la boutique.
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―Tess, ¿ya tienes lista la factura de las compras de Peyton? ―pregunta Stefani que finalmente ha bajado de su oficina―. En esta ocasión no seremos benevolentes con el descuento. Es más, le aumentaremos al menos unos diez mil dólares por portarse de forma tan vil y cabrón conmigo.
 

―No, Stefani, aún no la tengo lista. Desde que bajó no he tenido tiempo de nada ―contesta malhumorada la gerente.
 

―¿Qué es lo que sucede, por qué tanto alboroto? ―pregunta al verla metiendo una botella de champaña en una cubeta de plata llena de hielos. Las demás chicas se encuentran muy atareadas llevando y regresando ropa a la zona de probadores.― ¿Quién es el cliente distinguido que nos visita?
 

―Se trata de Nuviana, Stefani. 
 

―¿La chica nueva? ¿Por qué le dedican tanta atención? Apenas si puede caminar con tacones altos. Dale una Pepsi de beber y que se vaya ¿para qué destapas un champaña?
 

―Porque ambos así lo pidieron.
 

―¿Ambos? ―¿A qué te refieres?
 

―Esto no te va a gustar nada, Stefani… Si quieres mejor yo me hago cargo de todo. 
 

 ―¡Pfff! Si supieras las tempestades que he pasado para llegar al nivel que he llegado. Esto tengo que verlo con mis propios ojos.
 

Cuando Stefani llega a los probadores. No puede dar crédito a lo que ven sus ojos.
 

Peyton se encuentra sentando en uno de los sofás frente a las cabinas. Yo me pruebo en ellas los innumerables conjuntos de moda que el staff de la boutique me va trayendo. Todas siguen las órdenes que él les da, las cuales no cesan.
 

Una vez que me pruebo el look, salgo para mostrarle cómo se me ve. Entre risas y ocurrencias escogemos lo que nos gusta para el otro. Cuando es su turno, me siento a beber del champaña, esperando a que salga.
 

Peyton abre la puerta de la cabina y sale para que lo vea. No ha dado tres pasos fuera, cuando hago la observación: ―¡Ay no, pero por favor, Peyton! ¿Quién se atrevió a darte ese conjunto? ¡Qué barbaridad! ¿Y por este precio? Pareces un ropero viejo. ―En lugar de molestarse, se carcajea sobre mis juicios de moda sabiendo que fue Tess la que lo seleccionó.
 

―¿Escuchaste eso Stefani? ―le pregunta al ver que se acerca. ―¿Tu qué opinas? Me divierte mucho que hayas contratado a alguien que le da un aire fresco y sobretodo sincero al aconsejar a tu clientela.
 

―¿Qué es lo que te molesta del outfit, Nuviana? ―En lugar de dar su opinión, muy inteligentemente diverge la pregunta hacia mí, retando mis escasos conocimientos de moda. Como suele suceder, la presión logra empujarme a descubrir talentos escondidos. 
 

Medito unos segundos antes de contestar:
 

 ―Como debes saberlo, Stefani. La imagen masculina siempre ha jugado “a lo seguro”. Durante años se apostó por lo sobrio, sin embargo, los hombres comenzaron a despertar por el cuidado de su imagen, salud y estilo desde hace más de una década. En mi opinión la camisa que viste no da ese toque versátil de un modelo vintage transportado a los tiempos modernos. Está claro, que los hombres del presente son más vanidosos que en el pasado, así nunca lo acepten en público ni frente a los amigos que comenzarían a hacerles bromas pesadas. A Peyton sin duda le preocupa su imagen, pero antes que verse bello le interesa una apariencia que transmita su poder y seguridad. 
 

Me ve sorprendida. ¡Pero si ésta parece la esposa! Habla como si lo conociera de años.
 

Termino mi comentario, diciendo: ―No me agrada tampoco la caída de la tela. Peyton es ancho de espalda pero bien acinturado. El corte de esa prenda no le hacer lucir lo mejor de él. Además, su piel bronceada no resalta con ese tono café obscuro. 
 

―Hmm, no está mal tu análisis. Estoy segura que no sabes de moda pero sigues tus corazonadas de un estilo que tienes escondido en algún lado. Odio decirlo pero tiene razón, Peyton ―dice objetivamente o tal vez tratando de evitar una discusión mayor.
 

―¿Por qué no me había dado tu staff los consejos adecuados, Stefani? Hasta donde entiendo, eso es por lo que pago y vengo a comprar a tu boutique. Bien sabes que mi imagen es extremadamente importante.
 

Stefani se pone pálida sin poder contestar, pero meditaba algo en su cabeza: 
 

Porque lo único que te había importado hasta antes de que apareciera esta hermosa chica era el follarme a escondidas en el estacionamiento, la bodega, el pasillo, pero nunca antes en mi santuario privado que había mantenido cerrado para ti. Pero hoy no pude negártelo, me provocaste exquisitamente. Ahora veo porqué tu derroche de testosterona y vehemencia que mostraste hoy… no fue por mí… sino la excitación causada por ella. Y yo que hasta pensé que me finalmente me querías... que idiota soy.
 

―Toma, pruébate esta camisa azul ultramarino ―le digo en un intento por salvarle el pellejo a Stefani.
 

Peyton ni siquiera se molesta en meterse a la cabina. Desconozco si es un movimiento calculado al saber que todo el staff pone atención a lo tenso de la situación, o si es su despreocupado modo de ser, pero desnuda la parte superior de su cuerpo como un modelo de Calvin Klein.
 

Stefani da un largo suspiro. Se nota contrariada por lo que sucede en su reino. Ella está acostumbrada a tener el control y hoy lo ha perdido.
 

 En la boutique se oyen cuchicheos, suspiros y uno que otro comentario al aire: 
 

―¡Ay virgen santísima! ―dice una cliente muy creyente persignándose, pero eso sí, no deja de observar ese tórax pecador que le ofrecen a su vista.
 

―Ah su pinche madre… ―exclama un gay mientras su acompañante ve bolsos Luis Vuitton en los anaqueles ubicados al salir de los vestidores―. …ese es un hombre y no pedazos… un verdadero toro pitológico
 

―Dirás mitológico, Julian. Te traicionan las ganas por ponerle un dedo encima ―le dice el otro
 

La única que no daba muestras de excitación era Stefani, que toma cartas en el asunto. ―Bueno, bueno, chicas, ¡a continuar trabajando! Parecen moscas sobrevolando un filete que no es suyo.
 

El comentario nos regresa a todos a la realidad. Me acerco  a Peyton ―¿Lo ves? Con esta camisa vas a parar el tráfico ―le digo abrochando uno a uno los botones sintiendo su musculoso tórax.
 

Caray, ¡qué onda con sus cuadritos! ―pienso sintiendo como las burbujitas del champaña iban ablandando mi voluntad. Mis ganas por continuar a su lado aumentaban.  
 

Encantado por el gesto, me toma entre sus brazos apretujándome hasta casi sacarme el aire.
 

―¡Peyton, no mames me vas a asfixiar! 
 

Era cierto que me faltaba el aliento, pero también una sensación deliciosa el recibir semejante abrazo de oso pegada al calor de su piel. 
 

Las vértebras de mi espalda truenan una a una. Sólo cuando escucha que la última cruje, relaja la presión de sus brazos. Con delicadeza me coloca de nuevo en el piso y levanta mi barbilla con su mano. Nuestras miradas se encuentran. Comienzo a rezarles a todos los santos que por favor no se le ocurra acercarse demasiado a mis labios. Su rostro se dirige al mío.
 

―Ejem, ejem… ―interrumpe Stefani el hermoso momento. Se encuentra a sólo unos pasos de nosotros. Peyton se percata de su presencia y pasa de largo hasta mi oído para murmúrame algo en lugar de besarme ahí mismo.
 

―Es hora de partir, muñeca.
 

―Mmm-hmmm ―un gemido asintiendo es lo único que mis emociones me permiten contestar. Ni siquiera me molesta ya el término muñeca.
 

Me quedo como una tonta viendo mariposas alrededor después de sentir lo que significaba estar entre sus brazos y estar a punto de probar sus carnosos labios. En ese preciso momento lo hubiera seguido hasta el infierno con tal de saciar las ganas locas de saber lo que se siente compartir sus sueños en mi almohada.
 

Mi razón esta embriagada por los latidos de mi corazón, y a pesar de intuir que es un error el irme con él, no me importa correr el riesgo. Lo que más deseo es impregnar su olor en mi ropa y compartir el momento de yacer desnudos en el mismo espacio.
 

Stefani nos observa pensativa pero controlada, mostrando temple a pesar de la tormenta por la que atraviesa su corazón. Peyton ha encontrado a su nuevo juguete… ¡qué pena! Tardará un tiempo en volver a mis brazos, si es que lo hace… Este hombre es impredecible… me hace el amor como nunca antes y se larga con otra mujer después de hacerlo. ―Tess, prepara las compras de ambos y dame ambas facturas por separado lo antes posible.
 

Después de darle esa orden a la gerente se vuelve hacia mí: ―Nuviana, espero te hayas divertido de lo lindo y además puedas pagar la cantidad de ropa que has apartado. Haciendo cálculos, creo que es lo que hubieras ganado aquí en un año. ¿Tienes al menos una tarjeta de crédito? Aunque me da la impresión que tu límite no será suficiente ―dice maliciosamente, con ese tono indignante que me desgarra las entrañas, exponiéndome con la gente que se encuentra alrededor.
 

Tess regresa con las facturas ―Aquí tienes, Stefani.
 

Todos me miran esperando una respuesta. Mi garganta se seca sabiendo que mi sueño ha concluido. 
 

―No pienso llevarme nada de lo que me probé, Stefani. Y además no entiendo tu modo hostil de hablarme. Estoy haciendo lo que me pediste en un inicio: aconsejar a tu mejor cliente de un modo personal, tratando de entender sus gustos. No sé a qué te refieres con lo de pagar la mercancía. Como podrás darte cuenta la factura de Peyton se acerca seguramente al monto que me indicaron.
 

―Oh… ¿es que no pensabas llevártelo?
 

―No, sólo cumplía con la tarea que me asignaste ―contesto pensando―: y de paso te doy a ti y a la gerente una lección sobre cómo tratar a la gente. ―Tomé esta oportunidad de trabajar porque era uno de mis sueños estar cerca del mundo del fashion, no porque me haga falta dinero. 
 

Peyton interviene. ―Solo nos estábamos divirtiendo, Stefani ―la toma del brazo retirándola unos pasos buscando privacía―. Es una lástima que juzgues precipitadamente a la gente. ¿Piensas que eres mejor que ella? ¿Te sientes por encima de los demás?
 

―Soy mujer, Peyton. Me dejo llevar por mis emociones que se colapsaron al verla entre tus brazos.
 

Indignado, le retira la vista. Se da la vuelta llamando a la encargada, la cual se acerca al instante ―Tess, por favor pon todos los cargos de lo que le gustó a Nuviana en mi cuenta.
 

Tess hace ojos desorbitados lanzándole una mirada a Stefani buscando su aprobación ―Ya escuchaste al Sr. Brax, has lo que te dice. 
 

Stefani se pone sería y le pregunta indignada a Peyton, ―¿Qué tiene ella que no tenga yo? ―lo encara alzando el mentón desafiándolo.
 

―Tu altanería y extrema soberbia ―contesta él sin rodeos.
 

―Pfff… ¡Mira quién habla! Deberías morderte la lengua y reprenderte por tu arrogancia, querido.
 

―Me da igual lo que pienses, ahora sabes la razón por la que jamás encajaremos en una vida juntos. Somos cómplices del pasado y por ello mis esfuerzos por frecuentate, pero eso es todo. La chica tiene ese fuego desinteresado en la mirada que me ha conquistado al instante, además, me recuerda a alguien…
 

―Hoy me hiciste tocar el cielo, Peyton. No tengo fuerzas ni deseos de discutir contigo, prefiero quedarme con la parte positiva de tu visita. Te concedo lo que dices, pero lo desapruebo. Por lo menos encuentro consuelo sabiendo la suerte que correrá su pobre alma.
 

―Eres cruel con ella y al mismo tiempo conmigo.
 

―Tu no conoces la crueldad ni el sufrimiento, sólo sabes ejercerlos.
 

―He mejorado, en ocasiones logro controlar ese repugnante impulso que me gobierna.
 

―¿Controlar? ¿No es éste exactamente el modo en que todo comienza? Las tientas, comprándolas, animándolas a irse contigo para indagar si reúnen el perfil adecuado.
 

―Esta vez es diferente.
 

―Siempre lo es, ¿no es cierto? Al igual que tu debilidad hacia mujeres más jóvenes. Le debes de llevar al menos diez años.
 

―Estoy en una edad maravillosa, Stefani. Apenas estoy adentrándome a los treintas, no por terminarlos ―dice refiriéndose a ella.
 

―Te la entregué a tus fauces para que te deleitaras con su belleza, pero jamás pensé que te interesaría al grado de protegerla.
 

―Haciendo de lado su personalidad, tiene muchas cualidades físicas: su largo cabello lacio parece estar rendido a la hermosura de ese rostro afilado que termina en una barbilla estrecha. La nariz respingada cae graciosamente terminando en forma de un botoncito aterciopelado. Sus labios son afelpados, cuidadosamente delineados en un rosa intenso resaltando su sensualidad. Tiene además coquetas pestañas y unos ojos color verde que encienden el alma. 
 

―¡Bah! Estos ojos azules también tienen lo suyo. Es una lástima que jamás los hayas apreciado del mismo modo después de años lanzándote las miradas más provocadoras que existen.
 

―Ciertamente los tuyos son hermosos entre los azules, pero nunca antes había sopesado una mirada como la suya. Los he visto a pleno detalle descubriendo la composición de su color. La razón de esos ojos hipnóticos se debe a un verde esmeralda dispersado homogéneamente en la circunferencia del aro alrededor del iris. La intensidad del verde resalta con el blanco del globo ocular…
 

―Qué positivo ver que además de follar, también sabes encontrar palabras precisas para describir algo que te ha deslumbrado. Qué lindo de tu parte ―hace gesto de fastidiada―, eres una maldita caja de sorpresas…
 

―Lo que pasa es que no conoces esa faceta en mí, y eso no es todo ―dice entusiasmado a pesar de entender la ironía de las palabras de ella―. El perímetro en esmeralda se funde gradualmente con un verde jade con rocíos de azul que, conforme se acerca a la zona de la pupila se diluye en tonos de atardecer que incluyen naranjas y amarillos provocando un toque enigmático y produciendo en conjunto un efecto extremadamente vívido en su coloración. ―Stefani le retira la mirada abrumada―  Toda esta gracia y encanto es resaltada por una melena en tonos café cenizos que contrasta con un rostro cautivador.
 

―Basta, Peyton. No deseo escucharte más. 
 

―Tu preguntaste.
 

―Lo sé, pero me es suficiente. Es muy guapa, lo concedo, no estoy ciega. Es obvio que hay algo más allá de su belleza que te atrae,  y es el hecho de pasearse por la vida de un modo muy diferente al que nosotros tenemos.
 

 ―Exactamente. Ella va por ahí sin orgullo ni pretensiones. 
 

―No estés tan seguro, bien puede ser que te la lleves a la cama hoy mismo y no la vuelva a ver nunca más.
 

―Me tientas a hacerlo en lugar de apoyarme a remediar mi asunto. Debajo de tus ojos azules y tersa piel de princesa se esconde una criatura abominable. Es hora de que parta.
 

―La chica me da igual y tú eres mucho peor, bien lo sabes. Antes de que cruces la puerta te pido que no demores demasiado en volver a mis brazos. Hazlo en alguna ocasión en que la soledad te aceche deseando cortejar tus entrañas o en el momento en que necesites a alguien. Cuando algo te abrume piensa en mí. Siempre estaré dispuesta a abrazarte sin importarme el riesgo. 
 

―Gracias, Stefani. Somos, y seremos por siempre… ―duda sin encontrar la palabra adecuada.
 

―Cómplices, Peyton, complices…
 

Ambos se demoran aclarando sus puntos más de lo que pensaba. Me mantengo a distancia hasta que la engreída de la gerente vuelve con un montón de cosas en las manos.
 

―Ejem, ejem… ―me acerco a Tess que carga las bolsas de las compras―. ¿Hay algo que aún deba aclarar?
 

―Todo está arreglado, Nuviana. No entiendo que es lo que has hecho para que este galán pierda la cabeza por alguien como tú. Incluso ha decidido obsequiarte todo lo que fue de tu agrado. Lo estoy organizando en las bolsas para que se lo lleven.
 

―¡¿Cómo dices?! ―al enterarme me dirijo hacia Peyton. Stefani se retira en cuanto llego.
 

―¿Lista para irnos? ―dice despreocupadamente, esbozando una sonrisa como si nada estuviera aconteciendo.
 

―Peyton, no tienes que hacer esto. No necesito esa ropa, bolsos, ni accesorios tan costosos.
 

―Lo sé, pero por favor permíteme darme el gusto de obsequiártelos.
 

No deseo contradecirlo después de tantas emociones derramadas en las últimas horas, aun no soy capaz de asimilar todo lo que ha sucedido. Además, el drama ha alcanzado niveles inesperados con la dueña de la boutique, así que de momento acepto su oferta.
 

―Nuviana, ¿me harías un pequeñísimo favor? ―pregunta Peyton.
 

―¿De qué se trata?
 

―Me gustaría llevarte a uno de mis lugares preferidos y me encantaría te pusieras uno de esos outfits para mí, ¿lo harías?
 

Suspiro pensando en que responder… Antes de enredarnos en nuestro juego en los vestidores le había gritado a él, y al mundo, que no me convertiría en una más de su vasta colección y ahora estaba por convertirme en una de ellas. 
 

El refinado estilo junto con la sutileza con la que desenvolvía su personalidad era tan cautivadora y natural, que de pronto te encontrabas rendida a sus encantos sin darte cuenta, o tal vez entre sus fauces.
 

―Lo hare, Peyton, pero en algún momento tenemos que hablar de todo lo que está sucediendo, ¿lo prometes? En tu mundo puede ser normal, pero en el mío es un torrente que me arrastra fuera control después de un aletargado tiempo de calma.
 

―¿Que tan largo ha sido ese tiempo de calma? ―pregunta curioso.
 

―Oh, no muy largo… digamos que sólo diez años… 
 

Se sorprende con mi respuesta ―Pues ahora tenemos la vida por delante para pasar tiempo juntos ―guiña el ojo coquetamente a pesar de ofrecerme falsas esperanzas, ¡es de lo peor que existe! Y aun así aquí me tiene.
 

―¿Cuál es el outfit con el que
deseas verme?
 

―Es una sorpresa. Lo encontrarás dentro de esta bolsa. Lo escogí yo mismo, espero sea de tu agrado ―me extiende las asas de la bolsa para sujetarla.
 

―Ok, ahora vuelvo.
 

Curiosa de su juego, me dirijo a la cabina. La bolsa era grande pero ligera a pesar de contener varias prendas y objetos. 
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Cierro la puerta del vestidor disponiéndome a revisar el contenido de la bolsa que me ha dado Peyton. Sus juegos tienen una buena dosis de adrenalina oculta. 
 

Saco lo que está en la parte superior de la pila de ropa. Es algo minuciosamente envuelto en un papel suave al tacto. 
 

Lo desdoblo. Veo el contenido haciendo que brote inevitablemente una sonrisa picaresca en la comisura de mis labios. Sacudo la cabeza negando mientras me llevo la mano a la boca sorprendida. Un escalofrió recorre mi espalda. 
 

¡Es un bandido! Esta segurísimo que me llevará a la cama hoy mismo… lo peor es que ni yo misma estoy convencida que no vaya a hacerlo… 
 

Peyton sabe desdoblar una perversidad oculta entre sombras de poder. Está en su elemento, logra provocar que mis pasiones se aglomeren deseando aflorar a la superficie…

 

Un rayo de nerviosismo me parte en dos. Y es que son unas sensuales tanguitas con tira lateral de exquisito encaje. La etiqueta indica que se trata de la exclusiva marca de lencería italiana Intimissimi. Una bella florecita blanca corona el borde superior imprimiendo feminidad y atrevimiento a la minúscula prenda. Envuelto hay también un sostén haciendo juego con el diseño.
 

Esté hombre sabe hasta seleccionar la talla del sostén apropiada con la pura mirada.
 

La siguiente prenda me hace suspirar por el diseño que me parece ideal para vestir en verano. Se trata de un vestido de Just Cavalli que roba el aliento en todos los sentidos: el corte sin mangas, es de mis preferidos; el color azul piscina juega con salvajes estampados en naranja, absorbidos elegantemente por líneas negras y blancas en un derroche de modernidad. El dobladillo a la rodilla tiene dos amplios cortes a los costados dando más soltura al caminar y muestra las piernas, lo cual me hace sentir confiada siendo una de las partes de mi cuerpo que me gustan. 
 

¡Me encanta! Como dijo mi amigo Chris hoy en la mañana, “el vestido es contemporáneo y denota un fuerte expresionismo urbano”.
 

¡Caramba, además de guapo, tiene buen gusto! 
 

Saco los zapatos con lo que debo empatar el look. Son unas sandalias con plataforma de Gucci en piel blanca, adornadas con el logotipo de la marca en tonalidad oro. El tacón en color caoba evoca los años 70’s. 
 

Como era de esperarse, Peyton también se había encargado de algunos accesorios, así que coloco en mi antebrazo un opulente brazalete que empata las tonalidades que visto.
 

Me recojo el cabello en un chongo casual dejando ver mis arracadas de plata que por suerte van bien con el outfit, lo único que he aportado a mi vestuario. 
 

En cuanto me inclino para abrochar los cinturones de las sandalias que abrazan coquetamente el tobillo, veo en el reflejo del espejo que el sostén se asoma por mi escote. Es ahí cuando tengo una atrevida idea.
 

¿Será que me atreveré a ello?
 

Un arrebato hasta ahora desconocido me asalta sin abandonarme: deseo averiguar si tengo las agallas de sacar a la superficie esa mujer sexy oculta en mí.
 

 No te engañes, tienes un deseo loco por provocarle un rush de testosterona…. Sí, lo haré. Seguramente lo volverá loco ―me rio de puros nervios.
 

El vestido filtra la luz a través de tejidos transparentes. Utilizo la ventaja de saber lo mucho que él disfruta de ellas, y decido despojarme del sujetador. 
 

Cuando termino, me veo en el espejo. Apenas puedo reconocerme. 
 

Hmm, no está nada mal… ―doy unos saltitos satisfecha por mi atrevimiento. Mi busto se balancea sensualmente bajo la tela. ―De hecho, creo que surtirá el efecto esperado, ya veremos…
 

Llámenme loca pero definitivamente siento como los complementos de moda se funden en mí, aportando un sólido cimiento a mi imagen. Finalmente logro acercarme a ese objetivo que creía inalcanzable: el sentirme glamorosa.
 

Antes de salir de la cabina, me cercioro de haberme colocado todos sus caprichos. Veo en el fondo de la bolsa y todavía encuentro dos estuches. 
 

¡Pero es que piensa en todo! ―ambos contienen unos lentes tipo aviador de Victoria Beckham, el Classic Victoria Dessert Rose y el modelo Victoria Sunset de la misma línea. Lo que los diferenciaba era el color de los cristales. Me decido por el de tonos atardecer, acomodándolos sobre la frente y salgo de la cabina. 
 

Peyton esperaba pacientemente tomando champaña en el sofá. 
 

―¡Santísima Virgen de las Mercedes! ―exclama sorprendido. Derrama la copa y el sorbo que tiene en la boca.
 

―No sé cómo lo haces, Peyton, pero tienes una percepción muy especial para entender los gustos de una mujer. Hasta hoy en la mañana era una de esas chicas que consideraba la moda como algo superficial pero…
 

―…pero ahora que puedes sentir la calidad de las telas rozando delicadamente tu cuerpo y puedes apreciar como tu personalidad se realza con estos maravillosos diseños, te sientes absorbida por la embriagante sensación del mundo del fashion ―dice interrumpiéndome.
 

―Eh… pues si… exactamente, no lo hubiera podido articular de modo tan contundente. Lo que más me asombra es que le diste al clavo en todo lo que me diste para vestir, y mira que no soy nada fácil.
 

―Toda mujer es un enigma, Nuviana. Lo fascinante es descubrirlo poco a poco.
 

Desafortunadamente sus palabras me recuerdan que no soy ni la primera, ni la única mujer en su vida. Seguramente todo este instinto lo ha desarrollado con sus múltiples conquistas pero de momento decido vivir lo positivo del día haciendo a un lado esos pensamientos.
 

 ―Todo me ha encantado, sin duda se debe a tu instinto y buen gusto. Esta pulsera enrollándose en mi antebrazo imitando la movilidad de una serpiente ¡está fuera de serie!
 

Sonríe complacido de verme emocionada como niña. Toma mi antebrazo viendo la pulsera, y agrega: ―Es el modelo Nereus, de la diseñadora Paula Mendoza, el mismo que cautivo a Beyoncé, por lo que veo tuvo el mismo efecto en ti. Toda la colección está inspirada en reptiles.
 

―¿Traigo puesto lo mismo que Beyoncé? ¡No me jodas! A lo que he llegado… ups, sorry por las palabrotas, se me resbalaron.
 

Se carcajea al escucharme. ―Me divierte mucho tu ingenuidad. Hay toda una historia detrás de ese modelo. Resulta que Beyoncé vio en Instagram el trabajo de Paula y le pidió a su agente que la contactara porque deseaba lucirlas en el video de su nueva canción XO que grabó días después en el parque de diversiones de Coney Island. El agente llegó a la tienda ubicada en Little Italy, en Nueva York, y escogió alrededor de 30 piezas. Ésta es una de sus preferidas. 
 

―¿Entonces te gusta como se ve todo el conjunto que llevo puesto? ―pregunto haciéndome la inocente.
 

―¿“El conjunto”? Mujer, ¡te ves  f a n t á s t i c a!  No me gusta “como se ve”, sino la personalidad y belleza que le imprimes a las prendas.
 

Su comentario me llena de confianza, llenándome de fuerza para llevar a cabo mi atrevimiento. Me aproximo a paso seguro, sintiendo el inusual movimiento de mis senos libres. 
 

La maravillosa calidad de la tela se mueve al compás de mi andar dando una coqueta fusión a mi silueta. Mis pezones juguetean con la suave tela, irguiéndolos poco a poco hasta notarse protuberantes sobre el vestido. Las sandalias de plataforma resaltan mis piernas convirtiéndome en un volcán de sensualidad a punto de explotar. Cuando alcanzo el sofá, me inclino hacia él murmurando:
 

―Sólo cometiste un pequeñísimo error, Peyton ―le susurro tentadoramente al oído. Él no pierde la oportunidad para echarle un vistazo a mi escote.
 

―¿Cómo que un error?, ¡¿cuál?!
 

―El sujetador es demasiado pequeño ―miento sabiendo que es la talla adecuada, lanzándome en una seductora ofensiva―. Para lo redondos que son mis senos le falto tela para cubrirlos, se me veía la aureola salida, así que, aquí lo tienes, puedes regresarlo.
 

Puedo escuchar cómo pasa saliva mientras intenta llegar a lo más profundo de mi escote  ―Piuff… eres demasiado sexy, y si, tienes razón, por lo que veo me quedé corto con la copa―contesta. La voz es ahogada. Probablemente el último indicio de humedad en su garganta se ha evaporado sabiendo que no llevo nada abajo del vestido―. Me estas matando a fuego lento sin siquiera tocarme, Nuviana
 

El lenguaje corporal de Peyton se torna inquieto. Se lleva la mano a la frente, se frota las manos: “Putísima madre que mujer más sensual… y que pecho tan delicioso… y esas pantorrillas al igual que los muslos están como para besárselas toda la noche. ¡Jesús ayúdame para no comérmela aquí mismo!”
 

Se escucha el sonido de un potente motor. Es Bryan aparcando el Hennessy Venom frente a la boutique. 
 

Se levanta tomándome de la mano. A pesar de su impaciencia por irse, lo hace sin precipitarse. La delicadeza que muestra recurrentemente con tales gestos es estremecedora, especialmente viniendo de un macho alfa. Es como si un gorila quisiera atrapar un alfiler entre sus dedos, siendo mi mano el alfiler… pero me enternece profundamente ver como un hombre corpulento y de apariencia ruda puede ser suave con sus caricias.
 

A una distancia moderada podemos escuchar la voz irritada de Stefani: ―¡Mira nada más eso! ―balbucea indignada viendo que salgo tomada de la mano por Peyton. Un gesto amoroso que ella lleva años esperando. ―¡Esta chica lo tiene en sus garras y ni se da cuenta!
 

Tess viene detrás de nosotros cargando las compritas. Eran tantas bolsas que para darle una lección a la muy engreída, Peyton le había pedido que nos ayudara. Yo iba como princesa, cargando únicamente una linda bolsita con mis dos prendas preferidas de todas las compras.
 

El auto deportivo llamó la atención de curiosos, haciendo que la gente se aglomerara esperando a ver al propietario. En cuanto ponemos un pie fuera de la boutique, la gente se aglomera, comenzando a tomar fotos. 
 

Los comentarios no se hacen esperar:
 

Wow, que encantadora pareja.
 

¿Quién es ella? ¿De qué modelo se trata?
 

No lo sé, ¡pero los high heels que viste están para suicidarse! Entremos a la boutique.
 

Contrario a lo que hubiera esperado, no me abruma la situación, sino todo lo contrario, me siento segura y con una confianza del tamaño del sol. De hecho, lo disfruto emocionada y conmovida al mismo tiempo por el increíble pasaje que la vida me tenía preparado después de esperar desde niña este momento. Tal vez mi suerte estaba destinada a cambiar. 
 

Bryan me abre la puerta del auto. Después se dispone a ayudar a Tess con las bolsas que a duras penas caben en la pequeña cajuela del auto deportivo. 
 

Peyton hace rugir el motor, abre el techo descapotable y se coloca sus lentes de sol. Yo hago lo mismo y nos alejamos.
 

―¿Escuchaste los comentarios de la gente, Nuviana?
 

―¿Cuál de todos?
 

―Creyeron que eras una modelo y quiero que sepas que en realidad lo pareces. Tienes mucha clase, carácter, y personalidad. Además tu hermosa melena te da un toque irresistible. No soy experto en el tema pero para mí posees el tan buscado no sé qué, que qué se yo, característica primordial para ser exitoso en el mundo del modelaje. Una vez que comienzan a desarrollarse en esa fantástica industria, las transforman en mujeres que parecen sobrehumanas.
 

―Mmm-hmm ―asiento un tanto incrédula a sus palabras. Es difícil distinguir si son sinceras o parte del repertorio de conquista para esperanzar a una chica. No lo conozco y mi personalidad desconfiada me mantiene alerta. 
 

De cualquier modo, lo acontecido me había dado una buena dosis de adrenalina y positivismo. Disfrutaba enormemente el saberme sensual, atrapando las miradas y atención de los demás, pero sobre todo de Peyton.
 

―Si me permites me gustaría mostrarte un poco de mi mundo, Nuviana.
 

―Si me permites me gustaría mostrarte como se trata a una mujer ―le contesto fastidiada del sermón.
 

Voltea a verme desconcertado. ―Me encanta cuando haces eso.
 

―¿Cuando hago qué?
 

―El tomar la ofensiva. Creo que me podría enamorar.
 

Ahora comienza el trillado discurso del Casanova. ―¿Es la misma promesa que le hiciste a Stefani años atrás? 
 

―Auch… eso estuvo rudo ―contesta poniéndose muy serio. Abulta sus carnosos labios como niño regañado.
 

Su gesto no me impresiona. ―Peyton, por favor no utilices tu usual repertorio de oraciones melosas y trilladas conmigo. Estoy segura que te funciona de maravilla con otras chicas, pero conmigo tienen el efecto contrario. Lo único que provocan es el sacarme lo cabroncita que puedo ser.
 

―Está bien. Sólo trataba de describir mis sentimientos. ―dice haciéndose la víctima. ―¿Quieres un caramelo? ―evade el tema ofreciéndome una pequeña cajita.
 

―¡Uy sí, me encantan! ―exclamo al abrirla. 
 

Es una refinada colección gourmet de diez exquisitas trufas de chocolate con sabores excéntricos. Más que chocolates, parece un estuche de joyas.
 

Leo las etiquetas indicando los diferentes sabores, haciéndoseme agua la boca: Baya salvaje de coco, caramelo de pasión, vainilla divina, miel avellana y castaña francesa, entre otros. Cada una rellena además de almendras, pistaches o dulce de leche.
 

Siendo una de mis debilidades, escojo una al azar. La muerdo cerrando los ojos, concentrándome en como el chocolate se derrite lentamente al fundirse en la temperatura de mi boca. 
 

El sabor explota deleitando mis papilas gustativas.
 

―Mmmh… ―gimo de felicidad― mmm… que delicia… ―exclamo al pasarlo―. Volteo a ver a Peyton de reojo. Tiene la ceja galantemente arqueada. Se muerde el labio inferior. Bajo el cristal de sus lentes de sol distingo unos ojos que me desnudan con la mirada, El pobre se está derritiendo sobre el asiento. Mis gestos y gemidos lo han acalorado más que el sol de california.
 

―¿Qui… qui… quieres otro? ―pregunta sorprendido por mis reacciones delirantes ante el sabor de las trufas de chocolate.
 

―¿Puedo? ―pregunto divertida de ver su reacción masculina. A decir verdad, el delicioso chocolate provocaba efectos  excitantes en mi cuerpo.
 

Voltea al cielo, sin decir palabra. Me he topado con la mujer más cachonda y sensual sobre el planeta tierra… 
 

El conjunto de sensaciones del sabor de la trufa continúa bajando por mi garganta asaltando mis receptores sensoriales. El aire revolotea mi cabello. Un sentimiento de libertad me inunda sintiendo la velocidad del auto deportivo y una innegable felicidad brota por encontrarme en compañía de un guapote como Peyton. 
 

Una sonrisa se esboza mientras nuestras miradas se vuelven a encontrar. El momento de felicidad que me regala la vida, me lleva a gritar emocionada:
 

 ―¡Yiiijaaaa! ―levanto ambos brazos liberándome. Tomo una bocanada de aire. ―¿Puedo otra? 
 

Peyton toma una trufa de champaña entre sus dedos, acercándola a mis labios.
 

Suspiro profundamente al darme cuenta de sus intenciones. 
 

Dios ayúdame… si su piel roza mis labios no podré resistirme a ambos sabores...
 

Abro la boca. Interrumpe brevemente el viaje hacia mis labios forzándome a sostener el gesto. Es un villano descarado imaginándome siendo suya.
 

Continúa el movimiento, poniéndolo finalmente dentro de mi boca.
 

Cautelosamente detengo el chocolatito entre mis dientes esmerándome en ni siquiera rozarle los dedos.
 

―Eres un encanto. A veces eres como una niña pero otras un felino salvaje ―dice cuando cierro nuevamente los ojos para disfrutarlo.
 

Repentinamente vuelvo a abrir los ojos estremecida. Uno de sus dedos recorre mis labios por encima acariciando su redondez. Mi deleite por las trufas ha dejado una manchita de chocolate en la comisura de mi boca, el cual recoge con su dedo después de pasearlo desde el otro extremo.
 

Recorre ahora mi labio inferior sintiendo su curvatura ―Tienes unos labios como fresas―. Comenta tirándolo hacia abajo y antes de soltarlo, introduce su dedo entre ellos.
 

Su osadía me ablanda las piernas como un tornado. Chupo la manchita del chocolate, arrebatándoselo del dedo pero el sabor de su piel neutraliza cualquier otro.
 

Mi lengua no se detiene, traicionando mi voluntad como si tuviera vida propia. Descontrolada se enrolla a ese dedo adictivo que la atrae curiosa por probar su sabor de hombre. 
 

La experiencia va más allá de lo imaginado. Mi sentido del gusto se colapsa y mis receptores sensoriales caen como fichas de dominó una tras otra. 
 

Peyton sabe a todo a la vez en una complejidad de sabores extravagantes: es dulce como frambuesa, salado como el mar, ácido como el limón y amargo como el vermut. Tiene notas de cardamos afrodisiacos, de madera y azafrán. En conjunto sabe a pura excitación, sexo, y a muchos, muchos problemas.
 

Arrebatada por su sabor y osadía, vuelvo a lamerlo. Escucho como expulsa un gemido de excitación del fondo de su garganta, metiéndolo más al fondo de mi boca.
 

Su sabor comienza a invadir mi cuerpo. Se expande como veneno en la piel consumiendo mi inocencia. Mi cuerpo tiembla con la fogosidad de mis estrógenos que sucumben a sus encantos.
 

Un torrente de humedad invade mi entrepierna. La tensión sexual es incitante. La pasión por probar más de él, me domina. Imagino la experiencia de lo que será probar su sudor, vivir el momento de tener su boca en mis senos, su miembro entre mis labios… Quiero besarlo, revolotear su cabello, sentir su pecho impactándose en el mío.
 

¡Se ha apoderado también de mis pensamientos! Eso está mal, muy mal. En un intento por recobrar la lealtad de mi psique, cojo su mano, retirándola lentamente fuera de mi boca. 
 

Logro desconectarme de él. Mi respiración está alterada al igual que mis sentidos.
 

Baja la mano rozando mi pecho con sus nudillos, sintiendo mis pezones. 
 

Todas las emociones se acumulan entre mis piernas en cuanto posa su mano sobre mi muslo.
 

De no tratarse de un galán de su talla acostumbrado a que las mujeres se rindan a sus pies con el chasquido de sus dedos, le hubiera entregado ahí mismo y de buena gana mi cuerpo. 
 

Hago un esfuerzo sobre humano para no saltarle encima imaginando lo que sería experimentar un delicioso sexo en el auto.
 

Sacudo la cabeza intranquila de los pensamientos que me embisten. Peyton me tiene en su poder.
 

Niego, intentando traer un poco de sentido a mí. Aclaro mi mente. Tomo otra bocanada de aire tratando de enfriar la lujuria que me arrebata.
 

Medito brevemente. Si, ahora sé lo que debo hacer…
 

―Peyton… De verdad que eres bueno seduciendo chicas, de lo mejor que me ha tocado vivir. 
 

―Gracias, lo sé ―dice orgulloso de saberme entre sus manos.
 

―La cabecera de tu cama debe estar llena de rasguños del número de mujeres que la han conocido. 
 

―¡Oh, vamos! ¿Qué es mucho para ti?
 

―Confieso que estuve a punto de caer a tus encantos.
 

Levanta la ceja incrédulo ―¿a punto?
 

―Lamento informarte que para que te lleves a esta princesa a la cama, tendrás que ir mucho más allá de comprarle ropa, impresionarla con un auto deportivo conduciendo a alta velocidad y tentarla con tus caricias. Mi momento contigo fue una indiscreción momentánea de mi parte. 
 

―¿Estas molesta?
 

―No. ¿Cómo estarlo? Ha sido un día hermoso pero es hora de que nuestras vidas sigan su rumbo. Esto fue un simple accidente de universos que corren paralelos, un capricho del destino, una fractura del presente sin un futuro.
 

―Escucha, si te ofendí de algún modo…
 

―No es eso, mantengamos simples las cosas. Por favor detén el auto. 
 

―Pero… ¿por qué? ¿Qué hay de mi invitación? Deseaba llevarte a una fiesta en el club de golf.
 

―No será esta tarde, por hoy he tenido suficiente.
 

―¿Es por lo que hice?
 

―Qué va, ¡si me metiste el dedo de lo mejor! ―digo torpemente sin medir mis palabras.
 

Volteamos a vernos. Sus ojos color miel se impactan con los míos. El silencio momentáneo nos lleva a pensar en doble sentido hasta que no podemos más y estallamos  en carcajadas.
 

 La risa nos permite ventilar la incómoda tensión acumulada. Peyton tiene incluso lágrimas en los ojos.
 

―Uff… hace mucho que no me reía tanto. Eres muy  buena compañía. ¿Estas segura que no deseas acompañarme? ―dice limpiándose el lagrimal.
 

―Sí, estoy segura.
 

―Está bien, no insistiré más. Será en otra ocasión. ¿A dónde quieres que te lleve?
 

―A ningún lado. Sólo oríllate y aquí me bajaré.
 

―Pero, ¿y todas las compras?
 

―No las necesito, gracias.  
 

Detiene el auto frente a la terraza de un café. ― ¿Me das tu teléfono?
 

―De ninguna manera. El destino decidirá si debemos volver a encontrarnos. Cuídate mucho, Peyton Brax ha sido un placer conocerte. Eres un chico divertido. ―presiono el botón que asciende la puerta y me bajo.
 

Sobre la acera me despido antes de regresar a mi vida rutinaria. 
 

―La pasé muy bien, es una lástima que seas un rompecorazones, pero gracias de cualquier modo por hacerme pasar un día  maravilloso, además de hacerme perder mi trabajo. No creo que Stefani desee volver a verme.
 

Agito la mano despidiéndome para siempre. A mis espaldas escucho como se cierra la puerta. A partir de ese momento ya echo de menos su cautivadora sonrisa.
 

A los pocos metros, Peyton conduce el auto cerca de la acera por la que camino.
 

―¡Nuviana! ―me llama.
 

―¿Si? ¿Otra vez tú? Pensé que ya me había desecho de ti de una vez por todas.
 

―Te puedo garantizar que eso será imposible.
 

―Ya lo veremos…
 

Se retira los lentes de sol. ―Antes de partir, quisiera saber algo.
 

―Tú dirás.
 

―¿Te gustó lo que viste? ―me mira alzando la ceja.
 

―¿A qué te refieres?
 

―Tu sabes, a esos baúles Louis Vuitton… 
 

Oh… oh… me estremezco. No puede ser que se refiera a esos baúles, ¿o sí?
 

Intrigada, me aproximo. ―¿Cuáles baúles? ¿De qué hablas?
 

―Lo hiciste todo mucho más excitante. Si quieres saber más, búscame.
 

―Jamás lo haré ―finjo alejarme.
 

―Es una pena porque me pareció que te calentó hasta el alma...  ―utiliza ese tono arrogante que le sale naturalmente.
 

―No sé de qué hablas, Peyton. Búscame si deseas conocer a una mujer auténtica y desinteresada. Al que le hace falta es a ti. En cuanto a mí, tipos presuntuosos que me cortejan al igual que tú, son los que me sobran ―me muerdo la lengua divertida de mi convincente actuación y continúo mi camino.
 

El auto vuelve a alcanzarme. Peyton no dice nada pero puedo sentir como se deleita con cada detalle: Las sandalias de plataforma que ahora he dominado en mi andar hacen que mi cadera se mueva tentadoramente, mis piernas desnudas hasta la mitad de los muslos, el vaivén de un busto libre sin sostén. Mi melena suelta revoloteando graciosamente mientras camino.
 

―Nuviana, tú y yo tenemos algo pendiente. Te guste o no, vas a ser mía ―pisa el embrague, acelera haciendo rugir el motor y parte rechinando los neumáticos. 
 

A los pocos metros se detiene. Voltea a verme levantándose las gafas de sol. Una malvada sonrisa arrogante le inunda el rostro antes de guiñarme el ojo.
 

Respondo asintiendo con una sonrisa. ―¡Eres un cabrón, Peyton! ―grito fuertemente esperando me escuche―, y lo peor es que me fascina tu arrogante y maldito modo de ser…
 

Se aleja con cara pensativa. Toma la carretera estatal que lleva hacia Santa Mónica. Marca un teléfono.
 

Hola, Shark ―dice la voz al otro lado de la línea.
 

―Ya te he pedido que no me llames de ese modo. No me corresponde ese apodo, aunque me gustaba mucho el tono que usaba expulsándolo de sus labios. 
 

Lo sé, por eso lo hago. Es imposible olvidarla.
 

―Tú no eres ella, así que por favor deja de hacerlo. Lo peor es que utilizas el término el día de hoy que ha sucedido algo extraordinario.
 

¿Me vas a contar?
 

―Ky, aunque no lo creas, después de casi una década ha sucedido. Las tentaciones superficiales que siempre funcionan, fallaron con ella. No fueron suficientes para entregarse en la primera cita. Te veo en el Club de Yates de Malibú.
 

¿En el Club de Yates? ¿Deseas que nos encontremos en un lugar público?
 

―Sí, esto hay que festejarlo. Es hora de que te dé un poco el sol.
 

¿Qué es exactamente lo que ha sucedido, Peyton?
 

―Si todas fueran como ella, no tendríamos que castigar a nadie. Estoy hastiado de cabezas huecas.
 

Ah, ya entiendo... ¿Puede ser posible que te hayas  finalmente topado con un Sunny Angel?
 

―Es la misma versión de ella pero con un carácter explosivo. ¡Es estupenda!
 

¿Qué hacemos con la chica que tenemos? ¿Deseas venir a divertirte un poco?
 

―No Ky, hoy rendiremos culto a la esperanza. Le daremos una nueva oportunidad, déjala ir. Nuviana se la ha otorgado. ¿Te ha visto el rostro?
 

Carcajadas macabras se escuchan al otro lado de la línea. En cuanto recobra el aliento, contesta:
 

Eso es lo de menos. Está tan sedada que no reconocería ni a su propia madre.
 

―Sabes lo que debes de hacer. Te veo en una hora, y por favor, viste como te he enseñado, ya no estás en la clínica psiquiátrica. No quiero llamar demasiado la atención con tu presencia.
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Pierdo de vista a Peyton. Me adentro sin rumbo fijo por las calles de Beverly Hills. No es la primera vez que lo hago pero esta vez la experiencia es diferente. En esta ocasión es como si hubiera salido de mi caparazón convirtiéndome finalmente en esa mujer plena que se escondía en mí. 
 

La gente me obsequia sus miradas furtivas. Algunos chicos, y caballeros de diversas edades, tuercen el cuello al verme pasar imposibilitados de resistirse a ver lo que tengo que ofrecer a mi espalda. 
 

Los que  se sienten con posibilidades de hacer contacto, ponen su mejor sonrisa en su intento por despertarme algún remoto interés.
 

¿Será por la ropa que visto?
 

Mi andar me lleva a cruzarme con la terraza de un pomposo restaurant. Se trata del famoso 208 Rodeo, uno de los patios más visitados en Beverly Hills. El ambiente ultra chic está acentuado por el mobiliario consistente en coloridos parasoles en tonos naranja y sandía que protegen del sol californiano a los comensales que charlan animadamente mientras se refrescan con su bebida favorita. 
 

Lindas chicas ataviadas en diversos looks dominan el ambiente. Visten desde elegantes faldas lapicero combinadas con blusas de cuello ancho luciéndolas con uno o dos botones abiertos hasta versátiles shorts de moda en estilos estampados, denim, o tejidos con atractivo dobladillo de encaje terminando en los muslos. Las hay también con ajustados leggings luciendo las curvas asesinas de sus caderas y abundan los coquetos escotes al frente. Todas muestran encantadoras sonrisas mientas dan sorbitos a sus cocteles.
 

Por raro que parezca hoy no me intimida este ambiente, de hecho deseo enormemente entrar en este mundo del ver y dejarse ver. 
 

Subo las escaleras, acercándome a la hostess para que me asigne mesa. Ni siquiera dudo en tomar lugar en una agradable mesita, algo que nunca antes había hecho por imponerme mucho el visitar sola un lugar como este. Hay mucha gente alrededor, pero esta vez no titubeo.
 

Me siento y se me ocurre una idea: Se perfectamente quién no podrá resistirse a tomar un coctel conmigo en este bar.
 

Saco mi teléfono para llamarle a Chris. En los últimos meses nos habíamos acercado y era alguien en el que se podía confiar. Además, era divertido y siempre encontraba las palabras adecuadas para aconsejarme. 
 

Como esperaba, Chris no duda en aceptar mi invitación, aunque le parece extraño que lo cite en este sitio. Hasta ahora había evitado el ambiente snob pero hoy disfruto ser parte de él.
 

El Rodeo 208 no le es desconocido gracias al extravagante y desahogado estilo de vida que se da asesorando al jetset del mundo financiero.
 

No terminaba de colgar con Chris, cuando veo que unos chicos sentados en el bar se interesan por mí. Uno de ellos, con aires de adonis, se aproxima a mi mesa. Al caminar se balancea exageradamente como rappero y pareciera que los músculos le estorbaran. Viste una camisa lila brillante con cuello extra grande desabotonada, mostrando según él un pectoral entrenado que después de ver a Peyton esas parecen chichis caídas.
 

No sé qué es peor, si un fanfarrón sin estilo que se cree guapo o Peyton que se sabe guapo, es arrogante y le sobra estilo para regalar a la ciudad de Los Ángeles.
 

¿Por cuál es el que nos decidimos la mayoría de las mujeres? Definitivamente por el bien parecido que traerá consigo muchos problemas y nos romperá sin duda el corazón en el futuro cercano.
 

El chico está a punto de abordarme. Pongo una mano sobre mi frente haciéndome la concentrada en la pantalla del teléfono en un intento por ocultarme.
 

Ay no, por favor síguete de largo… 
 

―¿Hola nena, cómo te llamas? 
 

Alzo los ojos haciendo una mueca. No es que no lo imaginara, pero el chico no tiene tacto, ni es ocurrente en su táctica para abordar chicas. 
 

Se arregla el cabello haciéndose pasar por un galán irresistible. No me da ninguna buena impresión. Niego levemente divertida de atestiguar el contraste abismal que existe entre ambos hombres. De momento, ningún hombre, ni siquiera Hugh Jackman está a la altura de Peyton.
 

―Creo que no me escuchaste, ¿huh, nena?
 

―Perfectamente. Disculpa, ¿cómo me llamaste? ―pregunto irritada por el nena que utiliza.
 

El chico ignora la pregunta e insiste: ―¿De qué tienda de muñecas te escapaste, nena?
 

Sonrió cortésmente. ―¿Te molestaría dejarme de llamar de ese modo? No soy nena de nadie, mucho menos tuya.
 

―Uuuy que linda te ves cuando te alebrestas. ―intenta acariciarme el cabello. Lo evito haciéndome hacia atrás. No obstante, intenta algo nuevo: ―¿Tienes ganas de dar una vuelta en un coche deportivo?
 

―Tienes un auto deportivo? Wow… ―finjo interés― ¿Y dónde está aparcado ese fabuloso auto, galán? ―no responde, sólo indica con la cabeza alzando las cejas hacia el auto que se encuentra aparcado frente a la terraza. Es un flamante Ferrari.
 

―Mira conquistador, no quiero ofenderte, pero ¿en verdad parezco una chica que se muere de ganas por subirse a un Ferrari para tomarse una selfi para ponerla en Facebook? ¿Tan bajo he caído? No soy ninguna spring breaker a la que le puedas convencer con un truco barato. Para mí que tu auto es el Toyota que está estacionado detrás del Ferrari. Te aseguro que no soy el tipo de mujer que está buscando al hombre que le compre el carro del año regularmente. Hay cosas mucho más importantes pero probablemente tus prioridades son definitivamente otras, ¿verdad?
 

El chico se pone pálido. Ni su madre le hubiera dado semejante discurso. Desafortunadamente ha desatado mi furia y no he terminado: ―Te aconsejo que la próxima vez que te acerques a una chica con intención de levantarla, no sólo te fijes en las tetas. Es mejor si tratas de percibir su aura de mujer y en base a ello construyas tu estrategia de conquista. No subestimes tampoco su carácter.
 

―Pero es que con otras chicas siempre funciona para romper el hielo… y…
 

―Si nene, pero yo no soy “otra”, nunca lo fui, ni nunca lo seré. El tener un auto deportivo no te hace más hombre, pero no te preocupes, no es tu culpa. En algunos hombres es natural el no poder percibir la sensibilidad femenina y piensan con la cabeza que tienen entre las piernas. Lo entiendo perfecto, mi exnovio también era un pendejo… 
 

¡Ay pero que tonta! Ahora sí que me excedí…―pienso al darme cuenta que lo he insultado―. Oh disculpa… no quise ser tan ruda… no quise decir que tú… tu sabes, no me refería a que tu fueras un pendejo…  Ups, ¡lo he hecho de nuevo!
 

El chico se da la media vuelta marchándose. Prefiere escuchar las burlas de sus amigos, a continuar escuchando mi reprimenda. 
 

Suena mi teléfono. Es Chris.
 

―¿Mujer de mi vida, dónde te encuentras? Te he estado buscando dentro y fuera del restaurant pero no te encuentro.
 

Busco a mí alrededor. Veo a un morenazo de ojazos negros y largas pestañas vistiendo un traje de negocios azul marino. ―Chris, ¡aquí estoy! ¿Me ves agitando la mano?
 

―¿Ese refinado bombón vistiendo a la moda y con lentes de sol tipo aviador eres tú? ¡Wow! ―pregunta acercándose a la mesa. 
 

Me levanto para recibirlo. ―Hola, Chris. Sí, soy yo.― Cuando está a mi alcance le doy un fuerte abrazo. Él me corresponde afectuosamente. La emoción me abruma sintiendo su cariño. El estrés acumulado durante las últimas horas y el regocijo de mi corazón por la forma en que la vida ha hecho realidad mi sueño, me emociona hasta las lágrimas que corren por mis mejillas.
 

―Pero mon cherie, ¿qu'est-ce qui se passe? ¿Qué es lo que te ocurre, preciosa? ―utiliza su lengua materna, el francés, para remarcar sus palabras. 
 

―Lo siento, estoy muy emocional por todo lo ocurrido el día de hoy. 
 

―Si necesitas un hombro para apoyarte, aquí tienes el mío. No es malo llorar, Nuviana. Mucho menos una mujer con carácter que no se ha quedado esperando a que llegue ese príncipe azul a su puerta sino que ha tomado el destino entre sus manos. 
 

―Chris, creo que ese príncipe azul ha tocado a mi puerta.
 

―¿Y por eso las lágrimas? Otras lloran por no tenerlo y tú ¿por qué ha llegado? Tú lloras por ser fuerte durante tanto tiempo, no por ser débil.
 

―Gracias, Chris ―contesto sollozando como boba.
 

―Admiro tu positivismo y entrega a la vida. Tu no esperas a que un hombre te brinde el amor que en el fondo de tu corazón sé que añoras. Te mereces que haya llegado a tu puerta. Pero dime, ¿qué es todo este maravilloso look que vistes? En la mañana te dejé con otro estilo, ¡pero este te queda aún mejor!
 

Trato de calmar las emociones que se desbordan para poder responder a sus preguntas. El mesero se nos aproxima. Ordeno un Cosmopolitan, él una copa de champaña. En cuanto recupero la ecuanimidad lo pongo al tanto de los acontecimientos de las últimas horas.
 

―Chris, ¿piensas que es mi fashion look lo que hace que los hombres se interesen el día de hoy por mí? No es la primera vez que paseo por Beverly Hills, ¡pero esta vez todo es diferente!
 

―El día de hoy has aprendido una regla importante que espero nunca olvides. Es una regla básica de sabiduría de imagen: “Viste bien todos los días, porque todos los días de tu vida son importantes”.
 

―¿Crees que por ello llegó a mi este día maravilloso?
 

―Ciertamente la ropa de calidad te hace ver de maravilla, pero el secreto no radica exclusivamente en la imagen. Hoy estas resplandeciente como nunca antes te había visto. Brillas e irradias confianza. Te ves feliz. No te escondes como antes, ahora levantas el rostro disfrutando el presente y dándole oportunidad al futuro. Pero contéstame algo, si el tal Peyton te gusto tanto, ¿porque no te fuiste con él? No lo acabo de entender.
 

―En primera porque tenía pavor de que me llevara a la cama en la primera cita…
 

―¡Nuviana, no estamos en la edad media! Bienvenida al siglo XXI en donde tener sexo en la primera cita no es un pecado y la mujer está en posición de decidir lo que le plazca con el hombre. 
 

Hago una trompita con los labios. ―¿Y cómo se hace eso de tener sexo sin sentimientos? ¿Dónde te lo enseñan para inscribirme a esa clase?
 

Se lleva la palma de la mano al rostro. ―Es de lo más sencillo. El que tiene el cono A lo coloca dentro de la que tiene la ranura B. Espero que sepas distinguir a cual perteneces, ¿o necesitas instrucciones impresas? Si habrás visto alguna película en donde se muestra como se hace, ¿verdad?
 

―Vamos, Chris, no soy tan mojigata. Es sólo que no estoy tan necesitada como para andar acostándome con chicos por la pura búsqueda del placer físico de un instante. Yo necesito la parte psicológica de saber que hay algo entre nosotros.
 

Me mira casi enternecido. ―Te voy a contar una indiscreción: en ocasiones yo me he bajado a conocerles el pitirrín de cerca mientras conducen el auto y no han pasado ni dos horas que conversamos por primera vez.
 

―Sí, pero tú eres un loco que no puede controlar sus deseos por el mismo sexo. Yo no puedo ponerme a besarles el pito a los quince minutos. ¡No señor, no es mi estilo! A la mujer en lugar de loca le dicen de otra manera… 
 

―Tienes la boca llena de razón, cariño. Pero sospecho que además de la razón romántica, hay algo que no me has dicho. Vamos, dime porque no te fuiste con él.
 

―Me conoces muy bien, hay algo más. Te lo confieso porque sé que cuento con tu discreción. Chris, hace meses que no tengo sexo.
 

―¡Santísimo padre! ―se persigna―. Un bombón como tú con cuerpo de diosa y carita de ángel, ¿no se ha entregado a un apetitoso hombre para que la derritan de placer? ¿De cuántos meses estamos hablando?
 

―Prefiero no decirlo.
 

―¿Uno o dos dígitos? 
 

―Dos dígitos ―digo ruborizada―. Además me falta la experiencia. No puedo presentarme como una boba ante un hombre como él.
 

―Esto es mucho peor de lo que pensé... ¿Ni siquiera te has metido un juguetito erótico para que no se te cierren tus hoyitos? Yo te puedo prestar alguno de los míos para que comiences a recuperar elasticidad en la zona de ahí abajo.
 

―Qué amable eres, pero no gracias. Sigue usando tus juguetes en los orificios que Dios te dio y algún día me llenaré de valor como para comprar algo así. No los venden en Wal-Mart, ¿sabes?
 

―Sigo sin entender, Nuviana. Tenías la oportunidad de irte con el chico más deseado en California, se hubiera acostado contigo hasta en un catre de lo fascinado que estaba con tu personalidad, ¿y permites que se te escurra entre los dedos?
 

 ―Lo que no entiendes es lo siguiente: habemos chicas que no estamos listas para irnos así nada más. Me refiero a tu sabes… el estar preparada para mostrarte desnuda… a tener una intimidad lista para todo…
 

―¿Intimidad lista? ¿A qué te refieres? ―interrumpe confundido.
 

 ―Es decir… tener todo coquetamente preparado ahí abajo para exhibirte y entregarte a lo que venga. ¿Ya me entiendes? ―El pobre Chris se me queda viendo con cara de interrogación frunciendo el ceño.
 

―¿Podrías ir al grano, Nuviana? No estás hablando con tu abuela.
 

―Oshh, está bien… Creo que en lugar de un hermoso jardín femenino tengo un peluche que hasta King Kong saldría corriendo. Tengo que talar la selva que ha crecido entre mis piernas.
 

Chris comienza a carcajearse ―¡Ay no mames, que boba eres! No seas exagerada, no puedo imaginarme que sea para tanto.
 

―¡Para un hombre como Peyton debo estar perfecta! Ni un granito debo tener en mi cosita ¡y yo parezco la novia de pie grande! Va a espantar al guapo del Peyton ―me altero inundada de frustración.
 

―Está bien, no hay razón para alterarse. Por fortuna tu amigo Chris está aquí para apoyarte. Respira profundo. No te preocupes que yo te voy a ayudar.
 

Me cubro el rostro muerta de la vergüenza  ―Gracias. ¿No te parezco un caso perdido?
 

―Tonterías, ni te hagas más cuentos en la cabeza.  Dime algo, ¿estás segura que él sabe que te presenciaste como se devoró a la dueña de la boutique?
 

―Claro que lo sabe. En cuanto se alejó, mencionó el lugar donde me escondí.
 

―Qué hombre tan excitante... ¡O Mon Dieu! ¿Podrías describir con todo el detalle posible cómo se le veían los muslos y las nalgas?
 

―¡Chris, no seas loco! No tienes remedio.
 

―¡Por favor, Nuviana! No seas egoísta. De perdida cuéntame si lograste ver el tamaño del pito y las pelotas. Me fascina saber detalles de hombres de ese estilo.  ¿Lo tiene en forma de churro, champiñón, cono cóncavo, cono caído, con chanfle a la izquierda o a la derecha?
 

Rio atragantándome con el Cosmopolitan que bebo. El continúa disparando preguntas sin cesar arrebatado por su pasión a los hombres: ―¿Tiene pelotas como nueces o colgadas tipo toro pura sangre? ¿Rasuradas o con vellos alrededor de las bolas?
 

―¡Chris por favor detente! Desconozco los detalles y no puedo responder a tus preguntas. Sólo puedo decirte que si hubieras estado en mi lugar viendo lo que yo presencie,  te mueres. 
 

―¡Es que no me dices nada mujer!
 

―Está bien, para que lo sepas, tiene los huevos de un minotauro y el pene tan grande que hasta Hulk se hubiera cagado del susto.
 

―¡B-e-n-d-i-t-o! ―dice santiguándose, viendo hacia el cielo. 
 

―No exagero, a la Stefani no le cabía en la boca. En el remoto caso de que me busque y se diera un momento de intimidad, no sé cómo me va a caber ese monstruo entre las piernas. Lo peor es que creo que ya se me cerró mi hoyito, ¡me va a dejar paralitica! 
 

―Nuviana querida, no te preocupes que te voy a dar una guía turística a mi Sex Shop favorito. Ahí tienen de todo. Estoy seguro que encontremos algo para que vayas desentumiendo los atrofiados músculos de tu vagina.
 

―Chris, ¿qué haría sin ti? Lo que quisiera saber es si todo ese fantástico derroche de energía sexual se debió por sentirse estimulado con mi presencia, o si siempre hace el amor de ese modo tan enérgico… ―suspiro deseando ser yo la razón de su estimuló.
 

―¡Uy que suspiro tan arrebatador!
 

―No significa nada, Chris.
 

―Cariño, los suspiros son gritos del alma, y la tuya necesita desahogarse a cantidades industriales. Me parece estupendo que el amor toque a tus puertas, te lo mereces. 
 

―No quisiera esperanzarme mucho. No sé si es amor o ilusiones tontas, sin embargo creo que hubo momentos de genuina conexión. Lo que te puedo asegurar, Chirs, es que no daré marcha atrás. A partir de hoy evitaré regresar a esos momentos de soledad en los que abro mis heridas para recordar ese pasado doloroso. A partir de hoy conocerás a una renovada Nuviana.
 

―Así se habla, y para prepararnos declaro que estamos en estado de emergencia. Debemos ir lo antes posible al Sex Shop. Y la próxima semana necesitarás acompañarme a un wellnes-spa en Los Ángeles.
 

―¿Y para qué un spa?
 

―El spa es un lugar que visito regularmente para estar lindo y bien aseado para cuando la vida lo demande. Te obsequiaré un tratamiento de depilación láser para que te olvides de esos vellos púbicos y dejes de ser la novia del Sasquatch. Te van a dejar la conchita bien pulida como mármol Italiano de Carrara. La dejarán tan reluciente, brillante y coqueta, que el tal Peyton no se va a despegar de ella en cuanto la vea. 
 

―No creo que sea necesario, Chris. ¿No crees que pueda hacerlo sola?
 

―Mi vida, necesitas la ayuda de expertos profesionales. No quiero que te dejes aquello como si te hubiera mordido un burro. Pidamos la cuenta, deseo me acompañes a mi apartamento.
 

Asiento sin saber exactamente los planes que tiene. 
 

 
 






  

Capítulo 7
 


  

Vanidad
 

 
 

 
 

 
 

 
 

Tomamos un taxi hacia el Sex Shop. Chris ni siquiera me preguntó si me parecía bien la idea de visitarlo, ya que como había dicho, necesitábamos tomar lo más pronto posible el toro por los cuernos. 
 

Nos detenemos frente a la puerta. Me da la mano y entramos. 
 

El dueño de la tienda lo recibe efusivamente besándolo en la mejilla. Sin duda Chris es un cliente distinguido. Algo me dice que frecuenta el sex shop más regularmente de lo que me ha confesado.
 

Chris se adentra en los pasillos como si estuviera llenando un carrito del supermercado. Elije cualquier cantidad de accesorios en formas regulares y bizarras. Algunos vibradores hacen obvio su uso pero en otros casos no logro entender cómo se aplican. 
 

En sus compras incluye unos vestiditos de red de pescador con los cuales, según él, luciría fenomenal cuando la tela se aferra a las curvas de mi cuerpo dejando ver mi piel bronceada.
 

Coge ahora un consolador doble. Antes de que lo ponga en la bolsa, le digo: ―Chris, no creo que sea necesario que llevemos esto. Admito que admiro la sensualidad del cuerpo femenino y la belleza de la mujer, pero ¿me hace eso lesbiana?
 

Sonríe. ―No tienes que serlo para pasar un momento cachondo con alguna amiguita que te visite. Imagina que sales de fiesta o a cenar y cuando regresan, deciden abrir una botella de vino para alagar la noche. En  el momento menos esperado, una caricia casual puede hacer emerger las ganas por tocarse mutuamente. 
 

―Mmm… no se escucha tan mal…
 

―Una caricia puede volcar todo en una situación sensual que evolucione en un juego intimo que no necesariamente termine en un acto lésbico pero si en un juego de placer mutuo. Este juguetito es el más adecuado para una nochecita de esas, ya que ofrece la posibilidad a ambas de deleitarse simultáneamente ―dice colocándolo dentro de la bolsa. 
 

El “juguetito” en cuestión, es el consolador Crystal Jellie Junior de tan “sólo” cuarenta centímetros de longitud. Está fabricado sin estructuras rígidas internas haciéndolo increíblemente flexible. Es capaz de adaptarse a las más exigentes posiciones al poderse doblar al antojo del usuario. El detallado en ambas puntas es de forma realista y la etiqueta promete llevar a la cúspide de la locura. Su doble cabeza significa que puede usarse en solitario o para compartir.
 

Terminamos las compras y salimos de la tienda con un arsenal de sex toys. Chris, en su afán por ayudarme, me equipa para cualquier situación sexual que tenga que afrontar durante el resto de mis días.
 

Finalmente nos dirigimos hacia su apartamento. Nunca antes lo había visitado en su hogar. Hasta ahora nuestro contacto se había limitado a smoothies en la cafetería del fitness club y a uno que otro coctel en restaurantes cercanos. El modo sencillo y la modesta personalidad de Chris, no reflejaban el acaudalado  estilo de vida  que se permitía, y que poco a poco comenzaba a compartirme. 
 

Al inicio de nuestra amistad se había mostrado callado e introvertido, pero una vez que confiaba en alguien se abría y entregaba por completo a esa persona. 
 

A excepción de su incontrolada pasión por los hombres, jamás alardeaba de su poder adquisitivo, estilo y buen gusto.
 

―Estás en tu casa, ponte cómoda ―dice quitándose el saco. Presiona un botón que acciona una puerta corrediza de un armario imperceptible empotrado en la pared en un efecto que pareciera que las paredes ceden a su tacto.
 

Coloca su tablet en una mesa destinada a ese propósito. El apartamento es un loft ubicado en una de las mejores zonas de Los Ángeles. Todo está perfectamente ordenado con un esmero y una pulcritud que rayan en obsesión.
 

―Voy a servir algo de beber. Si gustas toma asiento en el sofá de la sala, Nuviana.
 

Me dirijo hacia donde me indica. La cantidad de luz que entra por los ventanales es impresionante. Es como estar en un acuario a cien metros sobre el suelo. El loft ofrece una vista fenomenal hacia el skyline de Los Ángeles. 
 

El  diseño interior es minimalista. Las escazas paredes están pintadas en blanco, contrastando con la duela grisácea del suelo. Consta también de una terraza exterior en el mismo estilo, dando la sensación de que el ambiente interior se extiende hasta el borde del fabuloso balcón. A un costado, y en altorelieve una amplia tina de hidromasaje.
 

Abro la bolsa conteniendo lo que habíamos comprado en el Sex Shop y saco de su cajita uno de los juguetes en llamativo rosa neón. El regresa con dos copas de vino tinto.
 

―Chris, ¿para qué son estas perlitas que se van haciendo progresivamente grandes? ―Las esferas están unidas entre sí por una extensión de silicón a una distancia de un centímetro entre cada una.
 

―Nuviana, parece que has estado en la tercera luna de Saturno en los últimos años. A esto se le llama un rosario de perlitas anales y se meten poco a poquito por atrás, dependiendo del apetito sexual que tengas. 
 

Me rio de nervios ―¡Es que hay de todo para probar en cuanto a sexo se refiere!
 

―¿No es eso exactamente lo que lo hace maravilloso? Mira, tomas este rosario y vas insertando bolita a bolita como si el culito fuera una alcancía. Si no me doy a explicar lo suficiente, no te preocupes que yo te enseño como se hace. Soy un experto y tengo una técnica de puta madre.
 

―Pero Chris, ¡la última perla es del tamaño de una pelota de tenis!
 

―Eres una exagerada, no es para tanto. En cuanto las pasiones se desbordan, cuanto más grande mucho mejor. Te aseguro que cuando pierdes la razón entregándote a la lujuria, todo es posible. Para que resbale bien tuve la precaución de comprar dos litros de lubricante para tu conveniencia y para que practiques regularmente.
 

―Eh… está bien, pero creo que comenzaré por la entrada frontal antes de intentar algo por la trasera.
 

―Como prefieras ―da un trago a su vino y se pone de pie―. Es hora de hacernos cargo del estado de emergencia en que te encuentras. Antes de practicar con cualquiera de estos juguetitos eróticos debemos ocuparnos de algo urgente. Pardon, ahora vuelvo, tengo que ponerme algo más cómodo. Te veo en la terraza.
 

En su ausencia, me quito las sandalias de plataforma y salgo a la terraza. La textura de la duela invita a relajarse. Doy un sorbo a mi vino viendo el horizonte.
 

Chris no demora en regresar.
 

―Vamos cariño, enséñame esa tarántula que la vamos a comenzar a desvanecer ―dice mostrándome una tijeritas, rastrillo y gel para afeitar.
 

Me quedo fría poniéndome pálida al ver sus intenciones.  ―¿Quieres que te muestre aquí abajito? ―pregunto intimidada. Se me suben los colores al rostro.
 

―¡Muéstrame el pinche monstruo en todo su esplendor, babe! Comenzaremos tu transformación para que estés lista para entablar relaciones en el momento menos esperado. No acepto respuestas negativas a menos que desees continuar siendo una monja de convento con un chango entre las piernas. 
 

―¿Qué planeas hacerme?
 

―Nuviana pareces una niña. Te recuerdo que soy amante del pito, no del cuerpo femenino. El hecho que te desnudes frente a mí, no me causa morbo ni excitación alguna. Soy mega-ultra-gay aunque eso no quiere decir que no admire un cuerpo disciplinado como el tuyo. Te confieso que siempre he tenido curiosidad de ver lo entrenado que esta. Anda, no hagas dramas y recuéstate en la cama de sol. Quítate ese maravilloso vestido.
 

―Eh... si... pero, no llevo sostén.
 

―Con ese busto fenomenal ni lo necesitas. De no ser recontra gay, me sentiría atraído por su redondez y modo en que desafían la gravedad, pero no es el caso.
 

―Está bien… ―vacilo.― Le doy la espalda. ―¿Puedes bajarme el cierre posterior?
 

Me desvisto jalando el vestido hacia arriba por encima de mi cabeza, quedándome con la diminuta tanga que Peyton había seleccionado. 
 

Y ahora el momento de la verdad… Me giro hacia Chris manteniendo los ojos cerrados. ―Aquí me tienes ―digo tímidamente buscando su mirada.
 

―Très jolie madmoiselle, Nuviana ―me reconforta diciendo “muy linda”. Lo que más me impresiona es no sentir la expectante e intensa mirada masculina clavada en mis senos y sexo. Chris me contempla más bien como si fuera una linda estatua en exhibición.  
 

―La próxima vez que te desnudes ante un hombre, deja caer tu vestido al suelo. Ese frugal detalle te da la oportunidad de mantener el contacto visual mientras lo derrites con esos ojazos verdes y de hechizarlo con la delicadeza femenina de tus movimientos.
 

―Así lo haré. No sabía que fueras tan fijado.
 

―Como imaginaba, sabía que exagerabas. Estaba preparado a encontrarme con tremendo arbusto hippy de los años sesentas, desbordándose por todos lados y este solo tiene lianas que salen desordenadamente.
 

―Si pero está muy bombachita. No te dejes llevar por la forma de triángulo que le da esta fina lencería.
 

―Pues entonces no lo hagas más emocionante. Muéstramela en vivo y a todo color, cariño. No te aflijas que lo visto de todo.
 

Jalo las bragas hacia abajo, quitándomelas.
 

―Ahhh su pinche madre… ―exclama desviando la mirada.
 

―¿Qué significa eso? ¿Es bueno o malo?
 

―¡Es lo que es! Tendremos que utilizar tecnología de punta para esta exploración. Necesitaré la rasuradora eléctrica. ¡Esa nena sí que tiene volumen, piufff! Parece el penacho de toro sentado. 
 

―Ashhh, me avergüenzas, Chris ―cruzo los brazos como niña regañada.
 

―Creo que lo mejor es que te metas a la tina de hidromasaje para que la piel se humedezca y sea más fácil remover el vello. 
 

A los pocos minutos regresa sujetando dos Martinis secos. Yo estoy disfrutando del jacuzzi sintiendo como las burbujas masajean mi cuerpo. Termino el último trago de mi vino echando un vistazo al skyline de Los Angeles que está a mis pies. El sol comienza a ponerse en el horizonte.
 

Me extiende el Martini. ―Bebamos para desinhibirnos y bajar los nervios―. Lo bebo de un solo trago preparándome para lo que se avecina.
 

―Buaaarg, está muy amargo pero es justo lo que necesitaba.
 

Chris coloca su Martini sobre la plataforma fabricada en madera que rodea el jacuzzi.  Para mi sorpresa se desviste quitándose los zapatos, calcetines, camisa y afloja el cinturón.
 

―Eh…¿te vas a meter, Chris?
 

―Espero no te importe ―deja caer los pantalones, quedándose en ropa interior.
 

―No es que me importe, estás en tu casa ¿pero te vas a desnudar?
 

―Tú también lo estás, ¿te incomoda? 
 

Sin esperar respuesta y sin dar muestras de pudor  se baja los calzoncillos ajustados.
 

―¡Ay no maaames! ¡Auxiiiilioooo! ¿Qué eso enorme que tienes entre las piernas? ¡Qué cosa! ¿Es real? Por favor asegúrate que este en estado de reposo, ¡qué barbaridad, me va a dar un ataque! ―digo impresionada de encontrarme tan cerca de semejante miembro.
 

―Ahora entiendes porque soy tan exitoso en el mundo homosexual, cariño.
 

―Pero Chris, los franceses tiene fama de tenerla chiquita y tú tienes una pinche boa constrictor. ¡Dios fue muy bondadoso contigo! Sacrificó al menos a una docena de hombres para dártelo todo a ti.
 

―Tienes razón. Soy probablemente el único francés de pito grande. Gracias a Dios tuve un padre mexicano.
 

Se mete al jacuzzi sin hacer tanto alboroto como el que yo hice cuando me desnudé.
 

Estando de pie, se aproxima intimidándome por las intenciones que pueda tener.
 

Se detiene a medio metro de mi cara disponiéndose a hacer una demostración de las cualidades “del producto”. ―Mira esta belleza, Nuviana ―lo señala con ambas manos.
 

―Te juro que no puedo ver hacia algún otro lado, Chris ―contesto bebiéndome su Martini que estaba a mi alcance sin dejar de mirarle lo que lleva entre las piernas.
 

Se sujeta el miembro mostrándomelo por ambos perfiles ―¿No es una belleza? Todo limpio y pulcro. Nada de vello a los costados ni imperfecciones en el frente. Por si fuera poco, la piel está bien humectada. Ve la hermosa textura de la cabeza mostrando una perfecta técnica de circuncisión. ―Ahora lo sostiene hacia arriba y continua―. Estoy listo para entrar en acción en cualquier momento. Este es el modo en que deberás quedar en los próximos días, Nuviana.
 

―Chris, ¿te podrías mejor meter al agua? Hace demasiado tiempo que no tengo un encuentro cercano con el órgano masculino y no sabía que los hubiera del tamaño de un Boeing 747. Me pone muy nerviosa que tengas una erección.
 

―¡Que va! Para terminar solo permíteme mostrarte que también tengo el culo y las pelotas con un mantenimiento impecable. Esto es justo parte del tratamiento que te harán en el spa. Es un tratamiento cada día más popular entre hombres y mujeres el quitarse el vello de toda la zona genital y posterior.
 

―No es necesario que me muestres más, Chris. Te creo con lo que he visto, no te molestes.
 

No podía acostumbrarme a que era gay, y a decir verdad la situación me estaba excitando. 
 

Finalmente se sienta y podemos conversar sin tener al ciclope de por medio. Por fortuna había dejado una botella de vino tinto a la mano, la cual también terminamos.
 

La buena charla, el vino, y el atardecer nos relajaron antes de comenzar con la siguiente fase. Sin embargo ese día mi libido había despertado de su inanición de años y tenía deseos de verse saciado de uno u otro modo.
 

―Salgamos o jamás comenzaremos a avanzar con el trabajo que tenemos pendiente, Nuviana. Recuéstate por favor en el sofá en lo que me seco.
 

―Ahh que delicia de día, Chris… y todo gracias a ti ―me pongo de pie desplazándome desnuda al otro extremo de la terraza. 
 

 Me dejo caer en el sofá. El enrolla una toalla a su cintura y toma un estuche con las herramientas necesarias.
 

―Vamos a comenzar desvaneciendo con la rasuradora eléctrica. Una vez que esté corto, continuaré con tijera y después afeitaré los labios mayores, los cuales toleran mejor el afeitado que el monte de Venus. El resto lo harán en la depilación láser, pero no puedes llegar así.
 

―Mmm-hmm ―contesto asintiendo. La desinhibición del alcohol me provoca cierta impaciencia por sentir sus manos en mi feminidad.
 

El bueno de Chris, rasura y sopla. Repite la acción una y otra vez con paciencia de santo. Los soplidos los voy sintiendo más y más conforme la tala del vello continua. 
 

―Vamos muy bien, ¡se ve tierra a la vista! ―dice el muy bobo cuando aparece mi línea vaginal.
 

A los pocos minutos coge las tijeras. Con hábiles movimientos da un corte homogéneo a toda la zona desapareciendo por completo lo esponjado de mi arbustito femenino.
 

Acciona la rasuradora y le da forma a los lados. No deseaba irritarme por lo que lo hizo con suma delicadeza. Su ternura me hace olvidar mi excitación inicial.
 

Todo va bien hasta que, ―Caramba soy  todo un artista. Mira lo linda que va quedando. Ahora abre esas piernas que voy a rasurar los labios.
 

El hecho de abrir las piernas frente a él, incrementa mi temperatura corporal. Chris aplica el gel para afeitar, esparciéndolo a lo largo de mis labios íntimos. 
 

Los ojos se me desorbitaban con cada aplicación. Cuando termina de extenderlo estoy más cachonda que en un inicio.
 

―¿Está todo bien, Nuviana? Tu respiración se está acelerando.
 

―Por favor continúa, todo está perfectísimo…
 

El viaje erótico me lleva a olvidarme de Chris. Acaricio excitada mis pechos hinchados. La imagen de Peyton me devora llenándome de una necesidad indomable por aliviar mi cuerpo de la energía sexual acumulada.
 

Escucho como Chris se disculpa, retirándose.
 

Aprovecho su ausencia para deslizar mi mano sobre mi monte de venus que se encuentra terso y sin vello alguno. El sentirme con ese lindo jardín femenino me incita a explorar la zona. Alcanzo mi clítoris…
 

La madera de la terraza rechina. Chris se aproxima pero estoy anclada en las delicias del placer imposibilitada a detenerme. No me estremezco por su presencia, sino que continúo tocándome en solitario. El saberme observada incrementa la tensión erótica.
 

―Mmmmhhh, Chris, ¿qué me haces? ―pone lubricante a lo largo de mi línea íntima.
 

―Ahora lo verás. Estará frio al inicio pero lo ardiente de tu piel lo pondrá a temperatura ambiente en un segundo ―lo esparce invadiendo ligeramente el interior de mis labios.
 

No se trata de algún tipo de humectante, esta vez utiliza lubricante. 
 

Un objeto sexual no identificado se coloca a la entrada de mi vagina. Abro un poco más el compás preparándome a recibirlo. 
 

En un destello de razón, reacciono en el último momento:
 

―Chris… me juraste que eras gay, además, eres mi mejor amigo.  No me la iras a met… 
 

…¡aiiiiii, ya me la metiste! ―mi entrada cede a su gigantesco miembro. 
 

El instante del contacto sexual es un momento excitante que lo tenía borrado de la memoria. El sentir como el miembro que te invade se abre camino a través de los labios vaginales, deslizándose hacia adentro es algo excitante. 
 

En un inicio adviertes el grosor, luego su inserción en la profundidad de lo más femenino de tu cuerpo. Chris continua frotando las paredes íntimas en su camino, parece que no tiene fin.
 

―¿Te gusta? ¿Ya lo dominaste o necesitas una pausa?
 

―Métela todo lo que desees… la mujeres no necesitamos pausas, sólo mucho amor y buen sexo ―acaricio mis pezones― A cada instante deseo sentir más.
 

Y así lo hace, haciéndome gemir. Me doy palmaditas en mi botoncito del placer incitándome.
 

―Nuviana, ahora detenlo por ti misma para que lo aprendas a usar. Sólo quería guiarte en un principio pero tú conoces mejor que nadie tu cuerpo.
 

Abro los ojos comprendiendo a lo que se refiere. Chris ha utilizado uno de los dildos o consoladores con forma extremadamente realista. 
 

―Oh, disculpa Chris. Yo pensé que tu… 
 

―No pierdas el momentum que has construido con explicaciones que no te he pedido ―se pone de pie―. Estás en tu casa, búscame cuando estés lista.
 

Se retira dejándome en la intimidad del anochecer.
 

 Continúo tocándome, explorando la longitud del juguete erótico. Exploro la estimulación utilizando diferentes ángulos de penetración. Lo encuentro especialmente  excitante cuando me roza poniéndolo casi vertical a mi entrada. Apresuro el ritmo y con ello mi pulso. 
 

Deseo que esta oportunidad se prolongue, así que cuando estoy a punto de alcanzar un orgasmo lo deslizo hacia afuera. Lo pongo entre mis senos, alargando el encuentro con mi cuerpo.
 

En la mente imagino que es Peyton el que me hace el amor con vehemencia. Recuerdo su trasero en cada uno de sus embates cuando penetraba a Stefani, y reflejo la intensidad del movimiento con el consolador. 
 

Qué barbaridad… de lo que me había perdido… ¿En qué momento dejé de tocarme íntimamente? ―No lo sabía, simplemente había perdido el apetito sexual o tal vez jamás había llegado a mi vida.
 

El arranque del sensual momento me trae a la cabeza la idea de probar el miembro erecto de Peyton. Deseo succionarlo, saborearlo en todos sus modos posibles. Si el dedo que había metido a mi boca estaba lleno de sabores irresistibles, no podía esperar a dejarme llevar por la experiencia de probar su masculinidad…
 

Mis fantasías y diestro tacto no tardan en desembocar en un torrente de sensaciones llevándome a un orgasmo que jamás pude imaginar el provocarme con auto satisfacción. 
 

Me quedo tumbada en el sofá. Estoy exhausta. Un sueño profundo me vence. Las pasiones derramadas en un solo día han sido numerosas. 
 

Algo era claro: había resurgido como mujer.
 

 
 

++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++
 

 
 

Me despierta el ruido de un mixer. La acolchonada cobija con la que Chris me había tapado durante la noche es suave y acolchonada. Me había cargado para pasarme de la terraza al confortante interior. Estoy en el sofá de la sala bien acobijada.
 

―Buenos días, Chris… ―digo avergonzada por los sucesos de la noche anterior.
 

―¡Buenos días, Nuviana! ―dice sonriendo desde la cocina― ¿Qué es esa voz de niña arrepentida? Parece que tuviste sexo conmigo en lugar de contigo misma. 
 

―De cualquier modo, lo siento. Se me escapó la situación de las manos.
 

―No seas tonta y ven, estoy preparando unos smoothies a base de moras silvestres y mango.
 

Esta vestido impecablemente para irse a trabajar.
 

―Nos veremos en el entrenamiento hoy en la noche.
 

―Sí, claro. Necesito desfogarme con el deporte o me voy a meter todos esos juguetitos al mismo tiempo ―respondo. Él sonríe.
 

―Por cierto que después de observarte así de encendida, quisiera recomendarte que pidas al estilista del spa que te haga “ingles brasileñas”. Se te verá de maravilla y Peyton se va a quedar pegado como una ventosa.
 

―¿Y cómo es eso?
 

―Consiste en una delgada línea de vello al ras, apenas decorando tu feminidad… ¡oh  mon Dieu! Te verás irresistible.
 

―Gracias por todo lo que has hecho por mí, Chris.
 

―Yo sólo te puse nuevamente en el rumbo que habías perdido. A partir de ahora debes redescubrir tu sexualidad por ti misma. Hay muchísimas maneras de gozarla. Uno nunca sabe, tal vez termines gozando incluso el sadomasoquismo pero te recomiendo que esperes a abrir la puerta a ese mundo.
 

―¿Es malo el sado?
 

―Hay que darle tiempo al tiempo. Por ahora tienes mucho que descubrir y el sado no te hace falta.  
 

―No se… me siento más deseosa que nunca. ¿No será que por cachonda me convierto en una ninfómana?
 

―No seas boba. Sal, experimenta, ríe, llora, vive tus veintitrés años a plenitud. Te confieso que me da muchísima alegría ver que  has salido de tu letargo y que estas lista para hacer un debut espectacular en esta nueva vida que deseas para ti.
 

―Eso es justo lo que deseo hacer. 
 

―Las corazas pertenecen al pasado y sólo dificultan nuestro viaje a través de la vida. Deja de temer al compromiso del amor.
 

―Me siento más fuerte que nunca. No me importa si el cielo tiembla o está por caerse, estoy lista para caminar segura hacia la tormenta.
 

Si antes éramos buenos amigos, a partir de este día nos convertimos confidentes. 
 

No lo sabía pero iba a necesitar toda mi fortaleza en el futuro. No caminaba hacia una tormenta, sino hacia un huracán…
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Chris interviene. 
 

La mañana en la oficina ha transcurrido llena de citas de negocios y conferencias telefónicas. El ser un asesor financiero es una carrera profesional que puede mantenerte trabajando sin descanso las veinticuatro horas del día.
 

Menos mal que bebí temprano en la mañana uno de mis smoothies energéticos justo cuando despertó Nuviana de lo contrario estaría cansadísimo. Esa chica se merece sólo lo mejor.
 

Llega la hora del almuerzo. Me dirijo a uno de mis restaurantes favoritos en el que la terraza es apacible y sin multitudes. Ordeno un panini vitamínico que seguramente sólo existe en Los Ángeles y no en la bella Italia. Los ingredientes básicos son: espinacas, aguacate, germen de trigo, tomates secos, mozarela y pechuga al grill. 
 

La mesera lo pone sobre la mesa. Estoy a punto de dar la primera mordida cuando mi asistente Ana se acerca a la mesa seguida de un caballero.
 

―Hola Chris, disculpa que te moleste durante el almuerzo pero el Sr. Brax insiste en que tiene un asunto muy importante que tratar contigo.
 

―¿Y qué puede ser tan importante que no pueda esperar una hora, Ana? Sabes que me disgusta ser interrumpido en la hora del almuerzo ―digo sin importarme que el caballero escuche.
 

Ella me murmura―Chris, ¿es que no lo reconoces? Es la estrella de la última regata que se llevó a cabo en California.
 

―Ah, ya veo…  ―finjo interesarme al darme cuenta que mi asistente se lo toma muy enserio― ¿De cuál regata?
 

―¡Es el capitán del equipo que conquistó The American Cup! La competición de vela más importante del mundo. Algunas fuentes sostienen que es el tercer evento deportivo con mayor impacto económico para el país cede después de los Juegos Olímpicos y el mundial de fútbol. El Sr. Brax pertenece al Club de Yates Golden Gate que venció al Real Escuadrón de Yates de Nueva Zelanda en la última edición de la copa celebrada en San Francisco.
 

―Ana, ¿y cómo sabes todo eso si te limitas a leer el Facebook todo el día?
 

―Ehm… ―coloca sus manos detrás meciéndose hacia los lados― El mismo me lo dijo ―sonríe avergonzada.
 

―Con tan sólo ver tu cara de boba, me doy cuenta que utilizó su encantadora personalidad para embaucarte. 
 

―Lo siento, Chris. ¿Ya viste lo guapo que es? ¡El chico es de ensueño!
 

―Eres una novata, Ana.
 

Cansado de esperar, el caballero toma a Ana del brazo desplazándola a un lado. ―¿Chris Chevalier? ―me extiende la mano.
 

―Depende de quién pregunte, corazón ―le digo poniendo cara de conquistador.
 

―¿Corazón? ―murmura desconcertado.
 

―Ana, gracias por traer al caballero. A partir de aquí me hago cargo.
 

―¿Estás seguro que no quieres que los acompañe para tomar notas? ―dice abanicando sus largas pestañas volteando a ver al susodicho caballero que le corresponde con una sonrisa que la derrite como un helado de vainilla sobre el sol.
 

De verdad que es increíble el efecto en las mujeres cuando ven a un chico así de atractivo y varonil ―No, gracias Ana ―digo enérgico e impaciente haciendo un ademán para que se retire.
 

Tome asiento por favor. ―¿Desea acompañarme a comer? Si le parece bien, puedo ordenarle lo mismo, ¿Sr…? 
 

―Por favor tutéame. Mi nombre es Peyton Brax. Se ve apetitoso el panini. ¿De qué es?
 

―El pan es libre de gluten, la ensalada sin aderezo para evitar la lactosa y las verduras seleccionadas para los intolerantes al sorbitol y la glucosa. ¿Quieres probar? También evito la cafeína.
 

―Buagh, no gracias. ¿Tienes todas esas alergias?
 

―No, ninguna pero lo hago por si las dudas.
 

―Esas son bobadas. Yo prefiero algo que tenga carne.
 

El chico refleja en sus gustos culinarios el mismo estereotipo que lo define. Es un hombre lleno de masculinidad y buena dosis de arrogancia creyendo que el comer legumbres es para débiles. El, cómo macho alfa necesita carne roja o faldas con lindas piernas... 
 

Ordena un panini con roastbeef y una porción extra de churrasco. Para beber, una copa de vino tinto chileno.
 

―¿Me puedes recordar tu nombre? Disculpa que no te reconozca pero no soy aficionado a las regatas.
 

―Las regatas es lo de menos por ahora. Llámame Peyton.
 

―¿En qué puedo servirte, Peyton?
 

―Por tú físico y tipo de alimentación me parece que debes ser el Chris que estoy buscando. Eres entrenador de box para supermodelos y chicas-bien, ¿no es cierto?
 

Sonrío por el comentario sobre las chicas bien. ―A mí me da igual si son “chicas-bien” o chicas malas. A ambas las entreno por igual. Lo que es cierto es que todas las que acuden a mis clases en el fitness studio son muy guapas y gozan de hacer ejercicio, si a eso te refieres.
 

―En cualquier caso estoy interesado en una de ellas, que por lo que me dicen es la mejor en tu clase.
 

―Puede ser, pero no doy información sobre otras personas. Pensé que estarías aquí para hablar de negocios y no de mi vida privada. ¿Qué tengo que ver en ello? ―pregunto tomando la ofensiva.
 

―Deseo que me ayudes a sorprender a esta chica. He estado investigando a sus amigos, y casi no tiene. Tú eres de los pocos que me parecen cercanos y te agradecería mucho si me echas una mano.
 

―¿De quién estamos hablando?
 

―Su nombre es Nuviana.
 

¡Ay su pinche madre! ¡Hasta ahora caigo que este es el Peyton que conoció Nuviana!
 

Intento ocultar mi sorpresa. ―No sólo la conozco, sino que es una chica muy cercana a mi corazón. Te advierto que no deseo verla lastimada. Espero tengas buenas intenciones con ella. Si es sólo por su físico puedes olvidarte de mí ayuda. Hay muchas otras que puedes escoger.
 

Se lleva la mano al pecho ―¡Chris, pero que dices! Estas hablando con un caballero.
 

Más bien pareces un lobo hambriento… ―¿Cuáles son tus planes? 
 

Recarga su ancha espalda en la silla. Da un sorbo al vino saboreándolo en su paladar. ―La idea es aparecer espontáneamente durante el entrenamiento de box y sorprenderla con globos y flores. 
 

―¿Qué tipo de flores?
 

―Pues no se… las que sea. Unas rosas por ejemplo.
 

 ―Wow, que original…
 

―Una idea estupenda, ¿cierto? 
 

Ni me molesto en contestar, lo observo sin gesticular. 
 

Puff… si eso es lo más original que este toro pura sangre puede ingeniarse para sorprender a una mujer, que decepción… ―Antes de ayudarte, tendrás que convencerme que Nuviana te importa y no la estoy arrojando a tus fauces.
 

Se queda pensativo tomándose su tiempo mientras pondera su siguiente jugada. 
 

Finalmente coloca los codos sobre la mesa inclinándose hacia mí. Inesperadamente posa una de sus manazas sobre la mía. Su piel quema como la lava.
 

―Chris, entiendo a lo que te refieres. Sé lo que deseas, lo puedo leer en tus ojos  y estoy dispuesto a concedértelo. No es la primera vez que mi presencia causa ese deseo en un hombre. Si gustas podemos ir a tu oficina para que me des sexo oral ―da unas cariñosas palmaditas sobre mis nudillos.
 

Arqueo las cejas. Se me atora el panini en la garganta. 
 

La soberbia de este hombre no tiene límites. ¿En qué momento se le ocurre proponerme algo así? No me trata como una de sus banales conquistas, sino como una puta a su merced. Ni siquiera mi enfermizo apetito por chicos guapos me hubiera llevado a proponer semejante cosa. Pero me alegra que lo haya hecho, se tratar a tipos de su calaña.
 

―Peyton, no sé a qué tipo de personas estés acostumbrado. Mi profesionalismo me impide hacer tal númerito en el lugar donde trabajo. 
 

―Entonces donde gustes con tal de que me ayudes a conquistar a esta chica ―vuelve a reclinarse poniendo las manos en la nuca.
 

―Que interesante es el proceso perceptivo del ser humano, ¿no lo crees?
 

―Soy bueno para percibir deseos ajenos, lo sé, Chris. 
 

―El proceso perceptivo es generalmente influenciado por muchos factores individuales, Peyton. Incluye la experiencia, personalidad y complejidad cognitiva, lo que a su vez influye en los intereses, valores y procesos mentales. Estos factores predicen cómo las personas perciben e interpretan el mundo, llevándolos a advertir ciertos estímulos, pero a filtrar otros.
 

―Yo aplico todo ello, y además…
 

―Guarda silencio y no me interrumpas hasta que termine.
 

―Oh, lo siento, por favor continua ―muestra las palmas de sus manos indicando que no deseaba irritarme.
 

―En tu caso fuiste congruente en tus percepciones de ciertos conceptos, pero incongruente en las percepciones de los demás, es decir, las mías. Por lo que no podemos llamarlo una congruencia perceptual.
 

Me ve con cara de no entender absolutamente nada del punto que trato de hacer. ―¿Y cuál es la relación con el sexo oral que tanto deseas darme? 
 

―Oh, no, no, no, mi querido Peyton. Las cosas son muy diferentes. Te lo voy a poner en palabras más llanas para que lo entiendas a la primera: Tú eres el que va a darme la mega-mamada de mi vida o no te ayudo. Tú te metiste en esto, y ahora solo podrás salir de ese modo.
 

―Chris, no me jodas… ¡no soy gay!
 

―Eso es exactamente lo que debiste pensar antes de tu propuesta sin sentido. Pero ahora que lo dices, eso lo hace aún más excitante. Quiero ver que das lo mejor de ti. Así que te meterás también mis pelotas a la boca. ¿Qué te parece el trato, grandulón? ¿Entiendes mejor ahora el punto sobre las percepciones? ―le guiño el ojo mandándole un beso al aire.
 

Niega con la cabeza. ―No lo sé… tengo que pensarlo… Mientras tanto, ¿podrías decirme si te parece buena mi idea para sorprenderla?
 

―Pues verás… la idea no es precisamente divertida, es bastante empalagosa, sosa y poco original. Es obvio que no la conoces bien. Nuviana tiene un carácter y estilo propio, es un camaleón adaptándose continuamente a la vida. Estoy seguro que no se ha percatado  del inmenso corazón que tiene. Simplemente no ha tenido la oportunidad de entregárselo a alguien.
 

―La conoces bien. Lo que me ha cautivado es ver como disfruta de lo simple sin disimular ni esconder lo inteligente que es, sin mencionar ese carácter sólido del que me hablas.
 

―Exacto, y por eso mismo lo que te ha servido para conquistar a las niñas pijas a las que estás acostumbrado, no te servirá con ella. Tienes que hacer algo que le llegue al corazón.
 

 ―Oh… ¿de verdad crees que lo que funciona con una, no funciona con la otra? Mi experiencia dice lo contrario. Caen desmayadas por la ternura del acto. Las chicas alrededor al percatarse de mi gesto comienzan a aplaudir.
 

―Esto no es una función de teatro que repites una y otra vez. Lo que me dices me hace dudar en tus intenciones ¿acaso no lo ves? ―me ve incrédulo― En fin, como gustes, es sólo una opinión. Aunque se me acaba de ocurrir algo que sin duda sería una gran sorpresa para ella. 
 

―¡Dímelo por favor, Chris!
 

―No tan rápido, tigre. Ya sabes lo que tienes que hacer. Hay dos opciones: hacer tu entrada al entrenamiento llevando tus rosas melosas como todo un nerd inexperto con las mujeres ―lo aguijoneo donde más le duele―, o venir a verme hoy mismo dos horas previas a la clase. Después de que me lleves al cielo con esa boquita tuya, te diré lo que haremos ―me levanto para partir.
 

―¡Chris!
 

―¿Si?
 

―Pensé que eras gay.
 

―Lo soy hasta la médula.
 

―¿Y porque te comportas como un cabrón?
 

―No confundas el ser gay con debilidad, Peyton. Tu error es pensar que tus trucos de conquistador funcionan con todo el mundo. Además, me sobra experiencia tratando a tipos como tú. La belleza que atrae rara vez coincide con la belleza que enamora, lo he vivido varias veces viniendo de gente que se siente por encima de los demás sólo por ser bellos.
 

―No me gusta tu tono, raya en insulto.
 

―No te agrada porque hablo con la verdad, vete acostumbrando porque no puedo hablar de otro modo. Te aconsejo que vayas dejando atrás tus aires de grandeza si deseas formar parte del mundo de Nuviana. A ella no podrás embaucarla, mucho menos comprarla. Sus prioridades en la vida son completamente diferentes. Tu marcha de flautista de Hamelín con mujeres haciendo línea bajándose las bragas esperando a que les truenes los dedos no te funcionará. Lo positivo de todo esto, es que te traerá de vuelta al planeta tierra, porque andas volando en alturas que transgreden la humildad y la sencillez. Si hay alguien que tiene que ganar, eres tú, no ella.
 

Al menos eso espero… ―pienso dándome cuenta que pongo a Nuviana en un pedestal sin estar completamente seguro que tendrá el temple para resistir los embates de este adonis. 
 

Hace cara de asombro. Siempre ha pensado que las chicas son las ganadoras al estar acobijadas por su presencia.
 

―Está bien, está bien, baja el tono que no soy un imbécil ni me gusta ser tratado como tal. Tengo mis propias razones para interesarme por ella, ahórrate el sermón y concentrémonos en el siguiente paso.
 

―Así me gusta, tigre. Eres un chico inteligente. Te veo en el sauna a las 19 horas.
 

Saco de mi portafolio una tarjeta del fitness studio. La firmo, extendiéndosela. ―Muestra esta tarjeta a la entrada, con ella se te permitirá acceder a las instalaciones.
 

Me alejo regresando a la oficina.
 

Hmm, ¿quién lo diría? Esta realmente interesado en Nuviana. Me pregunto qué más puede estar ocultando…
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El plan de Chris. 
 

Ciertamente Nuviana asistía con looks modernos a sus entrenamientos de boxeo pero esta noche no deseaba correr riesgos, por lo que me permití dejarle un conjunto deportivo en la recepción del fitness center. ¡Deseaba verla fenomenal!
 

El entrenamiento de esta noche es una sesión especial para avanzadas que reúne a las diez mejores en todo el club. Como es mi costumbre les informo los planes que tengo para la sesión de ese día.
 

―Chicas, hoy tendremos una sesión muy demandante. Las quiero ver sudar como nunca antes. Haremos el calentamiento todos juntos. Luego nos separarnos en tres grupos para entrenar en las diversas estaciones que tengo organizadas, ¿esta entendido?
 

―¡Sí, Chris! ―contestan al unísono. Aplauden impacientes por comenzar. Entrenar a chicas así de motivadas da gusto.
 

Transcurridos los primeros quince minutos de la rutina de calentamiento, les permito tomar un poco de agua antes de indicarles el siguiente paso.
 

―Ahora las tres más avanzadas: Zoe, Lili y Nuviana vienen conmigo.
 

Nuviana se me acerca ―Chris, muchas gracias por el conjunto que me dejaste, me quedó perfecto. Te lo agradezco pero no es necesario que hagas tanto por mí.
 

―Tonterías, pasaba por Victoria’s Secret  y me dio curiosidad ver las novedades de su línea VSX. No pude dejar de pensar en ti. No me equivocaba, se te ve estupenda.
 

―Gracias, te confieso que me siento atractiva como nunca. Desde ayer, disfruto de ser otra mujer ―se da media vuelta haciéndome un coqueto gesto dirigiéndose muy segura a la zona indicada. La cola de caballo cayendo hasta la mitad de la espalda se balancea graciosamente a su andar.
 

Había excedido mis expectativas con lo atractiva que lucía. No exageraba. El sostén deportivo en tono rosa fiusha tiene una fina línea en el borde. Viste el modelo Knockout front-close con cremallera al frente dándole buen soporte a su hermoso busto. La tela se amolda ajustadamente llegando bajo la boca del estómago. Lo combina debajo con otro sostén en color negro fabricado en una tela mucho más ligera con orificios para mejorar la transpiración.
 

Lo empata con unos shorts negros, aferrándose a las curvas asesinas de su cintura, cadera y muslos. El resorte de la cintura indicaba en el mismo tono que el sostén, la línea de la marca: VSX.
 

Alcanzamos el ring. Cojo mi teléfono celular marcando a el galán que esperaba impaciente fuera del recinto de entrenamiento.
 

―Peyton, es hora. Has como lo acordamos, no llames demasiado la atención para que las chicas se distraigan lo menos posible.
 

A los pocos segundos aparece haciendo una entrada como su fuera el último hombre vivo en la vía láctea. 
 

Su estatura, corpulencia pero sobre todo su definido estilo llaman escandalosamente la atención de las chicas. 
 

¡Ay pero es que a este tipo le brota lo mamon de manera natural! ―pienso viendo como los ojos de las chicas se iluminan. Todas, a excepción de una, tienen el reflejo de acomodarse el cabello o alisar su ropa estimuladas por la repentina presencia de la testosterona que se apodera del lugar.
 

Me veo forzado a poner orden en el recinto. ―Bueno, vamos, ¿es qué acaso nunca han visto a un hombre o que les pasa? ¡Esto parece un gallinero con un solo gallo dentro! ―las reprimo, indicando a los entrenadores que me asisten que intensifiquen los ejercicios para mantenerlas concentradas. La única que se muestra desinteresada es Nuviana, la que continúa disciplinada con el set de ejercicios que le he puesto para distraerla.
 

Desde hace tiempo sabía que Nuviana deseaba entrenar en el ring con alguien que no fueran las chicas o los entrenadores  para medirse con alguien neutral, así que le había traído a un invitado especial.  
 

Todo iba bien hasta que se percató que el chico que había causado el alboroto se dirigía al ring. Fue entonces cuando a pesar de encontrase haciendo ejercicios para aumentar su rapidez en brazos y piernas, no dejó de voltear, deseosa por saber si sería el esperado oponente que le había prometido conseguirle.
 

Peyton, llevaba una capucha blanca con orificios en ojos, boca y nariz. Sobre ésta, una careta de protección para cubrir su identidad. Vestía una camiseta pegada sin mangas mostrando sus definidos hombros, bajo ella hacia evidente un punzante pecho y sólido abdomen. 
 

La zona que robaba más atención a los entrenadores pertenecientes a la misma tendencia sexual que yo, era la parte inferior consistente en unos shorts que más bien eran unos provocativos retro-pants acentuándole el trasero, muslos y abultado paquete al centro.
 

―Hola lindas ―se dirige a Zoe y a Lili―, hoy vamos a ver de que están hechas y verificaré si ha valido la pena su entrenamiento ―dice lanzando golpes al aire. De momento mantengo a Nuviana ocupada en otro grupo.
 

Sube al ring. Se mueve de un lado al otro ensayando golpes de boxeo. No cabe duda que la idea le divierte.
 

―Peyton, recuerda que es un entrenamiento para mujeres, no una pelea oficial ―le digo mientras le ayudo a ponerse los guantes.
 

―No te preocupes, Chris. Las trataré como se debe.
 

La primera en subir es Zoe. Un genio en los negocios. La hermosa afroamericana se ha convertido en un magnate de Internet vendiendo accesorios decorativos a prácticamente todo Beverly Hills y la zona de Malibú.
 

Una campanilla indica el inicio del combate. Se enfrentan estudiando los movimientos del contrario. Él toma la iniciativa. ―Eres rápida… ―dice viendo como desvía la cabeza evitando ser alcanzada en la careta por el guante de Peyton. 
 

Abajo del ring, yo le daba instrucciones sobre cómo tomar ventaja de su velocidad. Impacta numerosas veces sus golpes en el abdomen y careta de Peyton, sin embargo él se regocija con la poca fuerza que Zoe tiene en sus golpes. 
 

Al poco tiempo, Zoe se disculpa, no puede continuar. Los nudillos le duelen a pesar de llevar guantes.
 

―Este tipo está más duro que los sacos de boxeo con los que entrenamos, Chris. ―dice sacudiendo las manos adolorida, quitándose las vendas que la protegen.
 

Era el turno de Lily, una rubia despampanante de ojos café claro que sube al ring muy motivada.
 

Peyton pasea la mirada por el cuerpo de Lily deteniéndose en las pequitas que adornan su pecho. Más abajo, pasando el nacimiento de su busto, un sensual lunar posa solitario en esa gentil protuberancia ―Te pareces a mi exnovia ―le dice preparándose para el combate.
 

En un movimiento inesperado, Lily lanza un buen golpe alcanzando el mentón de Peyton.
 

―Eres buena, que divertido. ¡Finalmente, alguien que pone un poco de resistencia y buen boxeo!
 

El resultado de su ataque inicial le da confianza a Lily, sin embargo cuando trata de repetir la misma acción, no le funciona igual. Él responde con un golpe defensivo un tanto descontrolado que  desafortunadamente alcanza la mejilla de la rubia provocando que caiga al suelo como si la hubiera arrollado una locomotora.
 

―Oh… disculpa… Chris, la chica está haciendo drama, apenas si la rocé. ¿Por qué se cae?
 

Preocupado, subo a la lona del ring para atender a Lily que tiene los ojos en blanco. Afortunadamente poco a poco comienza a recuperse.
 

Una voz llena de ira se nos aproxima saltando al ring. ―¡Déjame a esta bestia arrogante a mí, Chris! ―dice contrariada―. Te voy a mostrar cómo se trata a una mujer, bocón.
 

Es Nuviana que se ha puesto las protecciones y está muy alterada por ver las condiciones en las que ha dejado a su amiga Lily de un solo golpe.
 

―¿Y tú quién eres, linda?
 

―¿Linda? ¿Quién te dio permiso para llamarme de ese modo?
 

―Hey, Nuviana. Tranquila, no lo tomes personal. Lo invite para entrenar, no para pelear ―intento calmarla.
 

―Déjala, Chris. Me gustan las mujeres que creen que tiene carácter.
 

―Yo no creo tenerlo, lo tengo, gusano.
 

Peyton se carcajea cuando escucha el modo en el que lo llama. ―Entonces deja de dar discursos y muéstrame lo que tienes, babe ―dice más divertido que antes. Su boca denota una sonrisa permanente.
 

Nuviana venía de entrenar en la estación para trabajar el abdomen. Su línea alba, así como las otras dos líneas laterales que delimitan el abdomen están muy marcadas desapareciendo en el resorte de los shorts que viste a la cintura baja. Las líneas transversales de su six pack se definen suavemente sin hacer ver la zona exageradamente musculosa.
 

Ambos se miran midiéndose el uno al otro. Tratan de averiguar hasta donde serán capaces de llegar. La mirada de Nuviana indica como si fuera a batirse a muerte. Finalmente ella hace le primer ataque.
 

Pum!   Pum! Pum!  ―lo golpea en el abdomen y el hígado con rapidez asombrosa. La intensidad del golpe es diferente al de Zoe y Lily. Los sólidos impactos en el cuerpo de Peyton hacen que se le borre la sonrisa petulante.
 

―¡Jesús, sí que tienes fuerza, pequeña!
 

Nuviana se mantiene concentrada poniendo especialmente atención a su buen movimiento de piernas, manteniéndose ágil. Sabe que de ser alcanzada por Peyton, puede correr la misma suerte que Lily. Sin embargo ella continua encontrando la forma de impactar sus golpes en el cuerpo de su adversario una y otra vez. No tardan en aparecer gotas de sudor en el cuerpo de ambos.
 

La química que se desenvuelve frente a mis ojos raya en instinto animal. Lo que acontece entre ambos es una atracción que se manifiesta en impulsos irracionales. Se han olvidado de entrenar, ahora luchan por el dominio del uno sobre el otro en una bizarra pasión desbordada.
 

¡La virgen! La piel se les va a encender el día que estos dos se encuentren en la cama...
 

―Ya estuvo bien de jueguitos, es hora de aumentar el nivel ―exclama Peyton despojándose de la camiseta mojada en sudor, descubriendo su inmenso torso.
 

Ella no se queda atrás. ―Estoy de acuerdo, ¡aumentémoslo! ―dice desafiante bajando el zipper frontal del sostén. Se lo quita, aventándolo fuera del ring. Sus ojos verdes chispeantes resaltan con lo negro del bra que ahora viste.
 

―¡Dios santo qué mujer! ―exclama él posando sus ojos color miel en la línea del escote que cae más abajo que el  sujetador anterior.
 

A partir de ese momento, Peyton se torna distraído contemplando la belleza y demoledora voluntad de su contrincante. 
 

Las demás chicas se nos unen alrededor del ring motivadas por el atractivo visual y destreza que ambos ofrecen. Las miradas furtivas de los ojos curiosos de Peyton recorriéndo el cuerpo de Nuviana lo hacen perder la concentración.
 

Esa mirada capaz de quemar la piel la he sentido solamente una vez en mi vida ―piensa ella.
 

Su razonamiento se ve interrumpido cuando es alcanzada por los puños de Peyton. La ha golpeado en el abdomen y careta.
 

―¡Maldito! ¡Me pegaste dos veces! 
 

―Pues claro que lo hice, muñeca. Estamos entrenando, no estás en tus clases de ballet.
 

―No sé qué porqué, pero en los últimos dos días me he topado con los dos tipos más insoportables de toda California.
 

Si supieras que soy el mismo. ―Tal vez sea porque tienes la suerte que muchas otras desean. Lástima que tu novio no esté aquí para defenderte ―se aproxima murmurándole al oído―: Enojada te ves aún más atractiva. Espero que muestres esta misma energía en la cama. La vas a necesitar cuando te haga el amor…
 

―¡Suficiente! ¿Por quién me tomas? No permito que tipos como tú me pongan una mano encima ―Nuviana está que echa chispas. 
 

Las palabras de Peyton han surtido efecto haciéndola sacar sus demonios más escondidos mientras que él se regocija con la oportunidad de aguijonearla una y otra vez.
 

―No lo entiendo, ¿por qué te resistes a estar con un hombre verdadero y encantador? 
 

―Tu estas lejos de serlo. Quítate la careta para verte cara a cara antes de terminar contigo.
 

Peyton me voltea a ver con cara de interrogación. Busca mi consejo. Puedo leer la pregunta en su rostro: ¿Es el momento adecuado para desenmascararme, Chris?
 

Niego con la cabeza. De hacerlo ahora, el cabreo de Nuviana desenvolvería en indignación y nos mata aquí a todos juntos. Es mejor esperar a que bajen un poco sus emociones.
 

El comprende el mensaje y continúa en la misma línea.
 

―Vamos, dame tu mejor golpe, pequeña ―se detiene a tres pasos de ella dando palmaditas en su abdomen lleno de cuadritos. Un six pack perfecto la reta a causarle siquiera un rasguño.
 

Ella adopta la pose aceptando el desafío. Prepara su derecha.
 

―Vamos chica, ¿qué esperas? Tal vez hasta me hagas cosquillas.
 

Se aproxima a él como pantera acechando a su presa. Peyton endurece el abdomen haciendo una sonrisita maliciosa. 
 

La furia que la domina la hace olvidarse de la buena técnica de boxeo. Cuál va siendo la sorpresa de Peyton al recibir en lugar del esperado impacto en el estómago, un tremendo rodillazo en las pelotas…
 

―Uhm… ―expulsa el aire de los pulmones.
 

En los siguientes segundos, el gigante se queda inerte sin comprender lo que ha sucedido.
 

―A y   n o    m e    j o d a s… q u é   c a r á c t e r...―apenas consigue balbucear mientras se le ponen los ojos en blanco sintiendo como lentamente el dolor se expande hasta que lo hace desplomarse de rodillas al suelo.
 

Ella no se detiene en su castigo. Sin misericordia del oponente caído, le suelta un derechazo en la careta haciéndolo desplomarse hacia atrás.
 

―¡Nuviana, no mames! ¡Lo vas a matar! ―le grito alarmado mientras ella se prepara a seguir pulverizándolo a pesar de verlo tirado en la lona. 
 

Me subo al ring sosteniéndola por los brazos. El romántico encuentro sorpresa ha terminado en una batalla de egos.
 

―¡Él se lo busco, Chris!
 

―Calma, ya paso, tranquila ―la abrazo sintiendo su aliento alterado sobre mi pecho.
 

 Se vuelve hacia a Peyton ―Espero que no se te ocurra volver a hablarle así a una mujer, ni mucho menos golpearla.
 

―¿Uhm? Pero si estábamos boxeando… Auuchh, mis bolaaaas... arghh ―contesta cubriéndose las pelotas con los guantes. Se revuelca de un lado al otro lleno de dolor.
 

―¡Peyton! ―me hinco junto a él―. ¿Estás bien? 
 

―¡Puta madre! Veo borroso, Chris. 
 

―Por favor dime que te pusiste la protección para golpes bajos.
 

―No, no lo hice. Creo que me explotaron los huevos por dentro.
 

―¡Santísimo! Ojala se te vuelva a parar el pito.
 

―Jamás pensé que esto llegara tan lejos… arghhh…
 

Pido que pongan un saco de boxeo sobre el ring. Pongo una toalla mojada bajo su nuca pidiéndole que alce las piernas para ayudar a que pase el efecto del golpe.
 

Nuviana no se inmuta. Se quita la careta y los guantes manteniendo la distancia contemplando al Goliat que ha derribado. Ha proyectado la frustración reprimida del pasado en el adversario que la provocaba. Finalmente podía castigar a un hombre como si fuera aquel que había causado que Melanie se quitara la vida.
 

Mientras él se divertía, para ella había sido la hora del juicio impulsada por castigarlo al ver como abusaba con su corpulencia masculina de las otras chicas.  Para la mala fortuna de Peyton, se había desquitado con él.
 

Pasan los minutos dándose cuenta que lo ha lastimado más de lo que había anticipado. Lo mira de soslayo, preocupándose por él, que sigue tendido en el ring. Simplemente no logra ponerse de pie. 
 

La ira se desvanece dando entrada a la compasión. Se acerca. ―Vamos, vamos, no hagas tanto drama que apenas si te rocé.
 

―¿Rozarme? ¡me machacaste las pelotas!
 

―Fue por tu propio bien. Cuando salgas de aquí serás una mejor persona. ¿Cuál fue la lección de hoy, muñeco? No hacer enojar a Nuviana. Las chicas italianas somos muy emocionales. 
 

―¿Emocionales? Estás loca como una cabra. 
 

―Tu mirada inicial de fanfarrón se ha vuelto vulnerable. Si te quitaras la careta y la capucha podrías respirar mucho mejor. Estoy segura que el golpe no fue para tanto.
 

Se pone de cuclillas. ―Está bien, te ayudaré a hacerlo ―Suaviza la voz. Lo toma de la nuca evitando que la cabeza se impacte con la superficie. Peyton no deja de mirarla. 
 

―Así estarás mucho mejor. El color de tus ojos me recuerda a alguien ―le quita la careta y la capucha.
 

―Hola guapa, ¡sorpresa! ―le dice giñando el ojo.
 

―¡¿Peyton?! 
 

―Es bueno ver que aún con el color amarillo que tiene en el rostro aun lo puedas reconocer, Nuviana ―le digo contento de verla sorprendida.
 

Se lleva las manos a la boca. ―Pero... no puede ser. ¿Qué haces aquí?
 

―Lo mismo me pregunto... unas clásicas flores hubieran sido mucho más fácil... 
 

―¿Viniste exclusivamente a verme… a mí, o fue en realidad por el entrenamiento?
 

―Deseaba sorprenderte, por eso el cuento del combate. ¿A quién más vendría a ver? No quisiste darme tu teléfono, así que llevo días buscando el modo de hacer contacto.
 

Nuviana rompe en carcajadas ―Ja, jaa, jaaa. ¿Y por qué no me dijiste que eras tú? ¡Eres un lindo!
 

―Porque no pensé que fueras una loca emocional, ni mucho menos me fueras a golpear abajo por sólo provocarte un poquitín.
 

Besa su mejilla, acariciándole el mentón ―Tuviste una idea genial. En verdad que me has sorprendido como nunca antes en la vida. ¡Ji, jii, jiii, me encanta! Qué bueno que no llegaste con un trillado ramo de rosas. Eso es lo que hubiera esperado de ti.
 

―¿Me tomas por ordinario? ¡Qué va! Hay que ser espontaneo y creativo con la chica a la que se desea impresionar. ¿Estoy escuchando un sí para ir a cenar esta noche?
 

―¿Al restaurant al que llevas a todas tus conquistas? Para nada.
 

Decido intervenir después de escuchar su respuesta. ―Nuviana, ¿puedes acercarte?
 

―Dime, Chris.
 

―Este hombre lleva días buscándote. Se las ha ingeniado para tomarte por sorpresa, casi se le cae el pito del golpe que le diste, a pesar de ello te invita a cenar, ¿y te atreves a darle una respuesta negativa? ¿No crees que es demasiado? En los sueños de cualquiera de las chicas que nos observan, está el irse a cenar con él.
 

―Chris, tus palabras me dan la razón. 
 

―¿De qué hablas? ¡Te aseguro que está realmente interesado en ti!
 

―Cualquier otra chica se acostaría con él después de este lindo gesto, pero ¿es por ello que debo entregarle mi cuerpo? 
 

―Te está invitando a cenar, ¡no a coger!
 

―Tu no escuchaste lo que murmuró a mi oído. Además ese es su estilo. ¿Cómo puedes estar seguro de que después de llevarme a la cama, no me tirara como envoltorio desechable a la basura? Por mucho sexo que me falte, mi mayor anhelo como mujer es el que me amen. Ni siquiera tú, mi querido Chris, que eres capaz de ahondar en el sensible espectro del mundo femenino puedes sentir la nostalgia de amor que llevo dentro.
 

Sus palabras me enternecen. A pesar de considerarme un ser altamente sensible, hay un abismo innegable entre mi alma de hombre y la de una mujer llena de anhelos, deseos, motivos, amor y plenitud. 
 

No sé qué contestarle. Ella vuelve a dirigirse a él que a duras penas logra ponerse de pie.
 

―Piensa fuera de lo cotidiano, Peyton. Convénceme que esta idea fue tuya y no de Chris. ¿A dónde más podríamos ir?
 

―A una terraza elevada en uno de los rascacielos de Los Ángeles. Tiene un exclusivo club nocturno que te encantará.
 

―Otra vez piensas en ti y tu ambiente, ¿no se te ocurre algo más original? ―se le queda viendo sin muchas propuestas más en la cabeza.
 

―Está bien, te daré algunas ideas a ver qué te parecen. Nos vemos afuera en treinta minutos.
 

Peyton da unos pasitos con dificultad. Las chicas rompen en aplausos sin dar crédito a la escena que acababan de presenciar.
 

Sonríe satisfecho de ver que a pesar de ser el héroe caído, ha salido victorioso como acostumbra.
 

Las chicas lo rodean. Sólo le falta comenzar a dar autógrafos. Los selfies no se hacen esperar.
 

Una vez más había quedado claro que la callada e introvertida Nuviana del pasado había resurgido como mujer. Había logrado arrebatarle el corazón a nada menos que a Peyton Brax.
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 






  

Capítulo 10
 


  

Seducción
 

 
 

 
 

 
 

 
 

Nuviana y Peyton. 
 

Abandono mi entorno, el ambiente en el que me siento segura. Ese refugio que me recibió cuando más lo necesitaba y que me ayudó a sellar el pasado. Un suspiro me arrebata al sentir la cálida brisa de California en cuanto salgo del lobby del fitness center. Intento superar la inseguridad que desea resurgir, recordándome que he decidido cambiar, que soy bella, que tengo carácter y personalidad. 
 

Mi mayor temor es el tener una cita con el destino sin garantía de éxito. Sin embargo, estoy dispuesta a darme la oportunidad de amar con pasión, reír con furor y de llorar con sentimiento, en caso de ser necesario.
 

Se cierra la puerta a mis espaldas. A partir de ahora estoy sola adentrándome en el área que Peyton domina mucho mejor que yo: la vida misma, territorio en el que desde que me topé con él, comienzo a redescubrir.
 

Han transcurrido treinta y cinco minutos. Me siento molesta por el retraso. Inusual en una mujer, procuro ser puntual en las escasas citas que tengo. El retraso se bebe a que Chris me ha puesto al tanto de lo ocurrido. Sé que Peyton lo buscó, que trató de humillarlo proponiéndole algo indecoroso y que Chris le dio un giro completo a la situación gracias a su sagacidad mental. 
 

En lugar de estar irritada, me dio mucho gusto escuchar como lo aterrorizó hasta el último instante dentro del sauna, dándole a pensar que tendría que probar su masculinidad. Fue ahí donde confirmó un interés genuino por mí.
 

Volteo hacia la rotonda a la entrada del edificio. Un imponente Bentley descapotable en color blanco espera en una zona no permitida para aparcar.  Junto a él, el guapérrimo de Peyton con una impecable camisa de vestir  también en blanco, la viste desfajada. Lleva un moderno pantalón de mezclilla descosido a la altura del muslo derecho y rodilla izquierda. No necesita más para verse varonil, casual y perfecto. Su barba bien recortada acentúa su aspecto galante. El peinado un tanto alborotado la da el toque casual de sábado por la noche.
 

Gracias a que finalmente decidí adoptar la moda y estilo que siempre había añorado, tengo algo decente que vestir para el espontáneo gesto de Peyton. Llevo un look bohemio influenciado por el espíritu hippy de final de los años sesentas denominado en el mundo de la moda como boho-chic transportado a la modernidad de nuestros tiempos.
 

Llevo unos leggings blancos de Just Cavalli. El estampado a los costados sigue el sello característico del diseñador con sus inspiradoras creaciones: olas en azul mezclándose con el blanco de la espuma antes de romper. Los combino con una blusa tejida también en blanco de Free People, el cuello es abierto hasta los hombros con coquetos lazos bajando por el escote. Las mangas son largas y bajan ensanchándose hasta al borde de las mismas.
 

Los empato utilizando accesorios para resaltar el look bohemio: Unas plataformas Saint Laurent, el modelo Candy mostrado en el desfile de modas de la firma Italia para la colección primavera-verano. Fabricados en azul metálico elaphe ―piel de serpiente constrictor― y tacón en bloque. En la parte frontal del empeine tiene una coqueta forma de estrella. Se abraza al tobillo. La hebilla y correa son del mismo tono azul. 
 

El cabello lo llevo suelto y lacio, sujetado por una delgada cadena a la cabeza la cual lleva entretejida una banda de piel también en tono azul empatando mi atuendo.
 

Peyton clava su mirada en mis clavículas desnudas. No puede quitarme la mirada de encima. Abre la puerta. ―Te ves hermosa. Con ese look, imagino que habrás decidido que vayamos a un club nocturno. ¿A dónde nos dirigimos?
 

―A ningún bar, lounge o club. Vamos a la playa.
 

―¿A la playa? ¿En la noche? 
 

―¡Por supuesto! Hay luna llena, será una velada formidable. 
 

―Si deseas mar, podemos ir a mi yate anclado en la bahía del club.
 

―No quiero clubes ostentosos, ni lugares lujosos. 
 

―Pero Nuviana… con ese atuendo tan fantástico… ¿No deseas lucirte?
 

Sonrío brevemente entendiendo que pensamos muy diferente. ―Peyton, no me visto para los demás, me visto para mí y en esta ocasión también para el destino. No me hace falta nada a excepción de la luna, el mar y buena compañía amenizando con un buen vino.
 

―Lo siento, estoy acostumbrado a chicas que…
 

―Eso no importa, no es necesario explicar nada. Sólo necesitamos detenernos en Eataly ―un bar gourmet de productos italianos― para comprar un antipassti delicioso. Por favor encárgate del vino que yo no tengo ni idea.
 

―Me gusta el plan ―dice más convencido que antes. Una reacción típica masculina al escuchar que habrá algo sabroso para comer y beber.
 

A los pocos minutos nos detenemos en el local indicado. El animado ambiente italiano invita a quedarse, por lo que no podemos resistirnos a ordenar una ronda de crostinis a base de tomates secos, calabaza y berenjena a la parrilla topadas con atún salteado a la parrilla.
 

―Dios mío, ¡cómo me encanta el pescado crudo! ―dice él.
 

Tomo nota de su comentario, ordenando una orden de olivas negras y verdes, también pedí un antipassti que incluyera pescado para llevar.
 

―Nuviana, no puedes imaginar el vino que encontré. Un Giuseppe Quintarelli Amarone della Valpollicella Classico

 

Lo miro con cara de interrogación ―Y… ¿eso es bueno a malo?
 

―¡Pero qué dices, mujer! Es cosecha 1997, una de las mejores. ¡Vamos a terminar aullando a la misma luna!
 

Su comentario es exactamente lo que me aterra... que me ponga a jadear desenfrenadamente teniendo a la luna como testigo...
 

Peyton se encuentra de un humor excelente. Yo emocionada, pero expectante de lo que puede suceder en las próximas horas.
 

Continuamos nuestro camino hacia Lechuza
beach, mi playa favorita al final de la zona de Malibu. No había mejor lugar para presenciar el poder del océano pacifico con sus potentes olas rompiendo estrepitosamente cerca de la costa o estrellándose en las rocas. 
 

Peyton posa su mano sobre mi pierna. Para ser más exacta en mi muslo. No sé si poco a poco la recorre hacia arriba, o si son los nervios que se apoderan de mí. 
 

Desacostumbrada a que me toquen, mi primera reacción hubiera sido la de siempre: tomar su mano y colocarla lejos del alcance de mi cuerpo, sin embargo en esta ocasión no lo hago. Callo, sintiendo como el punzante calor de su piel se extiende mucho más allá del área que cubre su mano. Imperceptiblemente se desliza como una cobra acechando las puertas de mi entrepierna la cual sucumbe a su calor provocando una sensación palpitante llena de excitación.
 

―Gira aquí a la izquierda.
 

―¿Aquí? Pero no hay acceso.
 

―Lo sé, es por eso que me la paso horas en esta playa. Está escondida del mundo. Si pasas a un lado lograremos librar la barrera.  ¿O temes que se maltrate tu auto deportivo?
 

―Solo para que quede claro lo bien que me encuentro, si fuera necesario empujar el auto por el desfiladero, lo haría si de ello dependiera el estar contigo esta noche...
 

Nuestras miradas se buscan entre la penumbra de la noche. Lo que podría ser una frase banal, le adiciona una dosis de hermosa vulnerabilidad. Es la primera vez que escucho que es capaz de someter su voluntad y caprichosa pesonalidad por alguien más. Por primera vez no es él lo que más importa. El gesto me conmueve haciéndome sentir que está dispuesto estar conmigo.
 

El continúa mirándome, acercando su rostro.
 

¡Ay no! Por favor no te acerques ni un centímetro más o me perderé besando tus labios para siempre ―pienso sintiendo ese beso a punto de tatuar mi boca.
 

Nerviosa interrumpo el momento: Peyton, pon atención adelante o nos precipitaremos con todo y el auto al mar. Puedes aparcar al borde del desfiladero, a partir de ahí bajaremos a pie.
 

―Dios mío. ¿Cómo es que se encuentra un lugar así de recóndito? 
 

Su pregunta me provoca un profundo suspiro recordando el modo en que lo descubrí. Tengo un momentáneo flashback, remontándome años atrás a esos tiempos en que sufría en solitario la ausencia de Melanie en mi vida. 
 

―Son de las pocas cosas positivas que trae que te destrocen el corazón en mil pedazos... ―respondo tontamente.
 

―¿Sufriste un desamor?
 

―Ojala, hubiera sido tan sencillo como eso. Olvida mi comentario, se me escapó. No es el la noche adecuada para hablar de ello. Además, lo que no te mata te hace más fuerte ―contesto tratando de corregir mi estúpido lapsus.
 

El asiente sin insistir en el tema, tal vez por ser el mismo un rompe corazones o por que respeta mi resistencia a hablar de ello.
 

A los pocos minutos, exclama ― ¡Uau, la playa es impresionante¡ ―Una pequeña bahía glamorosamente iluminada por la luna se abre ante nosotros. Es de aproximadamente cien metros de largo.
 

Mientras caminamos hacia el centro de ella, no se escucha otra cosa más que el estrepitoso sonido de las olas rompiendo contra las piedras.
 

―Sentémonos aquí ―extiendo una manta de lino que compré junto con los bocadillos italianos.
 

Me acuclillo sacando de la bolsa los antipasti. Me esmero por que las aceitunas luzcan apetitosas bañándolas con el aceite de hierbas con el que fueron preparadas. También saco unas lonjitas de atún crudo condimentado con pimienta negra y eneldo.
 

―Esto es un banquete. ¿En qué momento compraste todas estas delicias?
 

Le giño el ojo ―¿Pensaste que eras el único que sabe organizar sorpresas? ―Enciendo tres velas. Todo es perfecto―. ¿No sería bueno que además de observar lo que hago, movieras las manitas y fueras abriendo el vino?
 

―¡El vino! Mierda, lo dejé en el auto. Ahora vuelvo, tendré que volver a escalar el peñasco.
 

―Estoy segura que te ocupaste de comprar un saca corchos, ¿verdad? No que tengas que volver al auto. 
 

―¡Puta madre, no! Ni eso tengo, ¡soy un animal!
 

Suspiro ―No es que me lo haya imaginado, pero algo me decía que no estas precisamente acostumbrado a este tipo de planes. 
 

Me tiendo sobre la manta viendo al cielo. La luna se refleja hermosamente en el mar. Esto es lo que vale la pena en la vida. 
 

Se demora más de lo esperado. Mi mirada deambula hasta el peñasco en donde se encuentra el Bentley. La escena que veo a lo lejos me inquieta: Peyton está sentado sobre el cofre del auto escribiendo en su Smartphone que ilumina su rostro. 
 

Mis incontrolables celos de mujer florecen viendo el interés que pone en el texto que lee. Estos se incrementan cuando se pone a hablar por teléfono.
 

Estoy sorprendida de mis emociones hacia él. No solo ha sacado mi corazón de su letargo, sino también todo el repertorio de sentimientos que acompañan cuando se entabla una relación. Algo que jamás había experimentado pero Peyton logra que me hierva la sangre tan sólo con su presencia.
 

Cada segundo que pasa sin estar a mi lado me parece eterno, mucho más cuando la llamada no es breve sino que conversa interesado mientras regresa a la playa.
 

Pocos metros antes de reunirse conmigo, la termina. Tengo el impulso de entrometerme en su vida. Quisiera preguntarle con quién hablaba y escuchar de su boca que esos mensajes y esa conversación, no tienen nada que ver con su larga lista de mujeres esperando su llamada; o mucho peor, que alguien lo espera esta noche para compartir su almohada.
 

Peyton llega apresurado. ―Perdona la tardanza ―se disculpa.
 

Decido controlar mis emociones para no mostrar demasiado interés.
 

―No te preocupes, no hay prisa, ¿o sí? ―Intento calmarlo sin poder contener la típica pregunta femenina refiriéndose indirectamente a la llamada. Aunque peor hubiera sido preguntar ¿está todo bien?, ya que hubiera hecho obvio que mis celos se desbordan como lava de un volcán.
 

―No, no hay ninguna prisa ―contesta con actitud un tanto ausente. Es  claro que el tema de la llamada aun le ocupa la mente.
 

No dejaré que nada rompa la magia de las últimas horas―pienso―. Esta noche me pertenece en cuerpo y alma. Aunque eso del cuerpo aún no lo sé... habrá que esperar a ver cómo  se dan las cosas.
 

Estoy determinada a defender nuestro momento, así que hago algo que no podrá resistir y que traerá su mente de regreso conmigo.
 

Me quito la blusa, aventándosela. ―¡Atrápame si puedes! ―Peyton sacude la cabeza confundido viendo como me alejo corriendo a la orilla de la playa mojándome los pies.
 

Por más que corrí como si trajera al diablo detrás, a los pocos segundos me atrapa. Siendo un atleta entrenado para resistir las regatas en las que compite, es obvio que no tarda mucho en atraparme pero mi idea funciona divinamente.
 

Me abraza estrechándome entre sus musculosos brazos. Su mirada se clava en el escote de mi corpiño con delicado encaje. Mi pecho agitado acapara su atención. Ni siquiera se mueve. Desea gozar de la generosa redondez de mi busto pegada a su cuerpo. Yo en cambio, siento el calor de su piel en mi torso. Él también se ha despojado de su camisa.
 

―Te dio tiempo de quitarte la camisa y ¿aun así me atrapaste tan rápido?
 

―¿Sabes que es lo que más me encanta de ti, Nuviana?
 

―Eso es sencillo de adivinar. Obviamente mis senos, ¿qué otra cosa?
 

―Tu sonrisa… 
 

―Uh... ―exclamo con ojos desorbitados―, disculpa por mencionar mis tetas, no soy muy romántica, ¿verdad? ―digo torpemente. 
 

―Reíste mucho mientras trataba de atraparte y gozo de ver la alegría que emanas. La intensidad con la que te entregas a la vida.
 

Si supieras que no puedo evitarlo desde que te conocí, ―pienso―.
 

―Peyton, no me gustaría que se te subieran más los humos, pero esas sonrisas tienen que ver todo contigo.
 

―No me refería a lo físico, pero ahora que lo dices, me vuelve loco tu abdomen bajando empinadamente hasta esa zona íntima que deseo descubrir llenándola de besos íntimos.
 

Arqueo las cejas abriendo ampliamente los ojos. Creo que hago cara de espantada.
 

¡Virgen santa, no tiene empacho en decirlo! Dios, gracias por inventar  la depilación láser. Chris, eres un santo. ¡Bendito seas por ayudarme! 
 

Recupero el habla perdida. ―Calma tigre, para ello aun tienes mucho camino por andar. Las puertas del paraíso no se abren así de fácil.
 

―¿Tú crees? Deja que sientas mis besos ahí abajo y verás que provocarán que se abran sin esfuerzo para mí.
 

Estoy estupefacta por la certeza que denota en sus palabas. Ni siquiera fuerza la situación y ya lo siento metido entre mis piernas. Niego sin estar convencida. ―Tigre, tendrás que esperar ―le digo en un intento por menguar su extrema confianza.
 

―Pues a mí me parece que sucederá en los próximos minutos ―me mira con actitud confiada alimentando mi excitación.
 

Lo miro midiendo lo que acaba de decir. El me sostiene la mirada como si hubiera dicho algo tierno. Nuestros vientres se rozan aumentando la excitación de sus palabras. Su cuerpo está caliente como magma solar. Apenas puedo responder ―Ya lo veremos... ―una voz ahogada sale desde mi vientre.
 

―¿Te gusto? ―pregunta.
 

―Digamos que no estas mal.
 

―¿No estoy mal? ¡Pfff! De no ser tú, lo tomaría por un insulto ―mis palabras golpean su ego.
 

Guarda silencio. Sus gruesas pestañas enmarcan una pupila dilatada, dando a esos ojos de miel una profundidad seductora. Acerca el rostro al mío lentamente. 
 

Nuestras cabezas se ladean ligeramente preparándose para el inminente roce de nuestros labios. Y entonces sucede...
 

Sus labios muerden la redondez de mi labio inferior probándolo lentamente. El beso no tarda en desatar la química de nuestros cuerpos. Las lenguas se entrelazan provocativamente para después lanzarse a lo más profundo. 
 

Hace a un lado los tirantes de mi corpiño dejándolos caer bajo mis hombros. La delgadez del encaje en el borde del escote esboza mi pecho sensualmente tentándolo a saborearlo. Se decide por besarme los hombros desnudos mordisqueando mis trapecios. Su lengua recorre mis clavículas estremeciéndome el alma,  e incendiándome la piel.
 

 Los besos desenfrenados y la incitante manera de seducirme, suscitan gemidos de excitación haciendo que su cuerpo reaccione sin demora. En segundos siento como un paquete va creciendo rápidamente entre nuestras pelvis. 
 

¡Madre Santísima! este hombre es  g-i-g-a-n-t-e-s-c-o…
 

Su reacción es incitante. El sentir su masculinidad creciendo mientras acaricia mi cuerpo demuele mi voluntad. Deseo tocarla, introducir la mano dentro de esos jeans ajustados pero soy torpe en tomar la iniciativa. Prefiero entregarme a ese túnel de sensaciones eróticas desenfrenadas.
 

Abro los ojos sobresaltada al darme cuenta que no tiene ningún problema con eso de tomar la iniciativa. Peyton desliza sus manos dentro de mi pantalón deleitándose con las curvas de mi trasero sin reprimir su voluntad en absoluto. Pasea sus manos hasta el nacimiento del mismo. 
 

No satisfecho con explorar la zona en toda plenitud, asciende sus caricias palpando como las curvas de mis caderas se angostan hasta mi cintura que apretuja provocándome un resoplo. Toca mi abdomen dirigiéndose en picada en dirección sur con toda la intención de aterrizar en tierra prometida...
 

La excitación aumenta al igual que la humedad de mis entrañas. 
 

¡Dios, esto se está desenvolviendo demasiado aprisa! ―pienso sintiendo como está a punto de meter su mano en mis bragas― Todo esto tiene que durar y desenvolverse más lentamente. Ni siquiera hemos abierto el vino y ya estamos impacientes por entrelazar nuestros cuerpos.
 

―Piuuf..., esto se está saliendo de control...  ―le digo rompiendo el contacto de nuestros cuerpos. 
 

Con voz temblorosa arreglo los tirantes del corpiño. ―Eso sí que estuvo intenso. Tus manos ponen a vibrar mi alma ―admito lo vulnerable que soy a sus caricias, y es que de haber continuado, hubiera alcanzado muy pronto el punto de no retorno, permitiéndole hacer conmigo lo que le viniera en gana. 
 

En el fondo tenía miedo de entregarme a él para luego ver cómo me desechaba como una botella más que acababa de beber.
 

La noche debe ser romántica, sensual, y divertida. No puedo acostarme con él a los cinco minutos de haber llegado, así muera por entregarme a sus besos.
 

―¿Un poco de vino? ―insisto. 
 

―Me excita enormemente verte estimulada por mis deseos… creo que he encontrado a mi media naranja. Estoy seguro que te excitarán las locas ideas que tengo para dar rienda suelta a nuestra sexualidad.
 

Nuestra sexualidad, habla como si ya hubiéramos tenido relaciones. El término usado me incomoda porque lo da por hecho. No le importa admitirlo, sabe que la presa no se le escapará.
 

―Eso fue sólo un beso, Peyton. No sé de qué sexualidad estás hablando, tal vez nunca la habrá.
 

Reacciona con una sonrisa encantadora suavizando el momento. Finalmente nos sentamos, dándonos un ameno rato charlando de otros temas.
 

Peyton se deleita comiendo aceitunas, pan y devora como hambriento tiburón blanco el atún crudo con jengibre reposado. 
 

Es obvio que uno de los modos de conquistarlo es por el estómago. ―Y ahora el cierre final ―digo sacando una cajita de madera llena de hielos. ―¡Taa taaaan! ―destapo la cubierta. El delicioso aroma natural de su contenido hace que se me haga agua la boca.
 

―¿Ostiones? ¿También trajiste ostiones en su concha? Estas verdaderamente zafada de la cabeza. ¡Esto ha estado mejor que una cena en el mejor restaurant de California! 
 

Echa otro vistazo y agrega: ―Uh, ¡pero están crudos! A mí sólo me gustan a la Rockefeller.
 

―Un hombre de mundo, ¿y me sales con tales mariconadas? ¿Los has probado al menos?
 

―No me gusta su aspecto, ni consistencia. No soportaría sentirlo resbalando por la garganta ―se pone en su papel de niño malcriado.
 

―Es imposible creer que aún no has probado ostiones naturales. Mira, solo tienes que succionarlo así ―pongo mis labios en la concha y lo jalo hacia adentro. ―¡sluurpp!― Se desliza hacia abajo pasando mi garganta―. Gulp. Ahh… que delicia. Sabe a mar. ¿Viste? Resbalan solitos, tu sólo das el primer sorbito.
 

―¡Eiiiiihhh, guacala! ¿Cómo puedes comerlo?
 

―No seas tonto, es como besar el mar. Vamos abre la boca ―pongo la concha del ostión cerca de sus labios listo para que lo succione pero el gira la cabeza evitándolo. 
 

Es una persona muy divertida, a veces se comporta como el gran macho alfa  pero en muchas otras es como un chicuelo.
 

―Nuviana, ¿sabías que los ostiones son afrodisiacos?
 

―Esas son leyendas urbanas.
 

―No, es en serio. Lo leí en un artículo de la revista Men's Health. Si pruebo de ellos, tendré que hacerte el amor tres veces, si no es que más ¿estás dispuesta a correr el riesgo?
 

Putísimaaaa madre...  ¡este  garañón me va a hacer un boquete ahí abajo! Dijo, ¿correr el riesgo? ¡Muero por entregarme a él así me arrepienta por el resto de mis días! Tres veces en una noche son más veces que en los últimos veinticuatro meses juntos.
 

Intento ocultar el efecto de sus palabras tragando saliva y regulando mi respiración. La realidad interna es muy diferente: ¡estoy más mojada que el mar! Las manos me tiemblan. Trato de aparentar que estoy acostumbrada a lidiar con este tipo de conquistas como si fuera altamente experimentada en cuestiones sexuales. 
 

Lo miro de soslayo desinteresada. ―Pues supongo que tendré que correr más rápido para que no me logres atrapar. ―¡Sluuurp! ―como otro ostión mostrando lo poco impresionada que estoy.
 

Se carcajea muy seguro de sí mismo ―Oh no, nena, esta vez vendrás tu directamente a mis brazos para que te posea. Ni siquiera tendré que pedírtelo dos veces. Estoy muy lejos de estar desesperado. ―Me reta aguijoneándome. Sabe de mi gusto por competir, pero no caigo en su juego, sobre todo después de sentir lo rápido que me hace perder el autocontrol. No puedo imaginarme lo que trama. A decir verdad, ya no sé si quiero que pruebe los ostiones. 
 

―Bueno, entonces me los comeré yo sola todos ―le digo comiendo otro.
 

―Está bien, los probaré. Por cada uno que coma te haré las mismas veces el amor ―insiste en el tema, se ve decidido a llevarme a las estrellas esta noche. Un escalofrío me recorre la espalda. En el fondo algo que dice que es capaz de llevarme a otras galaxias.
 

No lo culpo por sus intenciones, estamos solos en una hermosa playa en el pacífico, la luna en lo alto, la brisa cálida, el vino delicioso, la compañía perfecta, nuestros cuerpos deseando entrar en contacto.
 

―¿Eh... estás seguro? 
 

Coge uno poniéndolo frente a sus perfectos labios.
―Sluuurp.
¡Puaaaaf, qué horror! No, no, me gusta su consistencia. Buaarg... ―casi vuelve el estómago teniendo unos espasmos horribles.
 

Se pone pálido. Se le desorbitan los ojos irguiendo la cabeza hacia arriba. 
 

―Peyton, me estas preocupando. No tienes que demostrarme nada. Me encanta que en ocasiones seas un chiquillo. Sólo quería compartirte uno de mis mariscos favoritos, es todo. 
 

Muestra la palma de su mano indicando que aguarde un momento. No dice nada pero está pálido como un fantasma, se nota que no disfruta de comerlos.
 

No puedo evitar carcajearme viendo el inmenso esfuerzo al que se enfrenta. Acostumbrada a verlo fanfarroneando con su actitud de conquistador, me divierte ver los gestos deformados cuando pasa un pésimo momento comiendo ostiones. El chico de apariencia poderosa, inalcanzable y controlador muestra sus debilidades de ser humano.
 

Toma otra de las conchas y sorbe otro, Sluuurp.
 

Cada bocado que da me estremece el lívido. Sé que cada uno significa un asalto erótico. Su sonido me humedece por lo vivido de la escena en mi mente.
 

Sluuurp ―Otro más…
 

Termina con el tercero, mi risa cesa. Me desplomo hacia atrás con los brazos abiertos imaginando lo que me espera… Cojo dos puñados de arena apretando los puños sintiendo como se escapa la arena de mis manos.
 

La expectante espera hace que mi pecho se abulte.
 

Se escucha su respiración agitada. Poco a poco se regula jalando aire profundamente. Voltea a verme aún pálido. Entre suspiros dice ―No consigo comer otro más, pero es suficiente para la promesa que te he hecho. Nunca había hecho algo semejante por una mujer. De verdad que te me has metido hasta las venas.
 

Me observa acostada deambulando su mirada por los leggings ajustados, y el corpiño que no disimula unos pezones erectos. 
 

Jamás se lo confesaría, pero de pedírmelo, estaría dispuesta a elevar mi cadera para que pueda despojarme de los leggings sin más preámbulos.
 

Le extiendo un vaso con vino. Doy palmaditas sobre el mantel de lino para que se siente a mi lado. ―El da un trago al vino.
 

Se sienta, vuelve a beber y recarga su cabeza en la mía quedándose pensativo. ―¿Está todo bien, Peyton?
 

Me voltea a ver con mirada serena. Acomoda uno de mis cabellos que cae sobre mi frente pasando sutilmente sus dedos por mi sien, hasta llegar detrás de mí oreja.
 

―Ahora todo estará bien, bonita. ¿Viste cuantos comí?
 

―Eh… no, no puse mucha atención… ―digo viendo al horizonte haciéndome la boba.
 

Se acerca para murmurar. ―Tres… ―muerde el lóbulo de mi oreja. Da otro sorbo al vino. 
 

En un movimiento excitantemente brusco, pasa la mano por mi nuca entrelazando sus dedos con mi cabello volteándome la cabeza hacia él. Aproxima sus labios y me besa.
 

Poco a poco vierte el vino de su boca en la mía.  Mientras lo recibo siento su mano recorriendo mis senos.
 

No tarda en despojarme del corpiño. Me aferro a su espalda desnuda entre gemidos que denotan el vigor con que nos acariciamos.
 

Repentinamente se detiene, poniéndose de pie.
 

―Muñeca, es hora de poner a hervir el océano Pacífico.
 

―¿A qué diablos te refieres, Peyton? A veces me confundes ―me trae como una montaña rusa con mis emociones en la cumbre para luego bajar a velocidades vertiginosas.
 

―Me refiero a esto… ―Abre el cinturón. 
 

―No te iras a… 
 

Desliza hacia abajo sus pantalones de mezclilla quedándose con los retropants negros. Alrededor del resorte de la cintura tiene unas letras blancas indicando la marca que viste: Oakley Carbon X.
 

¡Es un metrosexual! ¿Quién se compra calzoncillos Oakley? Al menos deben costar 150 dólares. De momento no lo entendía pero esa marca era el número en ropa interior para el hombre atlético que siempre busca entrenar más allá de sus límites.
 

No satisfecho de ver mi asombro, procede con el segundo movimiento añadiendo: ―Nuviana, a estas horas de la noche suelo entrar al mar… desnudo ―guiña el ojo confundiéndome si me tienta o habla en serio.
 

Su piel dorada toma un místico tono azuloso al contacto con los rayos de luna.
 

Peyton es un bandido arrogante capaz de atrapar el corazón de cualquier mujer a su antojo y justo por ello  no le creo una sola palabra. Estoy segura que está fanfarroneando. No se atrevería a… 
 

¡ay la mierda, lo va a haceeeer!
 

En un movimiento premeditadamente lento, el muy maldito se baja los retropants quedándose desnudo frente a mis ojos.
 

Siento como si todo el mar se hubiera evaporado y me cuesta respirar. La vista me traiciona paseándose por su cuerpo.
 

 ¡Ay pero por el Espíritu Santo, que nalgas más preciosas! Las tienes divinas, mi rey…
 

Me muero... estoy viendo negro… ¿y ahora qué hago? 
 

Cálmate Nuviana, tienes que mostrar tu autocontrol. Eres una mujer fuerte, puedes igualar la situación ―me digo en un intento por serenarme.
 

Los retropants aterrizan a mi costado, lo cual no ayuda mucho a contener mi nerviosismo. Me muerdo el labio escuchando como se aproxima.
 

 Cuando vuelvo a buscarlo con la mirada, me doy cuenta que se detuvo a medio metro de distancia. Estoy en primera fila admirando el Monte Everest que tiene entre las piernas en todo su esplendor. 
 

Bendito Dios, que aún se encuentra en estado relajado. De haber estado erecto hubiera salido despavorida pidiendo auxilio.
 

―Peyton, estas demente… 
 

―¿No querías espontaneidad? Aquí la tienes. Nada de autos, nada de ropa ni accesorios superficiales, nada de pretensiones. ¡Este soy yo!
 

No logro articular palabra, sólo pienso: Si desgraciado, eso lo dices porque te sabes apuesto, galán y con un cuerpo que debe haber quién te page por ponerte un dedo encima.
 

Ladea el cuerpo. Según el viendo las olas que chocan a sus espaldas. Seguramente otra de sus tretas para dejarme admirar su perfil a contraluz.
 

―¿Vas a venir? ―me tiende la mano.
 

―No lo sé… ¿no estará el agua muy fría? ―es lo único que se me ocurre como pretexto.
 

―No, si entras conmigo, linda. Soy tan sexy que cuando entro al océano el agua ya está caliente ―parpadea lentamente en otro de sus coquetos gestos.
 

Sacudo la cabeza por el comentario presuntuoso ―Un poquito de humildad te caería bien, tigre.
 

―No puedo comportarme humilde cuando tengo a una musa acompañándome esta noche. Lo único que intento es estar a la altura.
 

Sonrió sabiéndome pérdida.
 

―Nuviana, ¿Por qué te resistes a tus instintos? ¿Por qué debes reprimirte de ese modo? ¿A qué le tienes miedo?
 

―A ti ―finalmente me sincero con él y conmigo misma.
 

―¿A mí? ¡Vamos! El problema es que piensas demasiado.
 

―No puedo hacerlo de otro modo, soy mujer. Debo meditar sobre las consecuencias de mis actos.
 

―¿Y para que lo haces? ¿Qué es lo que te trae?
 

―Evitar que me rompan el corazón, pero no te preocupes lo entenderás en cuanto te rompan el alma en mil pedazos como paso conmigo.
 

―Nuviana, no esperarás que te jure aquí mismo amor eterno, ¿o sí? 
 

Una sonrisa aparece en la comisura de mi boca. Sus palabras lo describen perfectamente. Erróneamente mi corazón femenino es lo que añora escuchar pero él no está listo para ello, ¿cómo estarlo? La escenografía es la adecuada, la compañía la perfecta pero él es un chico ingobernable.
 

―Hmm… creo que en esta ocasión tienes toda la razón, Peyton. En este momento, la vida me pide que me comporte como mujer, y no como chiquilla.
 

… aquí voy. Es hora de abandonar la timidez e inhibición.
 

Me pongo de pie. Introduzco los pulgares dentro de mis leggings arqueando ligeramente la espalda hacia atrás y saco la cadera. Los bajo provocativa y muy lentamente hasta que aparecen los listones de mi tanga a los costados de mi cintura. Peyton los sigue con la mirada viendo como abrazan las curvas de mi cadera antes de perderse entre mis glúteos. La marcada manzana de su garganta se mueve pasando saliva.
 

Sus ojos escrudiñan mi cuerpo. El efecto de claroscuro de la luz de la luna resalta favorablemente cada disciplinado surco y curva de mi cuerpo. 
 

Sabiendo su exquisito gusto por la lencería, me he puesto una tanga con coquetas cadenitas uniendo los listones de los costados. El frente consiste en un pequeño triángulo en encaje semitransparente.  
 

Jamás me hubiera atrevido a tanto de no ser por las estúpidas ganas que tenía de volver a sentir su cuerpo pegado al mío. 
 

La moneda estaba echada. Me muestro de frente. 
 

Peyton no reacciona, su cerebro está atrapado con mi silueta. Su mirada se torna lasciva viendo como en el borde inferior del corpiño se asoman mis senos nacientes. La lencería en blanco brilla en tonos azulosos por la luz de la luna.
 

―Y… entonces… ¿vamos a nadar o no? ―digo irreverentemente.
 

―Dios mío, eres hermosísima…si me pidieras que me aventara al infierno, lo haría sin dudarlo. ―¿Piensas meterte así al agua? ¿No te vas a desnudar toda?
 

―¿Te imaginas como se verá este corpiño mojado sobre mi pecho?
 

―Ay la madre… eres una cachonda deliciosa… ―dice mirando al cielo―. Estoy seguro que el agua aumentará de temperatura en cuanto estemos dentro, ven conmigo.
 

Nos damos la mano dirigiéndonos hacia las olas. Jugueteamos brevemente con el agua hasta la cintura. Una ola nos tira haciéndonos perder el equilibrio. Nos incorporamos riendo por ser sorprendidos de ese modo. Buscamos nuestras manos y es ahí cuando la química nos atrae como imanes, impacientes por abrazarnos. La tensión sexual de las últimas horas está alcanzando la cumbre.
 

Peyton me sujeta por el trasero metiendo las manos dentro de mi tanga, cargándome. Lo abrazo con mis piernas. Me contagia de su lujuria cuando baja por mi pecho chupándome los pezones sobre la tela del corpiño. Me entrego al momento haciendo la cabeza hacia atrás sosteniéndome de su cuello. 
 

Mi entrepierna se encuentra totalmente a su merced, apenas ligeramente arriba de su masculinidad. La incertidumbre de cuando decidiría invadirme vuelve locos a mis estrógenos.
 

―Muéstrame los senos―dice jadeante. 
 

No sé de donde saco el valor pero estoy tan encendida que me le quedo viendo a los ojos con rostro libidinoso y comienzo a levantarme el corpiño. La acción provoca que se adentre en mí pecho. Su barba me roza, aumentando la sensación de tenerlo saboreando mis senos. 
 

Disfrutaba plenamente de su tacto hasta que un movimiento me lleva al siguiente nivel: 
 

Jala ambos pezones con sus dedos índice y pulgar, proyectando mi busto uno contra el otro en un goloso intento por lamerlos al tiempo. Las excitantes succiones de sus labios, la punta de su lengua revoloteando en ellos, el roce de su pelvis en mi entrepierna, y el hecho de sentir su erección rozándome, hace que se me desborden los sentidos.
 

El conjunto de sensaciones me excita de tal manera que creo comenzar a tener un orgasmo, y digo creo, porque hace demasiado tiempo que no me invade esa hermosa cascada de placer provocada por un hombre. Me encuentro demasiado sensible y éste pura sangre hace un trabajo excepcional.
 

Contrario a la situación de que muchas mujeres simulan el tener un orgasmo, yo tengo que esmerarme por simular el no tenerlo. Me da vergüenza admitir el haberlo alcanzarlo de manera fulminante y precoz. 
 

―¿Sabes qué es lo que me vuelve loco aparte de esa mirada esmeralda que me seduce profundamente?
 

―¿Eh…? ¿Có… cómo dices? ―respondo sin aliento cerrando los ojos de los espasmos internos que me sacuden. ¡Justo ahora se pone de romántico!―. Espera, dame un segundo antes de charlar… 
 

―Estás temblando, ¿tuviste un orgasmo?
 

―Mmmm-mmmm ―respondo sin lograr articular palabras, en realidad prefiero no contestar ni aclararle si había alcanzado mi éxtasis o no. ¿Tienen los hombres que preguntar por confirmación? A veces pareciera que necesitan acuse de recibo. Lentamente mis estrógenos se reponen de la sacudida permitiéndome adoptar una postura más relajada. 
 

El no insiste en indagarlo y vuelve a su posición de romántico. ―Lo que más me gusta es que eres impredecible. Tu espontaneidad y carácter de mujer independiente han logrado impresionarme. Es más, siéndote sincero, a veces me intimidas.
 

―¿Tú, intimidado?
 

―Soy más sensible de lo que aparento.
 

―Sí, es lo que veo… ¿Es eso que tengo entre mis muslos tu pierna o es Mr. Brax que no cesa en su estado elevado?
 

―Lo siento ―dice aunque no debería disculparse, me estimula sentirme cerca de su arma nuclear―, pero el acariciar un cuerpo como el tuyo, y el escuchar tus gemidos mientras te beso, me provocan una erección permanente.
 

―Ni te preocupes que lo tomo como un cumplido también permanente ―le guiño el ojo―. Dirás gemiditos, porque eso de alaridos es un poco exagerado. 
 

―Pues… no me puedo imaginar cómo será en cuanto alcances tu éxtasis. En realidad creo que te pueden escuchar hasta el Himalaya. ¡Gimes como leona salvaje! Eso es lo fascinante de entregarse al placer, te desconectas del mundo real por un instante.
 

Me ruborizo. ¡Y según yo ando muy calladita! No me había percatado de mis alaridos de loca. 
 

El permanece en su momento conversador: ―Nuviana, no quiero que pienses que lo único que deseo es acostarme contigo…―pongo cara de sorprendida― es decir… de darse, sería fenomenal. Nada me gustaría más que entrelazar nuestros cuerpos pero si es necesario que te dé una muestra de autocontrol e interés genuino, puedo esperar hasta que tú estés preparada.
 

Hace una pausa esperando respuesta. Me deja sin palabras. Con la mirada intento transmitirle mi pensamiento: 
 

Estoy preparadísima, ¿no se nota?
 

El la mal interpreta ―Lo sé, mi propuesta es lo más romántico del mundo. ―Pone cara de orgulloso. Yo de frustración infinita.
 

Eso me pasa por mojigata… ¿De dónde se le meten esas absurdas ideas en la cabeza? ¿No se da cuenta que deseo que me haga suya en este instante? ¿Cómo puede ser que no lo lea en mi ardiente mirada? ¡Ay pero por favor aunque sea la puntitaaaa!
 

Ashh, de irme así a casa, mañana tendré la cara llena de granitos.
 

A pesar de mis ganas, no pienso mostrarme obvia. ―Como lo desees ―digo con desdeña utilizando ese tono de voz que sólo las mujeres podemos lograr, sugiriendo que aparentemente no nos afecta el hecho, pero advirtiendo todo lo contrario en la gravedad del tono.
 

Me mira confundido. Sin duda desea cumplir su promesa de hacerme el amor, pero el tono de mi voz lo confunde. ―Entonces, ¿estás de acuerdo que es un símbolo de respeto mutuo?
 

Ni siquiera le contesto, me doy media vuelta dirigiéndome hacia la playa. Me encuentro prácticamente desnuda. La tanga mojada se convierte en nada absorbida por la humedad de mi cuerpo. El corpiño ni sé dónde quedo. Ahora yacerá en las profundidades del océano. 
 

Peyton observa como me alejo. Tomo asiento dando un trago al vino. El sabor salado de mi paladar es desplazado por la balanceada tiamina del vino Italiano.
 

Se queda ahí paradito reflexionando. El agua le llega a la cintura. Agita la cabeza antes de comenzar su camino hacia la orilla.
 

Dios, es un tipo hermoso ―pienso viéndolo emerger.
 

Se pone de cuclillas frente a mí. Acerca su rostro hacia el mío proyectando mi cuerpo delicadamente hacia atrás. No sé cómo lo hace, pero es cauteloso en no dejar caer todo su peso sobre mí. Decide besarme tendida en la arena. 
 

Su mentón rasposo baja por mi cuello al tiempo que sus labios lo recorren. Continua rumbo hacia el sur pasando por en medio de mis pechos. Con la lengua recorre mi abdomen. Pone entre sus labios el piercing que llevo en el ombligo.
 

Levanta el rostro contemplando mi jardín femenino disimulado por la transparencia del encaje de mis bragas. Finalmente expulsa sus reflexiones: ―Lo intenté pero no puedo detenerme, eres irresistible… ―murmura. 
 

No pienso agregar nada a sus palabras. Hasta ahora me ha tratado como una dama. El día de hoy ha logrado enamorarme con tantos detalles. No pienso resistirme a nada que tenga en mente.
 

Mi cuerpo se sobresalta. Peyton desplaza a un lado mi braguita develando mi línea vaginal.
 

―Pero qué maravilla…la tienes divina… ―dice encantado de lo terso que se encuentra todo ahí abajo. 
 

―Mmhhh ―gimo. No puedo, ni deseo evitarlo. Peyton se adentra en esa intimidad ataviada con toda la vanidad femenina existente.
 

Mis manos recorren inquietas su cabellera. Había imaginado que la experiencia de tenerlo ahí abajo sería breve, pero contrario a lo que pensaba, se toma todo el tiempo del mundo en descubrir cada rincón, saboreando mi néctar íntimo. 
 

Pasan los minutos. ¡Qué barbaridad, este chico no se despega! 
 

Estoy empapada… mi volcancito del placer se hincha asomándose tímidamente entre mis labios íntimos. Peyton no duda en atenderlo debidamente con sus besos.
 

No sé si me estoy elevando o si es el cielo se precipita sobre nuestras cabezas… 
 

Las habilidades de este hombre logran llevarme al punto en donde los sentidos culminan en uno solo. Aprieto su cabeza entre el interior de mis muslos. El disminuye la intensidad advirtiendo que ha provocado lo que deseaba, un gigantesco orgasmo.
 

Voy cayendo en un abismo sin fondo, solo que la experiencia no me aterra, sino me renueva devolviéndome algo que había dado por perdido en mi vida: la esperanza de volver a enamorarme, el darle una oportunidad al amor. 
 

Quedo noqueada acostada hacia arriba. Tengo la mitad del cuerpo sobre la arena, la otra mitad sobre la manta de lino. Pongo mis manos entre las piernas tendiéndome de costado en un intento por recuperarme de la cascada de sensaciones que me invade.
 

―Wow… que intensidad la que experimentas. Sientes el placer en una magnitud inusual, Nuviana.
 

―Aunque no lo creas estoy aprendiendo sobre mis sensaciones corporales. Siempre tuve dificultades en alcanzar el éxtasis. ―No me importa alimentar su ego, se lo merece por llevarme a las estrellas de ese modo.
 

―Me alegra ser parte de ello  pero me pregunto lo que sucederá cuando… es decir… ¿puedes continuar? ―el tono preocupado de su voz enternece el momento.
 

―Soy extremadamente disciplinada en el deporte y puedes ver lo bien entrenada que estoy. Aguanté cuatro rounds en el ring contigo, te vencí, y ¿dudas de mi rendimiento? 
 

―En la parte sensual te muestras diferente. La voluntad inquebrantable que te hace invencible en el deporte se hace insólitamente frágil en el amor 
 

―¿Dijiste en el amor?
 

―Si, cuando te inunda el sentimiento dejas florecer una faceta que me parece fascinante.
 

―Me pones nerviosa, Peyton. ¿A qué demonios te refieres? Soy la misma siempre.
 

―No, no lo eres. El modo en el que vives tu sexualidad es único. Pareciera que tu alma se desquebraja. Sólo en esos momentos permites que se asome una fragilidad que te vuelve vulnerable.
 

Hmm, ¿quién lo diría? Parece ser más sensible de lo que había anticipado. 
 

Lo miro conmovida. ―Tu descripción es correcta, eso es lo que vivo cuando me llevas por el enigmático sendero de la sensualidad. Seduces mi mente y ella a la vez mi cuerpo estremecido por tus manos recorriéndome. Soy una simple víctima del placer o más bien, tuya.
 

―Nuviana, he estado con muchas mujeres anteriormente… 
 

Lo interrumpo. ―Oh… eso es algo que no es necesario aclarar. No tienes porqué enunciar la extensa lista.
 

―Lo que quiero decir es que jamás había presenciado tanto gozo en una mujer. Te estimulas de un modo inimaginable. Eres sin duda algo especial. ¿Cómo es que logras entregarte con semejante determinación?
 

―No lo sé, Peyton. Simplemente estoy haciendo algo que evité continuamente: hacerle caso a mi corazón. Por absurdo que pueda parecer, confió en ti.
 

No lo confieso pero estoy consciente de ser una idiota apostándolo todo por él. Sería menos peligroso jugar a la ruleta rusa, pero la tentación de volverme a sentirme enamorada me ciega creyendo que vale la pena el riesgo. 
 

Ruego a las estrellas que no utilice el mismo guion con todas sus conquistas, deseo de verdad creerlo en sus palabras.
 

―Nuviana, ambos tenemos una propensión excesiva al placer de los sentidos.
 

―Poniéndolo un poco menos poético, yo diría que más bien eres un caliente de lo peor ―sonrío encantada de que lo sea. El me regresa el gesto riendo.
 

Se recuesta en mi regazo apenas rozando mi pecho con la yema de los dedos. Me abraza girándome hasta que quedo encima de él, montándolo. Mi pecho luce su firmeza desafiando la gravedad, mis pezones apuntan hacia el cielo.
 

En la zona de mi trasero puedo sentir la excitación que lo invade al verme, ese enorme paquete se siente cada vez más grande. 
 

Acaricio su torso deslizando mis caderas hacia abajo. No  puedo resistirme, me atrae como un imán. Mi vagina se encuentra a peligrosa distancia de su masculinidad.
 

Peyton me levanta como si estuviera hecha de papel. Apenas toco la arena con las rodillas. 
 

A pesar de encontrarme extremadamente húmeda, le ruego: ―Por favor hazlo poco a poco... ―y es que no puedo imaginarme ser atravesada en un solo movimiento por un miembro de ese calibre. 
 

Siento la cabeza en mi entrada. ―Piuff, espera... ―respiro agitadamente al primer contacto. No es la profundidad, sino el grosor lo que me abate momentáneamente―. Resoplo. Está bien, continúa ―digo ahora que he logrado controlar la primera sección.
 

En el camino hasta hacer desaparecer su pene hasta la empuñadura, mis uñas se aferran a su abdomen, mis boca se abre y gimo constantemente. 
 

Suplico a todos los santos y demonios me ayuden a satisfacer a este Goliat que yace bajo mi cuerpo. Tengo la voluntad de desear tomar más iniciativa en el juego erótico pero me veo abrumada por el miembro que me asalta.
 

Lo tengo todo. Finalmente lo he controlado y puedo comenzar a mover la pelvis. Poco a poco la pasión se va desencadenando tomando control sobre nuestro ser. Por lascivo que parezca deseo repetir la acción, todo, desde la cabeza hasta la base, una y otra vez. 
 

Ojala esto no termine nunca, estoy decidida a retardar mi orgasmo con tal de alargar este paraíso temporal.
 

Sus manos se abren paso entre mi cabello. El look desaliñado me hace parecer aún más salvaje. Me proyecta hacia abajo haciéndome sentir sus besos. El sabor de su boca impregna mi cuerpo. Nuestras lenguas se abrazan mientras entablamos un delicioso ritmo de contacto.
 

Todo está puesto para que ambos lleguemos a experimentar una violenta explosión. 
 

En las escazas pausas que me da, pienso que nunca es tarde para emprender un nuevo rumbo, vivir una nueva historia o construir un nuevo sueño, y eso es justo lo que se escribía esa noche.
 

Mientras nuestro juego se prologa y la hermosa semilla de amor es sembrada, sin ambos advertirlo, el celular de Peyton se ilumina constantemente al borde de la manta sobre la que conectamos frenéticamente nuestros cuerpos. 
 

La pantalla indica el número de llamadas perdidas hasta el momento: 9
 

 
 

+++++++++++++++++++++++++++++++++++++++
 

 
 

 
 

Despierto con una sonrisa en el rostro. El sol en su forma incandescente comienza a emerger en el horizonte del océano pacífico. No deseo moverme, me encuentro tumbada en su pecho sintiendo como nuestros latidos se funden en uno solo.
 

―Buenos días Sunny Angel ―dice levantando el cuello viendo que he abierto los ojos―. Eres una verdadera perezosa llevo una hora viendo tu apacible rostro cuando duermes. En el amanecer, cuando el reflejo del sol comenzó a desplazar la noche, he decidido llamarte de cariño de ese modo. Es lo que representas un ángel ardiente como el sol.
 

―Me gusta ―respondo alargando mi cuello para besarlo.
 

Nos sentamos sobre la manta dándonos tiempo para ver el amanecer en silencio.
 

¿Has visto donde quedó mi teléfono celular? ―Lo busca por todos lados sin encontrarlo.
 

―Uy, creo que debe haber quedado enterrado ―tiento la arena alrededor de la zona en la que libramos nuestro encuentro.
 

Después de unos minutos lo palpo metido en la arena ―¡Aquí lo tengo! ―lo limpio retirando la arena de un soplido―. Oh, Peyton, tienes muchísimas llamadas perdidas, lo siento pero no pude evitar ver la pantalla. Aquí lo tienes.
 

Ve interesado la lista. Se decide por llamar al contacto denominado como Ky. Ninguno de ellos tienen el nombre completo, solo una o dos iniciales.
 

Se aleja para tener privacia. Es imposible escucharlo, la brisa matutina del mar hacia la costa se lleve sus palabras.
 

―Hola, Ky. ¿Qué sucede?
 

¿Dónde has estado? Normalmente regresas a casa cuando tenemos “huéspedes”.
 

―Tuve una noche fuera de serie.
 

Hmmm, tu tono de voz es diferente. ¿Es la misma chica de la que me has hablado?
 

―Correcto.
 

Muero por conocerla.
 

―¿Para qué me llamaste con tanta insistencia?
 

El aroma del cabello de la mujer que trajiste es excitante. ¿Puedo quedármelo?
 

―¿Y por algo tan fútil me molestas? Yo pensé que era algo importante. Has con ella lo que desees. Se lo merece por superficial.
 

Lo quiero de recuerdo. Hoy hace cinco años salí del sanatorio psiquiátrico para reencontrarnos. Esa misma noche nos emborrachamos recordando cuando éramos un trio y emprendimos esta excitante aventura. ¿No lo recuerdas?
 

―El trío quedó en el pasado, Ky. Olvídate ya de ella que jamás regresará. No resistió la verdad y no era tan fuerte como nosotros, pero esta chica lo es.
 

Me acerco a Peyton. Esta demasiado concentrado en la llamada y deseo saber si no se ha olvidado de mí. ―¿Está todo bien? ―pregunto. El voltea sorprendido.
 

―Tengo que irme, Ky. Estamos en contacto.
 

Espera, no cuelgues. Quiero que sepas que jamás encontraré a alguien que me comprenda como tú.
 

―Sí, por eso estamos juntos. Adiós.
 

Se vuelve a mí envolviéndome en sus brazos. Recarga su mentón sobre mi cabeza en un tierno abrazo ―Ahora todo estará bien, Sunny Angel… eres lo que había estado esperando encontrar…
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A partir de esa noche no caminé, sino floté sobre lo cotidiano. Mis sentidos quedaron esparcidos por aquella playa antes de ser tragados por la arena.
 

Nuestra relación quedó sellada convirtiéndose en la más apasionada de mi vida. La unión de nuestras almas había abatido el desconsuelo acumulado durante años. Ahora sentía mi corazón aliviado y latiendo alegremente por Peyton Brax.
 

Hasta antes de esa noche lo había idealizado como un semidiós pero durante esas horas había conocido mejor al hombre detrás de esos hechizantes ojos color miel. Peyton no dudaba en comunicarme sus sentimientos aun cuando a veces se mostrara vulnerable o incluso tierno a momentos.
 

Normalmente a los hombres les gusta alardear de una increíble potencia sexual la cual todos se jactan de tener. Es como si Dios los hubiera dotado igualmente de descargas ilimitadas en el momento de estar íntimamente con una mujer, sin embargo, todas sabemos que la realidad puede ser muy diferente y los cartuchos disponibles suelen extinguirse rápidamente una vez que el fusil ha descargado un par de veces.
 

En el caso de Peyton, juraba que sería capaz de cumplir con su promesa de hacerme el amor las veces estipuladas por él mismo, pero después de la segunda cayó rendido quedándose dormido. 
 

En las semanas juntos he aprendido que a Peyton no se le escapa ningún detalle. Disfruta enormemente, como dice él, contemplar mi belleza y sensualidad. 
 

Cuando sabes que tu pareja pondrá atención a cada uno de los detalles con los que te sientes linda, pones especial cuidado a tu arreglo y como buena mujer dejas una que otra sorpresita lista para ser descubierta y volverlo loco.
 

Definitivamente no estaba lista para ese tipo de relación, pero me ayudó a superarme como mujer. Las uñas, el perfume, el vello capilar, los lunares, lo terso, seco o humectado de mi piel y hasta lo firme o suave de las zonas de mi cuerpo se han convertido en un mapa mental que Peyton va memorizando en su fascinación por descubrirme.
 

 Siendo una perfeccionista, me he esmerado en buscar la perfección en mi vestuario. Finalmente puedo gastar mi dinero con alguien que aprecia la moda como mi hermana Melanie. 
 

Peyton se ha vuelto tan encantador que una vez que salí de los vestidores, sacudió la cabeza diciendo: ojalá los ángeles tuvieran tu sonrisa. Es así como me ha conquistado, es un alma buena, más allá de su irresistible atractivo. A su lado soy capaz de ser auténtica y de disfrutar su compañía después de años de soledad.
 

 Sólo había algo que no podía controlar y que me preocupaba. Para ello decidí recurrir a Chris, buscando su consejo. No lo había vuelto a ver desde hace días. Nos encontramos en un Resort de Malibu en una terraza con vista al mar.
 

―Chris, ¡tanto tiempo! ―le digo besándolo en la mejilla.
 

―Mírame a los ojos que necesito leer tus pecados. Muero de ganas por saber si ha sucedido ―clava sus ojos negros en los míos―. ¡Híjole que maravilla! ¡Bendito, ha sucedido!
 

―No seas bobo, Chris. ¿A qué te refieres?
 

―¡Te lo cogiste! Bravo, bravo ―exclama aplaudiendo―. Tus ojos reflejan un alma liberada. Que maravillosa noticia que vuelvas a probar el sexo. ¿No es algo encantador y adictivo?
 

―Desafortunadamente no puedo corregirte, creo que me estoy haciendo demasiado adicta a que me haga el amor.
 

―Dime por favor cómo reaccionó cuando le mostraste tu conchita de mar coqueteándole.
 

―¡Chris, baja la voz! ―digo ruborizándome―. Pues… si… tenías razón… hizo un trabajo tan bueno que… ―me acerco a él susurrando― me vine ahí mismo.
 

―¡Es un goloso, lo sabía! La pasión es para el hombre un torrente, para la mujer un abismo.
 

―Sí, sí,  exactamente, Chris. Eso fue lo que sentí y lo que me orillo a derrochar una energía sexual alarmante. Afirma no haber visto nada igual, sólo que tengo un problemón que no sé cómo solucionar.
 

―Soy todo oídos.
 

―Chris no sé qué hacer, me excita tanto que apenas me toca y me corro. Antes de estar juntos me vine dos veces. Peyton doblega el psique femenino a su antojo. ¿Sabes cómo puedo  retardar mi orgasmo?
 

―¿Y para que debería ayudarte con ese “problema”? Lo que tienes es una bendición no una condena.
 

―Chris, dos orgasmos antes de que me penetrara, ¿entiendes? ¡Luego tres haciendo el amor! Si sigo así me voy a comenzar a desembalar cuando camine. ¿Tendré que consultar a un especialista?
 

―Vive el momento, ojala te dure. No hay nada que hacer. En cuanto te acostumbres a lo frecuente de tener relaciones, podrás dominarlo mejor.
 

Tenía razón, finalmente mi vida alcanzaba el balance que siempre había añorado, y debía disfrutarlo. No tenía seguridad de cuánto duraría y sabía bien que todo podría cambiar rápidamente. Ya no era una niña pero me sentía plena como cuando mi hermana estaba a mi lado, sólo que ahora comprendía que ese balance no es capaz de extenderse para siempre. 
 

No importa si ese periodo de armonía dura semanas, meses o años, en cuanto se extingue es como si hubiera sido efímero como una estrella fugaz que se extraña para siempre.
 

Si bien era cierto que me daba mi lugar ahuyentando amablemente a las chicas que se le acercaban atraídas como si fuera el último hombre en el sistema solar, había ocasiones en que tomaba distancia para arreglar asuntos en recurrentes llamadas las cuales no tenía ni idea de que se trataban.
 

No se lo reprochaba pero era una realidad que la relación debía madurar para poder abrir nuestros secretos. Yo, por ejemplo, evadía hablar del tema de mi niñez. 
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Las semanas pasaban y todo iba viento en popa, sin embargo cada vez estaba más cerca de insertarme en su complejo mundo, que sin saberlo significarían grandes retos para mis emociones.
 

¡Ding Dong! ―Llaman a la puerta. Salgo empapada de la ducha y echo un vistazo a través de la mirilla.
 

―¡Hey, tigre! ¡Llegas antes de lo acordado!
 

―Hola, linda. Espero no abras la puerta así a cada extraño que toca ―se refiere a la toalla que llevo enrollada la cual se ha deslizado hacia abajo descubriendo uno de mis senos.
 

―No seas bobo. Ven, pasa y dame un beso. ¡Me alegra tanto verte!
 

―Nos vimos hace dos días.
 

―Ya te extrañaba ―paso mis manos alrededor de su nuca. 
 

Me toma firme de la cintura jalándome hacia él dándome el beso de bienvenida que cualquier mujer puede soñar, de esos que van de menos a más, de esos que se dan con maestría y sentimiento, de esos que son inolvidables…
 

Comienza haciéndolo suave cubriendo mi labio inferior con los suyos, succionándolo suavemente, impregnándose de su humedad. Ahora abarca ambos. Disfraza su beso de inocente pero eso es lo menos que tiene este bandido. No demora en comunicar su pasión bajando sus besos por la pendiente de mi cuello detonando la química de nuestros cuerpos. En su viaje de regreso a mis labios la apariencia inocente se desvanece comunicando su pasión rozándome con la lengua. Lo culmina enrollándose en la mía estimulando el deseo y la imaginación. 
 

Se retira lentamente despidiéndose momentáneamente de mis labios. Su intrusión me deja una sazón de lujuria interrumpida. No existe una mayor expresión de deseo que un beso de esa clase.
 

Piufff… ―murmuro con ojos pispiretos. Estoy en trance conduciéndome en un viaje a través del amor con ojos a medio cerrar viendo estrellitas cayendo a mí alrededor.
 

Su voz me trae de nuevo al planeta tierra ―: Desnúdate y cierra los ojos por completo, Nuviana ―su voz es más demandante que tierna.
 

Mi voluntad se encuentra doblegada a sus deseos. Dejo caer la toalla mostrándole mi cuerpo desnudo. Lo único que me dio tiempo de ponerme al salir de la ducha fue una tanga. 
 

Escucho su respiración rodeándome. ―¡Slaaap!― Palmea enérgicamente mis glúteos. ―Tienes el trasero en forma de corazón, estas para comerte ahora mismo…―dice entre dientes.
 

Mi excitación va en aumento sabiendo que es capaz de todo. Tengo los sentidos al borde de colapsarse intentando adivinar si será su rasposa barba ligeramente afeitada lo que tocará primero mi piel.
 

―Ponte de rodillas― dice con voz ronca, sexy como el mismo diablo. Paso saliva siguiendo las indicaciones. Me tiemblan las manos. Mi mente imagina sus intenciones, estoy imperiosa por probarlo. 
 

―Estoy erecto desde que abriste la puerta, me excita tu belleza más allá de mi autocontrol, bonita ―escucho como abre el cinturón del pantalón.
 

Mi instinto me dice que ha sacado su masculinidad y lo tengo próximo. Lo fricciona observándome, excitándose. 
 

Abro mi boca aventurándome a su encuentro. Rozo la punta torpemente con mi nariz provocándome una sonrisa. Ubico su posición y abro los labios.
 

―Colócalo dentro, Peyton. ¡Quiero probarte, ya!
 

 Siento la hinchada cabeza de su pene en mis labios. Lo coloco dentro de la calidez de mi boca, recorriéndolo en toda su extensión, tratando de abarcarlo.
 

―¡Dios, que mujer pusiste en mi camino! ―dice gimiendo―, de no detener una cita de negocios tan importante en el evento al que iremos, te haría el amor durante todo el día ―toma una bocanada de aire intentando enfriarse―. Dame tus manos. ―Se las extiendo y pone sobre ellas una tela suave, tersa como piel. Me jala poniéndome de pie, interrumpiendo el acto. 
 

―Me admira tu confianza en mí. Estas lista para mis planes del día de hoy.
 

―¿Te quedaba alguna duda de que soy capaz de hacer todo a tu lado?
 

―No estaba tan seguro de ello pero me confirmas que estas dispuesta a probar de todo. Ahora abre los ojos, Sunny Angel. ―Los abro viendo lo que sostengo en las manos: un hermoso vestido en color blanco de la diseñadora italiana Elisabetta Franchi―. Me encantaría que lo vistieras para el evento de hoy. Espero te guste.
 

―¿Gustarme? ¡Esta divino! ―lo desdoblo frente a mí tomándolo de las puntas.
 

―Es por ello que llegue antes. Pruébatelo, te verás formidable.
 

Estoy por pasar mis piernas dentro cuando me detiene.
 

―Espera un segundo,―se coloca a mis pies viendo el piercing de mi ombligo, sé que lo vuelve loco. Posa sus manos en mi cadera agarrando el listón de la tanga que recorre mi cintura hasta perderse en mi trasero, y la baja quitándomela. ―No la necesitarás, así evitaras que se marque en el vestido ―dice sin quedarse con las ganas de besarme mi terso monte de venus ahora con una escaza franja de vello decorando mi jardín femenino .
 

Sonrío por su atrevimiento ―Bien sabes que la tanga no se marcará ―pone cara de serio viéndose sorprendido como un chiquillo haciendo una travesura―, pero no te preocupes, lo haré si te excita la idea.
 

Me pongo el vestido acomodándolo para que caiga adecuadamente sobre mi cuerpo. El pronunciado escote va más allá de la boca del estómago, aportando una sensualidad instigante al provocador diseño de la prenda.  El nacimiento de mis senos queda hermosamente centrado entre los ojales de plata a lo largo del escote y unos listones blancos entrelazados al frente. La parte inferior es asimétrica, siendo larga hasta las pantorrillas en la parte posterior pero al frente el dobladillo se abre hasta la zona de los muslos, dándole un glamour fenomenal al andar.
 

―Me siento muy bien vistiéndolo, tigre. El conjunto desafía la delgada línea que existe entre el atrevimiento y la elegancia.
 

―Eres puro glamour. ¿Ya pensaste en la posibilidad de ser modelo? Insisto que yo podría ayudarte con mis contactos.
 

―Olvídate de eso por el momento. Me dejas ardiendo como una brasa y sintiéndome tan sexy, tendrás que remediarlo en las siguientes horas.
 

―Puedes estar segura que lo haré. Hoy tendrás más de lo que te puedes imaginar.
 

―¿A dónde iremos?
 

―A una recepción privada que ofrece el patrocinador de la regata. El multimillonario del software que invierte millones de dólares pagando los sueldos de la tripulación de expertos que he reunido con los años. Como te imaginarás es un negocio muy redituable para mí, y él obtiene el beneficio de una publicidad exitosa para su imperio de tecnología.
 

―¿Pues que esperamos? ¡Ya estoy lista! 
 

Me siento en el sofá para ponerme las sandalias de tacón. El día de hoy visto diseños italianos, las sandalias son de Aquazurra. El modelo en piel de napa con listones de cuero esta entrelazado en tono negro y blanco empata divinamente mi look. 
 

Para cuando me pongo de pie, Peyton esta deslumbrado viendo a su muñequita. Conozco esa mirada, ahora soy yo la que lo tengo en mi poder, le doy mi perfil, recojo mi cabello y le digo―¿Me puede cerrar la cremallera lateral, Mr. Brax?
 

Lo hace dándome un beso en el hombro ―Nuviana, quisiera pedirte algo ―dice murmurando.
 

―¿Otro de tus caprichos eróticos?
 

―No, esta vez se trata de una transacción financiera.
 

―Aja… ¿de qué se trata?
 

―Tengo unas inversiones que están por vencer el mes siguiente pero de momento necesito una inyección de liquidez. ¿Podrías apoyarme?
 

Me le quedo viendo extrañada de la petición ―Haré lo que pueda. ¿Estás en dificultades financieras?
 

―Yo no lo llamaría de ese modo, es sólo un pequeño contratiempo de liquidez. Nada grave que con 100,000 dólares no quede resuelto.
 

Hago rostro de extrema sorpresa. ―Peyton, ¿tienes alguna idea de mi situación financiera? ¿Te he dado razones para creer que tengo semejante suma? Yo pensé que me pedirías 5,000 dólares.
 

―No quiero ponerte en dificultades, de no ser posible no hay problema. Veré que hacer… 
 

―¿Conquistarás a una chica para que te los dé? De ninguna manera, puedo darte la mitad sin problema ―pone una maliciosa sonrisa que no me gusta nada al darme cuenta que caí en su trampa.
 

―Sólo pensé que con el tipo de ropa que te permites sin tener un ingreso permanente podría ser que pudieras ayudarme.
 

He decidido apoyarlo pero también no he aceptado darle la suma que me pide. No deseo que indague o se dé cuenta de mi posición económica. A diferencia de él, yo no necesito de autos costosos ni de la aceptación de la sociedad por mi dinero.
 

Le extiendo un cheque y se lo doy.
 

―Aquí lo tienes, y ahora a divertirnos con esas aventuras locas en las que me pones ―lo beso impaciente de irme con él.
 

 
 

 
 

 
 

 
 

++++++++++++++++++++++++++++++++++++++
 

En nuestro recorrido hacia el evento, me sincero con algo que me ocupa la mente:
 

―Peyton, ―lo miro muy coqueta abanicando las pestañas―, estoy descubriendo nuevas fronteras en mi sexualidad que sin duda he evolucionado a tu lado, pero a veces me pregunto dónde iremos a parar.
 

―No hace falta que te lo preguntes, no pararemos…―acaricia mi cabello. 
 

Le respondo recogiendo un beso de mi boca con mi dedo índice y anular poniéndoselo sobre sus labios. El no tarda en chuparlos recorriéndolos con la lengua desde la punta hasta la unión de ambos, en donde concentra el jugueteo de su lengua como si fuera mi intimidad.
 

―Eres un loco, pon atención al frente o tendremos un accidente ―retiro mis dedos de su boca.
 

A su lado, los tabús más escondidos y recónditos afloraban dominando mi piel. Las fantasías más ocultas detonaban como una explosión en cadena llevando mi psique a alcanzar nuevos estímulos y a descubrir un placer jamás antes vivido.
 

Busco un paquete de pañuelos desechables que dejé en el compartimiento de la puerta a comienzos de la semana. Uno de los comportamientos extravagantes de Peyton es el seleccionar uno de sus autos para utilizarlo durante la semana y lo cambia a la siguiente. En lugar del paquetito con Kleenex, encuentro un objeto que no estaba ahí. 
 

El descubrimiento seca mi garganta en el acto. Si estoy en lo cierto se trata de una alianza de matrimonio… 
 

Lo agarro con discreción y lo deslizo dentro de mi dedo anular. Mi razonamiento quiere creer que tuvo una cita con uno de sus amigotes y el muy ruin se quitó el anillo de matrimonio mientras visitaban algún lugar lleno de chicas, pero éste pertenece inconfundiblemente al de una mujer. Yo tengo dedos delgados y éste me queda escasamente holgado. 
 

Vuelvo a mirarla y me cercioro de ello. Es, en efecto, una sortija de matrimonio.
 

Frunzo el ceño organizando mis pensamientos.
 

Vamos a ver… el lunes en la noche cuando me llevó a casa fue la última vez que me subí al Porsche. Hoy es miércoles, eso quiere decir que el día de ayer alguien estuvo aquí sentada.
 

El anillo es de platino con pequeños rubís incrustados a lo largo de su circunferencia, un modelo por demás costoso. Me lo quito viendo la inscripción en su interior:
 

22.08.2015 - Larry
 

Hmmm… apenas hace seis meses de la boda… No me llega a la cabeza quien, dónde, o porqué me es familiar ese nombre. Lo que más me extraña es que creo que se trata de algún amigo de Peyton que mencionó en alguna ocasión.
 

El continúa tatareando la canción seleccionada por el sistema de sonido. Ni cuenta se da que no me pertenece. Debe creer que juego con uno de mis anillos. Es obvio que ignora que alguien lo ha olvidado, o dejado deliberadamente…
 

―Estás muy pensativa, ¿todo bien? Te imaginaría más radiante después de este apasionado comienzo de la velada.
 

―Estoy bien, nada que no pueda remediarse con  una adecuada besoterapia. ¿Qué tal estuvo tu día de ayer?
 

Mueve sus ojos hacia abajo. Normalmente cuando se intenta recordar algo se tiende a hacerlos hacia arriba, así sea tenuemente. ―Nada especial, la rutina de siempre. El club de yates temprano, salimos a velear unas horas, regresamos a la marina, luego un partido en el club de golf, cena y partí a casa. 
 

―¿Llevaste a alguno de tus amigos de regreso a casa? ¿Le prestaste a alguno de ellos el Porsche? ¿Tal vez a alguna chica estuvo en el auto?
 

Me mira desconfiado ―¿Por qué el interrogatorio? ¿Has encontrado un cabello en el asiento? ―finge una carcajada.
 

―¿Por qué habría de encontrarlo? Doy por hecho que te encargas de esos detalles antes de que me suba ―lo desafío con mi suposición. Su actitud se torna un tanto nerviosa.
 

―Nuviana, no te he dado ningún motivo para desconfiar de mí, ¿cierto?
 

―Cierto.
 

―Entonces, ¿de dónde vienen esos celos repentinos?
 

―No son celos sino una repentina vacilación en mi interior.
 

―¿Y de dónde te nace esa vacilación? ―pregunta deseando acariciar mi mejilla, lo evitó girando la cabeza en el sentido opuesto.
 

―Así somos las mujeres, tigre. Nos nace de la naaaada las inquietudes del corazón. Somos unos seres encantadores llenos de un instinto infalible.
 

―Me asustas cuando hablas de ese modo.
 

―Qué bueno, deberías de estarlo. No soy tu madre y ya estas grandecito para saber cómo te comportas. Bien sabes lo mucho que desprecio estas situaciones dramáticas, así que lo preguntaré por última vez y aceptaré la respuesta que me des. Sólo te pido que respondas con la verdad: ¿Estas absolutamente seguro que no subiste a ninguna chica? Si me lo confiesas ahora, te prometo que lo entenderé. Además, podría tratarse de alguna amiga, ¿no es así? ―intento ponerle aún más fácil el admitirlo con mi pregunta.
 

―¡Segurísimo!
 

―Está bien, sólo recuerda que confío en ti ―¿por qué miente? Tal vez haya alguna explicación que no encuentro en el momento.
 

No soy tonta pero tampoco tengo experiencia en infidelidades. Sé que es el chico en los sueños de muchas mujeres y un galán inalcanzable, pero desde que estamos juntos no me ha dado motivos para dudar de él. Ha dejado de comportarse como un gigolo con las demás, sin dejar de portarse encantador conmigo y disfruto de ello. Es como ser conquistada diariamente. Sea lo que sea,  mis sentimientos me ciegan y no deseo hacer un drama sin tener los hechos en la mano.  
 

Llegamos al sitio de la recepción. 
 

Entro emocionada a uno de los hermosos patios al aire libre de la compañía cinematográfica Warner Bros. Studios. Esta es la extravagante locación seleccionada para el evento.  La entrada es debidamente controlada haciéndolo estrictamente privado. El patio interior esta hermosamente adornado con inmensos jarrones llenos de flores. Un árbol de olivos domina el centro. Hay sofás estilo lounge y sobre ellos sombrillas blancas protegiendo a los invitados de los fuertes rayos del sol. Coloridas fachadas de casas utilizadas como escenografía en las películas, rodean el amplio patio. 
 

Me emociona acompañarlo a un evento tan importante para él, relacionado con la gente de negocios y amigos con los que se encuentra frecuentemente.
 

No tarda en presentarme con ellos, los cuales se muestran cordiales y divertidos. Como suele suceder, después de un rato, la conversación nos lleva a formar un grupo de mujeres y otro de hombres. 
 

Las chicas se conocen de ocasiones anteriores por lo que conversan animadamente. Lo que más llama la atención es que son mucho más jóvenes que ellos, algunas incluso de mi edad. Todas muestran sonrisas radiantes y visten impecablemente. No se reprimen en mostrar las sugerentes zonas de sus estupendos cuerpos con los atrevidos diseños de sus prendas.
 

Me pierdo en la plática sintiéndome un poco fuera de lugar.  El calor aumenta, así que me disculpo dirigiéndome a una mesa donde abundan bebidas. Cojo un vaso de agua helada llena de hielos hasta el borde. Recojo mi cabello y tomo un hielo pasándolo detrás de mí nuca para refrescarme. Cierro los ojos sintiendo como el frio se colapsa con el ardor de mi piel.
 

Siento la penetrante mirada de Peyton. Ni siquiera me descuida cuando conversa con su grupo de amigos.
 

Nada escapa a su sagaz instinto. Puedo apostar que observa el hielo derritiéndose con el calor de mi cuello y sigue las gotitas que se deslizan hasta perderse en el escote de mi espalda.
 

Halagada por acaparar su atención entre chicas tan hermosas, cojo otro hielo y lo paseo discretamente por mi escote. Me divierto viendo su reacción como si fuera un perro Pastor Alemán alerta a lo que acontece, sólo le falta alzar las orejas. 
 

Aumento el coqueteo paseando el hielo que deja su rastro húmedo en su recorrido hasta el nacimiento de mis senos. Le hago gestos obscenos metiendo el hielo en mis labios. Mis atrevimientos terminan en intercambio de risillas cómplices de dos enamorados.
 

Uups… pongo las palmas hacia arriba cuando dejo caer el hielo dentro de mi vestido.
 

―¿Nuviana, eres tú? ―el escuchar mi nombre viniendo de otra chica me sobresalta y abandono mi juego con Peyton. 
 

―Eh… Si ese es mi nombre, ¿nos conocemos? ― pregunto sintiendo como las gotas heladas del hielo recorren mi muslo interno.
 

―¿No me reconoces? ¡Soy Ashley, tu vecina de la infancia!
 

―¿Ashley? ¡Pero por supuesto! Mujer, estas irreconocible, ¡tantos años! ―la abrazo contenta de encontrarme a alguien familiar en este mundo de desconocidos.
 

―Lamento mucho que nuestra estrecha amistad de la infancia se haya visto interrumpida.
 

―Lo sé, pero después de lo sucedido con Melanie, mi vida cambió por completo. Pero dime, ¿qué haces aquí? 
 

―Vengo con Robert ―me le quedo viendo con cara de interrogación. El nombre no me dice nada―. Con Robert Dijon, el propietario del club de yates y la marina de Malibu.
 

―Ah, disculpa. No conozco aún a todos los amigos de Peyton. ¿Te casaste?
 

―Mmmm… es un poquito más complicado que eso ―dice apretando los labios.
 

Ashley desea continuar conversando pero un caballero entrado en sus cincuentas nos aborda.
 

―Hola, no te había visto antes y definitivamente te recordaría. Mi nombre es Larry Lynch. Soy el anfitrión esta noche y pensé en venir a darte la bienvenida.
 

―Es la primera vez que vengo ―sonrío―. Ashley se disculpa retirándose ―Te veo más tarde, querida.
 

―No quería interrumpir pero has llamado demasiado mi atención ¿Quién es el afortunado de tenerte a su lado? ―me pregunta.
 

―Viene conmigo, Larry.
 

―¡Peyton! ¿Cómo no lo imaginé antes? Es obvio que tendrías que ser tú el que trajera a una supermodelo a su lado ―le dice a Peyton que se ha acercado.
 

―Eres peligroso, Larry. No demoraste mucho en identificarla con tu infalible radar por mujeres bellas.
 

―Tranquilo que jamás traicionaría a mi skipper estrella. Tu tampoco serías capaz de algo así, ¿verdad Peyton? ―la pregunta suena calculada.
 

―Por supuesto que no, Larry. Aún si tuviera razones para ello. ―Su respuesta deja cierto margen de maniobra pero no entiendo que es lo que hay entre estos dos.
 

―¿Qué haría si no fueras el que liderará mi catamarán en las carreras de regatas? ―
 

―Lo hago con gusto, por eso ganamos, Larry.
 

―Sabes que eres el mejor. La publicidad corporativa que hemos logrado es extremadamente exitosa. Pero dime, ¿quién es esta princesa que te acompaña? 
 

―Nuviana, permíteme presentarte a Larry, una eminencia en los negocios y buen amigo ―Peyton me pone al tanto de la importancia de su relación con él.
 

―Encantada mi nombre es Nuviana.
 

―Un nombre encantador y un vestuario insuperable ―dice clavando su mirada en mis clavículas bajándola por el escote― Debo admitir que eres la más atractiva de la noche. Exudas una fusión única de elegancia y sensualidad que muy pocas dominan, pero no se lo digas a mi pareja ―dice sonriendo.
 

―Gracias, que galante. ―Le extiendo la mano. La toma cortésmente besándome el nudillo.
 

Pongo atención a su mano y es cuando veo que lleva una sortija de matrimonio exactamente igual a la que he encontrado en el Porsche de Peyton. Sin duda se trata de la alianza par que llevo en mi bolso.
 

A sus espaldas veo como una morenaza de rasgos arábicos se nos aproxima. Es alta y sus tacones del diseñador Christian Louboutin la hacen ver aún más impresionante.  En su camino me barre de arriba abajo con la mirada. Viste un vestido de coctel ceñido en la parte de arriba, el dobladillo es largo hasta los tobillos. A cada paso presume unos muslos bien formados que se muestran gracias a dos cortes a todo lo largo en los costados de la prenda.
 

―No te puedo dejar un segundo porque inmediatamente buscas a la chica de la noche ―le dice a Larry―. Hola Peyton, siempre es un gusto verte ―él asiente.
 

―¡Taynara, corazón! Llegas justo a tiempo para presentarte a alguien. Ella es Nuviana. Justo les decía lo hermosa que te ves esta noche. ¿Podrías por favor darle la bienvenida a esta hermosa chica mientras hablo de asuntos de negocios con Peyton?
 

―Con gusto. ¿Te parece si nos acercamos al bar por unos cocteles, Nuviana? ―me ofrece su brazo para cruzarlo y nos alejamos.
 

Taynara es mucho más joven que Larry, al menos veinte años menor. Nos sentamos directamente en el bar.
 

―Un Diamond Rose, por favor ―ordena ella.
 

―¿Tu que deseas, guapa? ―me pregunta.
 

Puta madre, si pido una Coca-Cola Zero voy a quedar como la India María. En realidad no sé nada de cocteles. El único que conozco es el Cosmopólitan y eso porque lo escuché en la película de Sex and the City. ―¿Tiene Champaña? ―pregunto finalmente al barman. Taynara me ve extrañada ante la ingenua pregunta.
 

―Tenemos todo lo que desee beber ―contesta― ¿Alguna marca o cosecha en especial?
 

Taynara se da cuenta que no sé qué responder ―¿Qué te parecería probar lo mismo yo? Es un coctel que sabe al medio oriente, es delicioso.
 

―Está bien, lo probaré.
 

―Me recuerdas mucho cuando conocí a Larry. Parece que fue ayer y en realidad ha pasado tanto tiempo. Comenzamos a salir cuando tenía veintiún años. Desde entonces he aprendido tanto… Y mírame ahora, encajada hasta el cuello en este extravagante mundo que domino a la perfección. ―Se frota las manos sobre la barra. 
 

Taynara no lleva la sortija, ¿cómo hacerlo si yo tengo la que le pertenece? No puedo creer que Peyton me esté engañando a mis espaldas… Y yo pensando que nuestra flama de pasión sería eterna.
 

Introduzco mi mano en mi bolso clutch. Estoy decidida a encararla hablando claro sobre el asunto. Lo haré del modo más maduro que pueda, pidiéndole que se aleje de él y que nos deje en paz para continuar con nuestra relación.
 

―Con un hombre como Larry, imagino que debes viajar por todo el mundo ―le digo distrayéndola, cogiendo el anillo. Estoy preparada para sacarlo y mostrárselo.
 

Sonríe enternecida por mi comentario. Con voz calmada responde, ―lo acompaño cuando no viaja con su esposa. Lo cual es muy frecuentemente. ―Entrelaza sus largos dedos poniendo los codos sobre la mesa.
 

Se me baja el azúcar a las uñas. Abandono mis intenciones dejando la sortija en mi bolso. ―Oh… disculpa… yo pensé que tú y él… ¿No se casaron hace poco?
 

Suelta una carcajada. ―Nuviana, ya decía yo que te veías muy inexperta en este mundo de tiburones de cuello alto. Por lo que veo Peyton no te puso al tanto. 
 

―Sí que lo hizo ―reacciono defendiéndolo―. Me dijo que es un evento privado de socios de negocios.
 

―Linda, todas las chicas que están aquí reunidas somos los affaires de estos poderosos caballeros.
 

―¿¡Cómo dices?!
 

―Affaires. ¿Sabes lo que significa? Amantes, todas somos las amantes. En este evento no son aceptadas las esposas. Unas estarán de viaje y otras creerán que ellos lo están, otras saben que existimos pero prefieren hacerse las tontas mientras no vean su posición en riesgo.
 

―Pero no soy su amante, soy…
 

Arquea una de sus delineadas cejas interesada por saber cómo definiré mi relación con Peyton.
 

 El barman pone los cocteles sobre la barra. Cada uno de los vasos tiene dentro una rosa esplendorosa. El tallo es lo suficientemente largo para que los pétalos sobresalgan del borde.
 

―Salud y, ¡bienvenida al club, Nuviana! ―chasquea su vaso con el mío.
 

Pruebo el coctel. Tiene ginebra y una mezcla exótica con agua de rosas y hojas de menta dándole un toque singular evocando el Medio Oriente. 
 

Paseo mi mirada alrededor del extravagante patio. Todas les sonríen a sus parejas cariñosamente o están interesadas en la conversación. Ellos las ven como si fuera la primera vez que lo hacen, derretidos por su vanidad y continuo coqueteo. No me queda duda que hay amor de por medio.
 

―Vamos querida, no te aflijas de ese modo ni te quedes tan pensativa. Todas gozamos de los beneficios de nuestra postura. Además, les damos algo que ellas no pueden proporcionarles por el inevitable rol que juegan en su vida: pocas molestias y encima de ello sabemos poner atención a lo que nos dicen, sabemos escucharlos, nos damos el tiempo para ello. ¡Si supieran que algo tan sencillo es lo que más falta les hace!
 

 Después de oír su filosofía de vida me empino el cóctel de un solo golpe ―¡Otro igual por favor! ―le pido al barman. Taynara coloca su mano sobre la abertura de mi falda tocándome el muslo. 
 

―Tienes un cuerpo envidiable, te voy a dar unos consejos. Si aprendes y aceptas tu papel pasarás unos años maravillosos a su lado. Yo, por ejemplo, llevo nueve años con Larry, le he sobrevivido dos esposas y yo sigo afianzada a él. Esta última, con la que acaba de casarse, le durará poco. Date cuenta que el hecho de no tener que criar hijos, no tener que involucrarnos en discusiones de escuelas y métodos de educación, así como acuerdos o desacuerdos interminables de situaciones económicas nos hace unos seres atrayentes y poco complicados por naturaleza. Nosotras vivimos el otro lado de la moneda gracias a nuestra belleza encantadora: las salidas apasionadas, los viajes, los regalos para conquistarnos.
 

Doy un sorbito al segundo coctel. El primero me ha servido para pasarme la impresión de sus palabras. ―Llámame soñadora, Taynara, pero prefiero tener el reto de ser la que tiene una familia, a estar a la sombra de ella. 
 

―Se comienza por amante, se afianza el amor como tal y se termina como esposa…
 

―Tal vez, pero a costa de destruir una familia. Aun no me he convertido en ese tipo de persona capaz de arruinar la vida de los demás de ese modo. 
 

―En este mundo tienes que pensar egoístamente o no sobrevivirás, Nuviana.
 

―Yo tengo un modo distinto de ver la vida. Ahora si me disculpas, necesito ir al servicio.
 

Me pongo de pie. Taynara  fija su mirada en mi figura.
 

―Tiene un trasero envidiable la nuevita, ¿huh? ―le dice una de sus amigas que se le une.
 

―Si no fuera tan ingenua y soñadora nos arrebataría de las manos a nuestros hombres a su antojo. La chica tiene ese famoso je ne sais quoi  que la hace irresistible.
 

―Bah, exageras. 
 

―No se viste para ellos como lo hacemos nosotras, ella define su estilo y lo disfruta sin pensar si le gustará a los demás.
 

En mi camino veo que Peyton regresa de su conversación con Larry. Tiene una sonrisa en el rostro imposible de ocultar. 
 

El timing no es bueno para la rabia que llevo dentro. Nada me hace más feliz que verlo sonreír.
 

―Sunny Angel, no te imaginas el negocio que acabo de acordar para los próximos dos años. ―Mi arranque de furia se enfría viendo la felicidad que irradia su mirada―. Casi no pude concentrarme recordando tus miradas cachondas y esos gestos que provocaron que se me pusieran de punta hasta los órganos internos ―termina diciendo.
 

Es indudable su buen humor. ¿Debo echarle a perder el momento? ¿Qué es lo adecuado, comportarme como amante o como esposa? Dado que no soy ninguna de las dos, decido comportarme como mi instinto de mujer me dicta.
 

Peyton, toma dos copas de champaña dándome una para brindar.
 

―Salud, Nuviana. Eres mi amuleto de la suerte.
 

―Salud, Peyton. ―da un sorbo a su champaña, yo vacío la copa de un trago
 

―Wow, veo que estas calentando los motores debidamente para lo que viene ―ríe.
 

Muestro una sonrisa complaciente. ―Que graciosito estas, querido, pero te equivocas. Me estoy preparando para cortarte las pelotas y hacer que te las tragues antes de destriparte.
 

―¿Perdón? ¿Y ahora que hice?
 

―Tigre, te juro que si me entero que estoy poniendo en riesgo una relación matrimonial o una familia entera, ¡vas a conocer mi sangre italiana!
 

―¡Pero que temperamento! Calma.
 

―Y eso no es nada, aun me muestro serena, pero por dentro ¡estoy pinche histérica, Peyton Brax! ―elevo el tono de mi voz.
 

―¿Podemos hablar más tarde del asunto?
 

―No, lo hablamos ahorita mismo. Más tarde ya no estaré aquí y tú tendrás el pito machacado. Te aconsejo que lo hagamos ahora mismo.
 

Lo tomo del brazo mostrándole una sonrisa demandante, intentando controlar mis ganas de cortarle la yugular. Nos dirigimos a los servicios.
 

Entramos al de damas. Bloqueo la puerta de acceso, pongo mi bolso clutch sobre el área de los lavabos y lo encaro estando fuera de mí. ―¡¿Cómo mierdas se te ocurre traerme a un evento en donde todas las chicas son amantes?! Y mucho peor, evitas ponerme al tanto y me dejas hacer el estúpido papel de la monjita que entra al burdel.
 

―Te ves hermosa cuando arrugas la nariz.
 

―¿Eh? ¿Cómo dices?
 

Me toma del mentón alzándolo. ―Me excita tu acento italiano― dice introduciendo la mano dentro de mi escote abarcando todo mi seno. Me sujeta da la nuca besándome enérgicamente. 
 

Mmmhhh ―gimo forcejeando intentando alejarlo pero soy demasiado débil a su sabor. A los pocos segundos me olvido de todo concentrándome en su beso. Su mano inquieta levanta mi vestido buscando acariciar mi intimidad. Se excita tocándola. Se abre el pantalón, me carga y sucede… Abro la boca poniendo ojos desorbitados cuando desliza enérgicamente su miembro dentro de mí, 
 

Mete su dedo en mi boca. Lo chupo incitándome aún más. Se mece aumentando el ritmo de penetración. El ángulo de la posición hace que su firmeza me llene toda a cada embate.
 

Intentan abrir la puerta ―Peyton alguien viene ―digo jadeante.
 

―¡Que vengan! No me detendré hasta que ambos terminemos.
 

―Argh… ―murmuro por la profundidad que alcanza― ¡Cógeme, cógeme más!
 

No tardo en correrme ante la excitante situación ―Ashh, eres un maldito bruto pero me fascinas… ―le digo con voz aun entrecortada. Lo beso, lo beso mucho. Son esas pasiones desbordadas las que inyectan de energía nuestra relación.
 

Finalmente me baja y dejamos de besarnos. Se cierra el pantalón, yo acomodo mi vestido.
 

¡Slaaaap! ―lo abofeteo con todas mis fuerzas― ¡Eres un animal! ―recobro la ecuanimidad escondiendo lo encantada que estoy con su arrebato que me ha puesto a temblar las rodillas.
 

―A eso le llamo el tener variaciones emocionales, linda. Ustedes las italianas son algo serio― se soba la mejilla. Guardo silencio pidiéndole una explicación con la mirada. ―Está bien, déjame explicarte. Querías conocer mi mundo, esto es parte de él.
 

―Veme a los ojos Peyton Brax y niega que soy tu amante.
 

Clava su mirada en la mía para decir, ―Eres mucho más que eso.
 

―Tu respuesta es una afirmación indirecta ―mi respiración se acelera ante el temor de la verdad―. Dímelo claramente y sin rodeos ―le demando.
 

Acaricia mi brazo intentando besarme pero desvío el rostro. Mi mirada esmeralda se adentra en la profundidad de sus ojos miel para saber si vacila en su respuesta.
 

―Puedo tener a la mujer que desee.
 

―No me desconsuela la cantidad de mujeres que puedas tener, me aflige si eres capaz de respetar a una sola. Soy una más de tu colección, ¿no es cierto? ―me preparo para ser infeliz el resto de mis días.
 

―Eres mi amante y mi todo. No deseo que me acompañes exclusivamente a este evento, sino a todos sin importar si hay parejas o amantes. La pregunta es, si estás preparada para ello y si podrás tolerar las extremas facetas que forman parte de mi vida.
 

―Si eso significa encontrar anillos de mujeres en tus autos y que me mientas, es algo que no estoy dispuesta a tolerar.
 

―¿De qué hablas? ―pregunta notoriamente contrariado. Su actitud confiada se transforma en alerta―. Saco el anillo de mi bolso y se lo muestro. ―No sé lo que estas insinuando. Jamás lo había visto, pensé que era tuyo cuando vi que jugabas con él en el auto.
 

―Esta sortija pertenece a la esposa de Larry. ¿Sabe tu mayor socio de negocios que te estas tirando a su esposa?
 

―Nuviana, no sabes lo que estás diciendo. ¡Dame esa sortija ahora mismo! ―dice imperativamente.
 

―No, se lo daré a él.
 

―Con ello destruirías mi reputación y nos pondrías en peligro. No tienes idea de lo que esta gente es capaz de hacer.
 

La palabra peligro me amedrenta. Es algo que he deseado evitar toda mi vida.
 

―¿Al menos sientes algún cariño por mí? ¿Me quieres?
 

―Si.
 

―¿Te acuestas con ella?
 

―No, no lo hago. Te prometo que en cuanto llegue el momento te explicaré lo sucedido.
 

―Está bien, respiro aliviada. ―Mi único deseo es quererte sin razones pero con pasiones. No sé qué tanto más me demande tu mundo pero lo intentaré. Estaré a tu lado.
 

Una chica sale tímidamente de una de las cabinas. Es Ashley que tiene cara de avergonzada por haber presenciado todo nuestro numerito pero no podía hacer nada al quedar prácticamente atrapada.
 

Peyton la observa detenidamente y abandona los servicios. Yo me tomo unos minutos para refrescarme. 
 

Cuando salgo, Peyton se retira después de hablar con Ashley. 
 

Taynara me intercepta antes de reencontrarme con él. Tiene una mirada envidiosa. ―Nuviana, por lo que escuché te has convertido en el sueño de toda mujer.
 

Ladeo la cabeza desconcertada.
 

―Ashley me lo ha dicho todo. Eres amante y esposa al mismo tiempo ―dice poniendo una sonrisa irónica.
 

―Ah, te refieres a eso… Así es la vida, Taynara, hay quien viene de la nada y se convierte en un todo.
 

Ahora soy yo la que le extiende mi brazo invitándola a que lo cruce y nos dirigimos juntas hacia nuestros respectivos amantes.
 

El resto de la velada me olvido de mis dudas y me dedico a jugar mi papel de amante apasionada, el cual no me representa ningún problema sabiendo el lugar al que pertenezco en su corazón.
 

Ciertamente mi anhelo de un amor sin complicaciones era una utopía. Mi inexperiencia en relaciones me impedía darme cuenta que cuando se ama, también se sufre y que tarde que temprano el corazón me pediría explicaciones por sus actos.
 

 
 






  

Capítulo 13
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―Stefani, disculpa que te interrumpa, pero te buscan ―pregunta la gerente de las boutiques. La misma Tess que me había contratado.
 

―Pedí que no me interrumpieran, ¿de quién se trata? ¿Es acaso, Peyton o algún cliente VIP para que lo hagas?
 

―No precisamente, pero pensé que sería de tu interés.
 

―Se trata de mí, Stefani ―decido entrar en su oficina intrusivamente. Tess me había pedido que esperara en el piso de la boutique pero decidí subir. No deseaba una respuesta negativa a mi visita.
 

Frunce el ceño barriéndome con la mirada ―Disculpa, pero… ¿nos conocemos?
 

―Soy Nuviana.
 

―No me dice nada… lo siento pero es un mal momento para conversar. Por favor haz una cita con Tess. Con el sueldo que le pago debe ser capaz de resolver cualquier ligereza que tenga que arreglar contigo.
 

―Trabajé en tu boutique unas horas antes de que Peyton me llevara con él.
 

Se levanta de su silla ejecutiva observándome detenidamente ―¿Nuviana? ¿Es que puede ser posible que tengas las agallas para venir a visitarme? ―vuelve a escudriñarme con la mirada―. ¡Pero es que en realidad se trata de ti! Siéndote sincera pensé que jamás volvería a verte en este mundo. ¿Qué te trae por aquí? 
 

―Deseaba venir a…
 

―Peyton no ha vuelto desde aquella ocasión. Aquí no lo encontrarás pero… no pensarás que volveré a emplear tus servicios ¿verdad? Sería demasiado cinismo de tu parte.
 

―La razón por la que…
 

 ―Sabía que tu pasaje con Peyton sería igual de efímero que la vida de un mosquito ―vuelve a interrumpirme, se ve que tiene todo guardado desde hace mucho y aprovecha para ventilar su frustración―. No es un chico para ti, y por lo que veo no me equivocaba. Ambos pertenecen a mundos diferentes en universos paralelos que jamás, ¡jamás coexistirán! ―alza la voz irritada, exagerando su lenguaje corporal.
 

Intenta humillarme con su altanería pero guardo la calma. Desde que encontré mi equilibrio sentimental me siento más fuerte y he aprendido a no ser explosiva. 
 

―Preferiría hablar a solas, si es posible ―la miro directamente a los ojos indicando con ellos que Tess está aún presente. 
 

Me mira fijamente. Stefani no logra aparentar su envidioso interés en mi peinado, y es que se trata de una de las últimas tendencias: el Swag: La evolución del bien conocido corte Bob, pero más largo, con capas largas, ondas deshechas y flequillo. Un peinado que reúne varias de las tendencias del otoño californiano y que en general favorece caras ovaladas como la mía. 
 

Admito que me he convertido en una vanidosa, pero tengo una buena razón para ello: nada me place más que ver las reacciones de mi novio diciéndome repetidamente lo mucho que le gusto. ¿Qué mujer no desea sorprender constantemente al amor de sus sueños? Además, Peyton se desmorona como pan caliente cada vez que lo sorprendo con un nuevo estilo de cabello o look diferente. En los últimos meses he cambiado de corte dos veces. El goza enormemente presumiendo mi belleza en su círculo de amigos, algo que mantiene mi autoestima muy en alto.
 

Finalmente se muestra interesada por conversar y la despide al instante.
 

He decidido visitar a Stefani para hacerle frente y aclarar nuestras diferencias provocadas al conocer a Peyton. Irónicamente, ella me había mandado a abrirle la puerta del auto, tal vez maliciosamente y con intenciones que desconocía.
 

―Quisiera saber por qué me pediste que recibiera a Peyton. Según entiendo, es algo que jamás le habías pedido a alguna de las chicas que trabajan en tus boutiques. El hecho me parece suspicaz y quisiera saber la verdad. ¿Acaso cumplo con algunas características determinadas para ello? 
 

―Porque lucías igual de ingenua como cuando una niña se maquilla escondidas tomando el estuche de maquillaje de su madre. Lamentablemente menosprecié tu personalidad y atractivo. ¿Cómo imaginar que esa misma ingenuidad y simulada inocencia fueran a cautivarlo? 
 

―Yo jamás disimulo, Stefani. Lo que denominas como simulación en el mundo superficial en el que vives, otros lo conocemos como autenticidad. Eso es justamente lo que hizo que Peyton pusiera sus ojos en mí. Tratabas de ponerme en ridículo con él, ¿no es cierto? Lo peor es que casi lo lograste.
 

―No conoces a Peyton, es un déspota de lo peor. Te mande a las fauces del lobo esperando te hiciera pedazos pero el efecto fue totalmente inverso ―lo admite cínicamente y sin recato―. Nuviana, no tengo mucho tiempo, así que si no tienes inconveniente quisiera dar nuestra charla por terminada. Si deseas disculparte, hazlo de una buena vez.
 

Arqueo las cejas confundida―¿Disculparme? ―pasan unos segundos antes que me asalte la risa― Stefani, de verdad que tú soberbia no tiene límites.
 

Sin entender  a lo que me refiero, continúa su ofensiva. ―Antes de que te marches quisiera saber a quién embaucaste para que te provee de esos formidables fashion looks, odio decirlo pero son de muy buen gusto. Invítalo a venir a mi boutique, te daré un buen descuento para que puedas comprarte algo.
 

Visto un look extremadamente fashionista, una blusa tejida en tono naranja con punto pequeño, sin hombros y cuello redondo. La combino con elegantes pantalones blancos a la cadera, cinturón angosto en tono café y unos high heels de Jimmy Choo en el mismo tono de la blusa. Como accesorio, la distintiva creación de la diseñadora Tory Burch: el Marion Clutch fabricado en piel negra.
 

―Stefani, ya es suficiente. Sólo deseaba llevar las cosas en paz en caso de que nos topemos en algún evento pero veo que tu pedantería es igual de grande que tu ego.
 

―No te preocupes cariño, que no voy a los sitios que tú frecuentas. Por desgracia para ti, y fortuna para mí, nuestros círculos sociales tienen la distancia entre el Sol y Neptuno.
 

―Yo lo decía por si por casualidad nos encontramos y ves a Peyton a mi lado, pero si prefieres que sea por la mala, yo encantada. No sabes lo cabroncita que puedo ser para poner gente como tú en su lugar ―esbozo una sonrisa. Mi ecuanimidad se va agotando.
 

―¿Peyton? ¿Lo sigues viendo?
 

―¿Viendo? Llevo los tres meses más intensos de mi vida a su lado.
 

―¿Tres meses? ¡Madre Santa! ¿Recurriste a la brujería? Es un cabrón… a mi jamás me dedicó más de cuatro semanas seguidas ―me barre con la mirada antes de voltearse hacia la ventana―. La vida puede ser muy dura… ―murmura.
 

Su hombros se contraen hacia adentro en cortos lapsos indicando que solloza. Sin duda corren lágrimas por su rostro pero eso no suaviza su actitud. Continúa hablándome dándome la espalda.
 

―Ahora entiendo por qué te ves tan diferente, tan plena… estas a su lado… ¿Conoces al menos la marca de ropa que llevas puesta? ¿O Peyton te viste en las mañanas como otra de sus muñequitas en turno?
 

―Me visto sola pero él se encarga de desvestirme, Stefani.
 

―Pfff, no eres la primera, ni serás la última.
 

Continua aguijoneándome, no la culpo, debe ser difícil estar ante la mujer que le arrancó de sus brazos ese amor platónico de tantos años. 
 

Intento llevar la conversación hacia otro tema de su interés. ―Siendo una experta en moda, habrás reconocido que visto al diseñador francés Thierry Mugler.
 

―Caray… ¿quién hubiera pensado que se puede pulir un diamante en bruto en tan pocas semanas? 
 

Una vez más evito caer en su tonto juego ―Ashh... ya ves, eso sucede cuando llega alguien que te hace olvidar el ayer haciéndote soñar con un mañana.
 

―Debo reconocer que desafortunadamente, y muy a mi pesar te ves fantástica. Peyton ha cambiado tu estilo por completo. Aún recuerdo el shock que me causaste cuando te presentaste con esos horrendos botines Converse que solías usar.
 

―Él es mi inspiración pero yo misma defino mi estilo. No necesito tratar de encajar en ningún molde, ni espero el reconocimiento de los demás o de la sociedad, simplemente lo hago porque lo disfruto. No te confundas, no es esa la razón por la que he venido.
 

―Hmmm… la chica ha desarrollado su confianza además de contar con un carácter bien definido…
 

No agrega más, solo un gemido. Sus comentarios envidiosos son bien fundados. He cambiado drásticamente de estilo y apariencia, dejando atrás a la chica desaliñada que era. 
 

Stefani está notoriamente turbada. Baja la cabeza cubriéndose el rostro y sin poder contenerse rompe en llanto. Claramente he menospreciado sus sentimientos hacia Peyton.
 

Se voltea encarándome nuevamente. Tiene el rímel corrido bajo los ojos. El contraste con su tez blanca intensifica lo dramático de un rostro descompuesto por la desolación.
 

―Vives en un mundo lleno de colores en el que todo es abrazos, alegría y besos, ¿no es cierto, Nuviana? Déjame decirte que todas las que lo hemos amado hemos experimentando esa maravillosa fase para después darnos cuenta que es un mundo ficticio. Peyton no sabe amar.
 

―Qué curioso mi experiencia es diferente, a su lado he aprendido que empiezas a vivir la vida cuando entiendes que nada es eterno.
 

―Pues disfrútala porque te durará muy poco. Puedes estar segura que cuando suceda, estarás dispuesta a arrastrarte de rodillas para rogarle que te toque un cabello y finja darte limosnas de su cariño.
 

―No le temo a ese momento ―miento, me devastaría el alma si sucediera. De hecho he derramado lágrimas imaginando que me abandona pero trato de mostrarme fuerte―. No puedo negarte que llevo una relación fabulosa encontrando la felicidad que buscaba en mi vida. Lo que haya acontecido en el pasado de Peyton, no es de mi incumbencia…
 

―¡Pero lo será de seguir con el! ―me interrumpe frenéticamente señalándome con un tembloroso dedo índice.
 

Toco su dedo con mis nudillos haciéndolo a un lado. ―Miro el mundo desde una perspectiva diferente, Stefani. No estoy acostumbrada a rogarle a nadie que me de las sobras de un cariño inexistente.
 

Pasa saliva. Tal vez enervada por no poder hundirme. Sin embargo ha comenzado a intimidarme. Conforme pasan los minutos sus acechos ahondan más en su sufrimiento, ventilando su desilusión y no quisiera terminar de ese modo.
 

―Cuando te haga tocar fondo transformándote ese corazón lleno de energía apasionada en uno helado y vacío, verás todo desde otro punto de vista. ―las palabras que elige logran estremecerme, trasladándome al sentimiento crudo de mi infancia. Ella no lo sabe pero ya he vivido ese terrible desencanto―. La soledad te llevará a recordar su olor, su piel, su voz... es entonces cuando te nacerá la necesidad de cobijar tu corazón de algún modo, así sea entregando tu cuerpo a los deseos carnales de Peyton. Todo, con tal de sentir un instante las caricias que ahora le dedica a otra. Lo harás aun estando consciente de que te busca sólo porque desea un cuerpo diferente al que follar.
 

Piuff, ahora si se lanzó con la artillería pesada… Tomo aire llenando mis pulmones antes de replicar ―El tipo gélido, y manipulador que describes probablemente haya dejado de existir. Es cierto que lo conoces desde hace más tiempo, pero yo lo conozco mejor como ser humano. Sobre todo por la intimidad de temas que nos hemos compartido. La base de nuestra relación no está definida por la palabra follar, nosotros hacemos el amor y nos divertimos dando rienda suelta a las fantasías que deseamos hacer realidad.
 

―No me sorprende en lo más mínimo que no lo puedas entender. Eres demasiado joven e inexperta en el amor ―dice con desaire. Suspira aventando uno de sus mechones hacia atrás―. No voy a cometer una indiscreción, lo tendrás que descubrir por ti misma.
 

―Stefani, no estas para saberlo, pero he aprendido de desamores de la forma más ruda en la que una mujer puede vivirlo. No me vengas con inmadurez debido a mi juventud con la intención de hacerme sentir menos. Madurez es lo que se alcanza cuando no tienes necesidad de culpar a nada, ni a nadie por lo que te ha sucedido. ¡Yo no te arrebaté a Peyton, el vino a mí! ¿No te das cuenta?
 

Abre ampliamente sus ojos azules admitiendo―: Simplemente me es imposible aprender a decirle adiós… 
 

―Pero, ¿por qué? Eres una mujer plena y exitosa apenas entrando a los cuarentas. ¿No sería mejor entregarte a la maravillosa aventura de la vida dejando atrás el lastre de Peyton? ¿No crees que es hora de que disfrutes tu plenitud alcanzada dejando de verla a través de los ojos de Peyton?
 

Me ve con absorto. En un segundo, la sangre caliente que corre por sus venas se ha congelado vertiginosamente. Levanta ligeramente la barbilla pasando saliva, junta ambas manos intentando controlar su temblor. Poco a poco la tribulación que le he causado se extiende como veneno tomando control de su cuerpo. 
 

Abanica sus largas pestañas numerosas veces. En el rostro refleja una enorme tristeza. Su labio inferior se dobla hacia afuera inundado por un desconsuelo profundo. Mis palabras han tocado una realidad ineludible. 
 

Sin más, presencio como se desploma cubriéndose el rostro para romper en llanto. Con la otra mano se detiene sobre el escritorio para no caer. La llaga que he punzado es demasiado dolorosa.
 

El ver derrumbarse frente a tus ojos a una mujer de la talla de Stefani, es algo que desata compasión. No la veía como contendiente, sino como un alma infortunada sin esperanzas de establecer la relación amorosa que tanto idolatraba y que, por razones más allá de mi entendimiento no abandonaba la ilusión de revivirla. Yo no era la causante de ello pero ella no lograba aceptarlo. 
 

―Lo siento, Stefani. No deseaba lastimarte sino darte un consejo. Eres una mujer a la que todo el mundo admira. Puedes estar segura que no te guardo ningún rencor como el que tú me muestras.
 

―Está bien, no te preocupes... no es tu culpa… Lo peor es que tienes razón pero es mucho más complicado que eso. Tú comienzas una historia, que yo empecé a escribir años atrás. Me conmueve que quieras darme consejos pero a Peyton y a mí nos une un terrible secreto que nos seguirá hasta la tumba. 
 

Un escalofrío recorre mi espalda ―¿Un secreto? Todos tenemos secretos, ¿qué hay de malo en ello? 
 

Me ve en actitud pensativa.

 

A pesar de que hayas superado la primera fase, dudo que puedas curarle ese sufrimiento interno que lo lleva a hacer cosas horribles… ―Entiendo que lo defiendas, Nuviana. Sólo te pido que seas cuidadosa por ese amor desbocado que te arrastra hacia un hombre al que apenas conoces. 
 

―Como te dije, creo conocerlo mejor que tú.
 

―Es hermoso ver a una mujer enamorada pero lo has hecho del hombre equivocado. Lo conozco mejor que su propia madre. Se distinguir entre sus verdades y sus mentiras.
 

Me confunde, vuelve a atacarme cuando le tiendo la mano cuando estaba derrumbada. ―¿De qué hablas?
 

―Te lo voy a demostrar: Estoy segura que a pesar de los meses que llevan juntos, no te ha llevado a su apartamento en Downtown.
 

―Lo hizo, es amplio y tiene un diseño interior de muy buen gusto ―miento, Stefani tiene razón, siempre terminamos juntos en cualquier sitio menos en su apartamento.
 

―Hmm... Que extraño... ―escudriña mi mirada. No soy capaz de sostenerla―. ¿No es impresionante el cuarto de juegos?
 

―Si te contara lo que hemos hecho sobre la mesa de billar... 
 

Tomo mi bolso, ha llegado la hora de retirarme. No disfruto de su ofensiva, mucho menos de que sepa cosas que él no me ha compartido. ―Adiós, Stefani. Deseaba que todo quedara mejor entre nosotras pero creo que ha sido peor el visitarte.
 

Bajo la escalera sin poder disimular mi disgusto.
 

―¡Nuviana! ―me llama demandante. La ignoro continuando mi camino a la salida. Cruzo la puerta pero ella me alcanza tomándome del brazo―. Peyton no posee ningún departamento en el centro de los Ángeles, ni mucho menos pondría un cuarto de juegos, no es de su agrado.
 

La miro de mala gana después de ser descubierta ―¡Bah! ¿Qué diablos importa? 
 

―Si te sirve como consejo, evita visitarlo.
 

―No lo evito, ni siquiera me ha propuesto que lo visitemos pero no puedo imaginar la razón de ello.
 

―¡Cuánto mejor, eso quiere decir que le importas!
 

Dudo de su palabra, no es alguien en quien pueda confiar. ―Me da igual. Sé que me quiere sin importar si me lleva a su apartamento o no.
 

―Como puedes darte cuenta, lo conozco como la palma de mi mano. Una advertencia muy seria: no se te ocurra ir a solas con él a la casa de playa. 
 

―¡¿Cuál casa de playa?! No se dé que me hablas ¡Adiós! ―apresuro el paso para que no pueda alcanzarme perdiéndome entre las calles de Beverly Hills.
 

 
 






  

Capítulo 14
 


  

Extravagancia
 

 
 

 
 

 
 

 
 

Decidí ignorar las palabas de Stefani. Tenía la certeza de que sus calumnias sólo tenían la finalidad de turbar mi cuento de hadas en el cual ella no encajaba.
 

No me iba a dejar influenciar por sus envidiosos celos, ni a permitir que menguara la sólida relación que estaba formado con Peyton. Por lo visto, su verdadera intención era envenenar este amor para provocar que él volviera a sus brazos a toda costa. Sin embargo, había algo que no lograba comprender. ¿Cómo puede una mujer llegar a rendir su dignidad de un modo tan denigrante? ¿Qué pudo acontecer entre ellos para que le entregara su vida a pesar de no ser correspondida?
 

 
 

En las semanas que siguieron, Peyton comenzó a compartir algunas anécdotas de su vida. Le costaba trabajo pero poco a poco se tornaba más abierto cimentando la confianza que nos teníamos, aunque nunca era algo extremadamente personal, sino que más bien compartía historias de sus aventuras en las regatas, o divertidos pasajes del pasado, pero no me hablaba de sus miedos, debilidades o aclaraba el pasaje pendiente del anillo 
 

La sexualidad era el dominio en el que más encajábamos. Nuestros ardientes deseos nos llevaban cada vez más lejos, atreviéndonos a emprender aventuras que jamás hubiera imaginado llevar a cabo. Parecía que jamás fuéramos a tener suficiente el uno del otro, ni con lo desenfrenado de nuestros juegos eróticos. 
 

Había encontrado al hombre capaz de hacerme disfrutar el perder el control. El modo en que me acariciaba y las palabras que susurraba a mi oído me poseían empujándome hasta la delgada línea que delimita el placer del dolor excitándome más allá de la coherencia.
 

 Peyton evocaba sin esfuerzo la chica mala que toda mujer lleva dentro y que desborda la fantasía masculina. A veces trataba de resistirme pero juro que no podía controlar mi voluntad a los tentadores ingredientes que evocaba en sus alocadas propuestas incitando nuestros más bajos deseos. Ambos alcanzábamos un estado insaciable que culminaba en un intenso estallido de los sentidos.
 

Hoy me encontraba a su lado en uno de sus autos deportivos dirigiéndonos hacia alguno de sus provocadores planes. 
 

―Tengo algo muy especial para esta noche, Nuviana ―dice tomando el acceso al highway. Maneja su Porsche Carrera 911 sin rumbo conocido.
 

―Todas las noches a tu lado son especiales, tigre. 
 

―Eres un encanto pero en esta ocasión se trata de hacer realidad una fantasía.
 

Ni siquiera ha mencionado de lo que se trata y ya siento como mi entrepierna reacciona humedeciéndose. No me place admitirlo pero seduce mi imaginación a su antojo.
 

Un cosquilleo recorre mi cuerpo ante la expectativa de lo que se trae entre manos. ―Suena a que tendré sobrepasar mis límites una vez más… 
 

―Oh baby, ¡puedes estar segura de ello!
 

―A veces no sé cómo es que se nos ocurren tantas cosas. ¿Qué más puede faltarnos hacer, Peyton? He cumplido todos tus caprichos.
 

―Y yo los tuyos, no lo olvides. ¿Recuerdas cuando descubrimos tus tendencias exhibicionistas?
 

Sonrío traviesamente recordando el momento al que se refiere. ―Me gusta.
 

―¿Qué?
 

―El tenerte esa confianza. El sentirme protegida del mundo cuando estoy a tu lado permitiendo exteriorizar mis sensaciones y pasiones reprimidas por tanto tiempo. 
 

―Y a mí se me para hasta el corazón atestiguando el modo en que esas pasiones se desbordan ante mis ojos.
 

Peyton vira a la izquierda tomando la salida del Highway en dirección a uno de los suburbios más exclusivos de la ciudad.
 

Aprovecho para tranquilizarme y dejar atrás la desazón del pasaje del anillo. Deseo vivir mis días intensamente y sin dudas. 
 

Detiene el Porsche frente a una de las residencias. Saluda a uno de los agentes encargados de seguridad, y le permiten el acceso a la propiedad.
 

Al fondo de un sendero arbolado aparece una hermosa villa iluminada. El valet parking recibe los autos de los cuales bajan caballeros bien vestidos. Unos con aspectos casuales, otros ataviados en costosos trajes de negocios.
 

―Peyton, ¿a dónde me has traído? Prácticamente no veo presencia femenina.
 

Muestra una sonrisa pícara ―Eso es muy fácil de entender, las mujeres se encuentran dentro…
 

Río nerviosamente, ―¿Es lo que me imagino? 
 

―Una cachonda como tú puede sorprenderme con su imaginación. ¿Qué tienes en mente?
 

―Este lugar es algo parecido a un club nocturno para caballeros.
 

Se carcajea al verse descubierto. ―¡Sorpresa! 
 

Oh, oh creo que esto va a terminar siendo una excitante experiencia… ―¿Estoy adecuadamente vestida para un club de strippers, Peyton?
 

―Linda, el aire se va a solidificar en cuanto poses esos tacones sobre la entrada y vean lo sexy que eres. 
 

Sonrío complacida de saber que le gusta mi atuendo. Es un cumplido el saberme atractiva y deseada al haber encontrado mi propio estilo en la industria del fashion.
 

Llevo un vestido de cóctel en estilo Macramé de la colección Roma de Valentino. Las mangas son largas embellecidas con encaje en el borde. A la altura de los hombros bajos tiene una sensual abertura dejando ver mi piel. En la parte posterior un amplio escote cae hasta lo más profundo de mi espalda. El conjunto tiene esa característica feminidad, elegancia y seducción que Valentino suele dar a sus creaciones. 
 

En recurrentes ocasiones Peyton se reservaba de mencionar el lugar que visitaríamos, dándome con ello el reto por decidir el look apropiado. A duras penas lograba sacarle algunas pistas para guiarme en mi atuendo. Es por ello que esta noche arreglé mi cabello con una versátil cola de caballo. Ideal para una ocasión informal, o para el evento más sofisticado. Llevo el cabello bien tirante hacia atrás, y la cola de caballo naciendo en la parte alta de la corona. Para darle más glamour, he agregado en accesorio sutil, una horquilla dorada de unos cinco centímetros dándole rigidez y más movilidad a mi andar.
 

Peyton posa su mano sobre mis muslos desnudos y aclara ―El sitio tiene mucho más estilo que eso, Nuviana. No se trata de un club de striptease común y corriente, sino de un exclusivo Club Escort con las mujeres más bellas del planeta tierra procedentes de todos los continentes. 
 

Continúa subiendo su mano hasta alcanzar el dobladillo del vestido que termina en un femenino encaje.
 

 Siento su excitación. Echo un vistazo entre sus piernas viendo su pantalón abultado por los pensamientos morbosos que lo asaltan.
 

Introduce su mano acariciándome dentro de mi entrepierna, haciéndome estremecer cuando pasa su mano sobre mis bragas a lo largo de mi línea íntima.
 

Nos acercamos al valet parking. Lejos de sentirme intimidada, un rush de adrenalina me invade ―Dios, como disfruto que me hagas cómplice de tus momentos de locura. ¿Qué tienes en mente?
 

―Lo de siempre: divertirnos y alcanzar esos orgasmos magistrales que jamás habíamos imaginado.
 

―¡Ay la virgen! Por más vueltas que le doy, no puedo imaginar tus planes. ¡No olvides que estudié en un colegio de monjas! 
 

―Mmhhh me excitas al decirlo.
 

―Estas enfermo, Peyton.
 

―Me vuelve loco que me lo recuerdes. Además gozo de ver tu transformación en cuanto el deseo se apodera de ti.
 

―Sólo para que quede claro: el que sea una cachonda de lo peor contigo, no quiere decir que no tenga mis principios católicos bien arraigados. ¿Aceptan  mujeres en estos sitios que frecuentas?
 

―Sólo si van acompañadas. Te confieso que es la primera vez que lo visito con una dama.
 

―¿Debo estar orgullosa?
 

Sonríe encogiéndose de hombros, en realidad le vale un pepino lo que pueda pensar.
 

Saco mi labial añadiendo una pincelada de glamour a mi look. Utilizo el Rouge Noir, un clásico de Channel que ha aumentado la intensidad de su rojo para esta temporada. Un tono inédito en un color hipnotizante que impregna sensualidad.
 

Detiene el Porsche frente a la puerta principal en donde el chico que recibe los autos me abre la puerta. Saco la pierna derecha apoyando mis high heels sobre el piso. 
 

Miradas furtivas se vuelven hacia nosotros. Los caballeros no pueden disimular su mirada curiosa dándose gusto viendo como una mujer en coqueto atuendo baja de un auto deportivo, o probablemente estén sorprendidos de ver a una chica “normal” entre la concurrencia. 
 

Me muestro confiada. He aprendido a transmitir seguridad en mi imagen, ayudada por los consejos de Chris. Peyton me toma de la mano. Se nota orgulloso de guiarme entre la multitud de acaudalados caballeros pertenecientes a los círculos más altos. Viste perfecto como de costumbre llevando un blazer gris de Versace empatándolo de modo casual pero elegante con una camiseta negra con cuello en V.
 

La entrada está cubierta por una alfombra roja. Me siento como si fuera la entrega de los Oscares. En cuanto atravesamos las puertas, descubro el ambiente que se cocina en el interior. ―Caramba, los hombres sí que saben divertirse…
 

El sitio parece más una fiesta exclusiva, que un lugar en el que se paga por la compañía de atractivas mujeres con cuerpos perfectos. Las chicas visten modelos fashionistas y el sitio invita a mezclarse y conversar.
 

Al fondo de la villa se extiende una terraza sutilmente iluminada dando una sensación de confort y privacidad. En un subnivel a escasos pasos hay una piscina ubicada en el centro de unos hermosos jardines evocando un ambiente californiano. Hay flores por doquier y diversos tipos de palmas.
 

―Ven, Nuviana. Dirijámonos a la piscina, que muero por verte desnuda.
 

―Tranquilo, tigre. Lo menos que pienso hacer es desnudarme frente a todos. Primero deseo pasearme por los salones. Tengo una gran curiosidad por ver más de este mundo inaccesible para la mayoría de las mujeres.
 

Una chica del staff pasa con una bandeja llena de copas de champaña. La tomo encantada mientras me paseo observando lo que acontece a mí alrededor. Las chicas escort conversan animadamente con los numerosos caballeros que visitan el lugar. 
 

Las salas están decoradas en refinado estilo, en donde el mobiliario de formas clásicas se funde con un estilo fresco y elegante. Las formas arquitectónicas preservan su estructura vintage pero son combinadas con elementos actuales y modernos creando una fusión fantástica entre ambos estilos.
 

En múltiples nichos dominados por la penumbra las chicas hacen realidad los sueños de sus clientes. Los dejan acariciarlas incitándolos, bailándoles o besándolos. Los hombres terminan en tal estado de excitación que se retiran con ellas hacia una amplia escalinata que conducen al piso superior.
 

Intento dirigirme hacia la segunda planta pero Peyton me detiene ―No podemos pasar sin una chica acompañándonos. En esa sección el acceso es limitado.
 

Lo miro levantando una ceja ―Estas muy bien enterado de las reglas… entonces vayamos a ver lo que sucede en la piscina ―le doy la mano dirigiéndonos a la terraza.
 

En la zona de la terraza y piscina se escucha música al mero estilo de Café del Mar dándole un ambiente playero chic. La cálida temperatura de la noche permite a las chicas estar en bikinis o con coloridos pareos. En el mobiliario ubicado en el jardín se llevan a cabo animados juegos eróticos muchos de los cuales incluyen contacto sexual. 
 

Una atractiva chica con cabello rizado se despoja del top de su bikini tumbándose en uno de los sofás esperando llamar nuestra atención. Logra su propósito, es imposible ignorar el contraste de su piel clara con sus largos rizos en rubio nacarado, mucho menos sus sugerentes senos.
 

Nos sonríe complacida al lograr su propósito, haciéndonos una seña con el dedo índice para que nos acerquemos.
 

―Ve tu Peyton, yo prefiero observarte.
 

Se dirige hacia ella sentándose al borde de la tumbona. La chica no pierde el tiempo acariciándole el cabello. Conversan brevemente y luego Peyton regresa hacia mí.
 

Doy un sorbito a mi champaña viéndola detenidamente. 
 

―¿Y? Le pediste su teléfono
 

Se carcajea entendiendo mi ironía. ―Sólo deseaba decirme lo afortunado que soy por tener a una chica de tu elegancia y que además acepta acompañarme a un sitio como este.
 

―¿Es todo? ¿Y por eso tantas caricias?
 

―Eres demasiado lista. También pregunta si deseamos divertirnos con ella en el piso superior.
 

―Yo le daré la respuesta, Peyton.
 

―¿Qué piensas decirle?
 

―¡Que para seducirme tiene que esforzarse mucho más aparte de enseñarme las tetas! ―me dirijo a paso decidido hacia ella.
 

Peyton me toma de la mano deteniéndome en mi camino. ―Hey… no te preocupes que no tenemos que contestarle. Ven, paseemos por la villa ―me mira con una dulzura que no pongo resistencia. ―Dios mío, ¡qué explosiva eres!
 

 
 

En nuestro camino veo como otras chicas se toman más tiempo para atrapar a sus conquistas a comparación de la rubia alocada. Lo que no puedo negar es que me tomé todo el tiempo para ver a detalle ese pecho perfecto coronado con unos minúsculos pezones rosados provocándome a integrarme a la acción de la noche. 
 

Es una lástima que se haya precipitado con su proposición…
 

Peyton no me presiona, sino que espera pacientemente a que me embriague del erotismo que exhala el lugar. 
 

―Esto es un derroche del poder femenino. ¿Te das cuenta que los hombres son incapaces de negarles algo a estas chicas? Todas tienen un atractivo fenomenal ¿son todas prostitutas, Peyton?
 

―Yo prefiero llamarlas, escort girls. La palabra que usas me parece muy dura. Como puedes ver no están en la calle.
 

―Todas cobran por los diferentes servicios que ofrecen con su cuerpo, ¿no es cierto?
 

―Correcto, de eso se trata, pero estás chicas son finas y educadas.
 

―Finas o corrientes, con estilo o sin él, al final son putas, Peyton ―digo despectivamente.
 

―Estas juzgando demasiado pronto, Nuviana. Deja que converses con alguna y verás que son chicas universitarias o que trabajan en empresas internacionales pero desean tener un ingreso extra.
 

―Está bien, tienes razón. Siento haber sido despectiva con tus putitas ―digo bromeando pero él se lo toma muy diferente.
 

Con tono disgustado, dice:―¿Quieres saber cuáles son las verdaderas putas? Son esas que se dan cuenta que tienes medios financieros y buena posición social y se arrastran para entregar su cuerpo en la primera cita con tal de lograr estar a tu lado.
 

―¿Te refieres a one night stand? ¿A
un affaire en la primera noche? ¿Al polémico tema del sexo casual?
 

―No, un affaire tiene el ingrediente de la espontaneidad y se da en circunstancias diferentes. Tal vez se trate de una mujer que busca el volver a sentirse deseada, o simplemente tenga necesidad de aliviar su apetito sexual. En estas situaciones el sexo casual en la primera cita puede devolverle esa energía que le hace falta para seguir adelante o que no encuentra en casa.
 

―Eres el primer hombre que me topo que no lo condena.
 

―Me refiero al sexo por interés. Ese que se fundamenta en el lucro de lo material y que esta premeditado a sacar un beneficio inmediato. ¿Cómo pueden creer que no me doy cuenta de sus estúpidas intenciones?―ahora habla en primera persona. La voz le vibra coléricamente, hierve. Jamás lo había visto alterarse de ese modo. Agarra mi brazo para enfatizar su punto―: Es por ello que les hago pagar por su superficialidad…
 

Su última frase me eriza la piel. ―Peyton, ¡me lastimas! ―exclamo sintiendo como su manaza presiona mi brazo.
 

―Lo siento… yo… perdí el control, no deseaba lastimarte. ¿Te hice daño?
 

―Estoy bien―sacudo mi mano triturada estirando los dedos―. Tranquilo, no sé por qué te irritas de ese modo. Yo te quiero sin tus bienes materiales o con ellos. Te lo demostré desde un principio, ¿hay algo que quieras decirme?
 

Baja la cabeza apesadumbrado ―El tema me abruma y me hace perder fácilmente la ecuanimidad. Estas chicas por lo menos dan la cara y son parte de un negocio claro. No hay intrigas ni oportunismo.
 

Una mesera con copas de champaña pasa frente a nosotros. Cojo dos, dándole una a él.
 

―Por tus locuras de traerme a un sitio como éste. Estoy encantada de visitarlo, ¡salud amor!
 

Sonríe dejando atrás su arranque de furia ―Tengo tantos secretos que compartirte... ―murmura a mi oído. Me toma por la cintura dirigiéndonos al hall principal.
 

―Mira Peyton, ¡un runway! ―digo emocionada en cuanto entramos al espacioso recinto. Los techos son altos, estructuras de metal sostienen numerosos seguidores de luz y otras luces que se encargan de dar un ambiente de club nocturno. Dominando el centro, hay un pasillo elevado por lo menos a un metro sobre suelo. Tiene toda la apariencia de ser un catwalk de pasarela de modas.
 

Rie enternecido ―Jamás lo había visto de ese modo, Nuviana, pero tienes razón su aspecto es el mismo, sólo que aquí el uso es ligeramente más atrevido que en un desfile de modas. Espera a verlo por ti misma. Ven, tomemos asiento en la mesa junto a la pista.
 

La música cesa, sólo se escuchan los murmullos de las personas reunidas en el salón. Los haces de luz iluminan el suelo y paredes de al menos cinco metros de alto para apagarse inesperadamente dejándonos en completa oscuridad. 
 

La música aumenta de volumen. La canción The Night, interpretada por The Weeknd hace que las chicas se emocionen poniéndose de pie. Las sonrisas en sus atractivos rostros moviendo sensualmente el cuerpo al ritmo de la música hace el ambiente aún más incitante. 
 

 Dos spots iluminan una figura que sale detrás del escenario. Sube cuatro peldaños caminando con una energía explosiva. Se trata de la chica más bella que he visto en mi vida. Debe medir Al menos 1.80 metros de alto. Tiene piernas largas como de una milla. El perfil de su rostro es afilado y bien delineado rematado con una nariz respingada de duendecilla.
 

Su estilo de caminar es sumamente confiado y fresco.
Lleva las uñas laqueadas en el mismo tono del terciopelo de los Pumps Peeptoe, en color morado obscuro. La suela lleva remachado el emblema distintivo de la marca en color dorado: Prada. El largo cabello negro azabache se mueve al ritmo de su andar. 
 

Viste un Trench Coat de Burberry en gris claro con tres botones abiertos luciendo un escote del cual se asoma la parte superior de su redondo pecho limitado por el delicado encaje del sostén.
 

Me acaloro al descubrir: ―Peyton, ¡sólo lleva dessous bajo el abrigo! Se ve súper sexy.
 

―¿Te gusta? Es muy guapa.
 

―¿Sólo, guapa? ¡Es fantástica! No puedo pensar en otra cosa, me ha acaparado los sentidos… ―sonríe complaciente de mi ánimo.
 

Se despoja del abrigo en un solo movimiento. La exquisita lencería adornando las curvas de un cuerpo firme la hace verse más radiante que el sol. El encaje blanco se intensifica por las luces neón a lo largo de la tarima. Un coqueto liguero a la cintura con ligas descendiendo hasta las medias exalta su sensualidad.
 

Pasa de largo en su camino hasta el final del runway. Las bragas cheeky muestran la parte inferior de su trasero que se aprieta divinamente al compás de su andar. Hace una pose de modelo y gira de regreso.
 

Se detiene frente a nuestra mesa. Nuestras miradas se encuentran. Tiene ojos verdes como los míos, sólo que en el borde del iris tiene diminutos destellos en naranja, dándole una tonalidad más clara. 
 

El sostén de media copa se ve abultado por su generoso busto. Sosteniéndome la mirada lo desabrocha del frente. El pecho se expande mostrando unos rosados pezones erectos.
 

¡Putísima madre! La mujer es pura energía…
 

Se inclina lentamente hacia nosotros. No sé si lo hace tan pausadamente para darme tiempo de deleitarme con su encantadora silueta.
 

Me tiene en su poder. No puedo moverme, sólo admirarla. Acerca su afilado rostro al mío, murmurando:
 

―Hola, ojos lindos ―hace una pausa esperando mi respuesta. Intento exhalar alguna palabra de mi garganta pero no logro articular ninguna. Estoy atrapada en el dulce tono de su voz contrastante con el sexismo que personifica. Su maquillaje es moderado, llevado al punto sin exageración, evidenciando una mujer con estilo.
 

Alza una de sus delineadas cejas ―Me llamo Juliette.
 

Peyton me encaja el codo en las costillas para que reaccione ―Ah… hola… soy Nuviana. Encantada…
 

Muestra una blanca sonrisa. ―Guárdame esto, ojos lindos, vendré por el más tarde ―guiña el ojo del modo más encantador que he visto. Me extiende el sostén colocándolo en mi mano. 
 

Curiosa, hecho un vistazo a la etiqueta del refinado sujetador de media copa:
 

Agent Provocateur
 

Copa C
 

―Mira, tigre. La chica usa también la marca de mi lencería favorita y no sólo eso, además tenemos la misma copa.
 

―¿Qué esperabas, Nuviana? ¿Que vistiera marca Playtex? Estas chicas no son strippers, son escort girls. De hecho, para poder ser contratadas necesitan tener estudios académicos, de lo contrario no podrían estar a la altura para llevar una conversación, es por ello y su belleza que se le paga adecuadamente.
 

―¿Y cómo cuánto ganan?
 

―Depende del servicio que desees y del tiempo que estés con ella.
 

―Pero ¿cuánto se llevan por noche?
 

―Entre diez mil y veinte mil dólares.
 

Arqueo las cejas sorprendida, sin añadir nada más. La chica se dispone repetir el mismo recorrido, ahora con otra canción. 
 

Esta vez se quita la cheeky panty dejando al descubierto un trasero en forma de corazón. Camina desnuda, jugando con las luces y sombras de los spots que iluminan el recinto al ritmo de la música.
 

―Wow… es como ver a un ángel desnudándose ante mis ojos ―le digo a Peyton sin voltearlo a ver. De hecho ni siquiera sé si aún se encuentra a mi lado. Me es imposible voltear, ya que la chica se detiene directamente frente a mí. 
 

Aumenta su feminidad alborotándose el cabello, acariciándose el pecho frente a mis ojos que no pueden parpadear. Alza la barbilla como si me retara a poder desviar mi mirada de esos ojos verdes. Comienza a bajar lentamente su cuerpo balanceando suavemente la cadera. En su descenso, coloca las manos entre su intimidad evitando que se exponga totalmente en cuanto se coloque en cuclillas. 
 

Si fuera una serpiente hipnotizando a su presa, sería el instante exacto para atacar, ella en cambio sabe que me tiene a su merced. Cuando sus piernas están frente a mí, Desliza sus manos hacia arriba alzando los brazos dejándome ver una escaza franja de vello adornando su jardín femenino.
 

No se me ocurre otra cosa que rendirle tributo alzando mi copa de champaña. Deseo que sepa que disfruto su presencia y me gustaría indicarle que deseo conocerla, pero soy una inexperta en este tipo de lugares.
 

Para mi sorpresa, acepta el gesto tomando de la copa sin apartarme la vista. Mueve su dedo índice indicando que me acerque. Lo hago encantada, Juliette emana un excitante aroma a magnolias.
 

Acaricia mi mejilla, diciendo ―Tienes una energía incitante― ahora observa detenidamente mis facciones. 
 

Me toma de la barbilla alzándola ligeramente. En cuanto tiene mi boca a su merced, me besa con aire irreverente. 
 

―Mmm… ―exhalo sintiendo como se deleita con mi labio inferior.
 

Nos separamos, pasa juguetonamente el dedo índice sobre mi nariz ―me gustas, me gustas mucho linda. Tienes unos labios como fresas―se pone de pie y continúa su camino.
 

No sé si es el ambiente, pero debo de admitirlo: he sentido por primera vez una atracción erótica genuina hacia otra mujer. Tengo deseos de acariciarla, de explorar su cuerpo y muero por volver a sentir sus besos doblando mi labio inferior hacia adentro de su boca. Ese beso fue diferente, el pH de la boca difiere del de los hombres. Es como ser besada por una delicada flor que poco después te lleva a perder la razón con su veneno.
 

―¿Todo bien linda? No has dicho mucho desde que esta chica apareció en escena ―pregunta, Peyton
 

―Se llama Juliette.
 

―¡Uy, disculpa! No sabía que ya fueran tan amigas ―dice molestando.
 

―¿Cuánto cuesta si alguien deseara acostarse con ella?
 

―¿Cómo dices? ―vuelve a preguntar a pesar de haber entendido mi pregunta. Esta sorprendido de que sea tan directa en mis deseos.
 

―¿Cuánto cuesta si deseas acostarte con ella? ―repito.
 

―Ella es de las chicas más exclusivas del club. No sé, tal vez unos cinco mil.
 

Pagaría el doble por estar con ella… ―Peyton, ¿piensas que sus palabras son sinceras o que se limita a seducirme para convertirme en su negocio de la noche?
 

―Comienzas a entender, eres muy lista. Eso es precisamente lo que enloquece a los hombres, el ver que una mujer de tal sensualidad y belleza muestre interés por acompañarlos. Les es demasiado fácil el dominar la cartera masculina a su antojo.
 

―Pues yo siento que fue pura atracción femenina.
 

―Puede ser, pero también es algo que probablemente  no logremos averiguarlo jamás. ¿Qué diablos importa esa sinceridad?
 

―Me importa a mí. Yo te quiero cada día como si fueras a desaparecer el día de mañana, no puedo ser falsa con los demás.
 

―Entonces descubrámoslo... 
 

―¿Cómo dices?
 

―Nuviana, deseo verte haciendo el amor con otra mujer.
 

En el pasado, el comentario me hubiera puesto pálida, en el presente ni siquiera me alarma, todo lo contrario, sonrió aliviada. Había pensado que Peyton deseaba hacer un trío con otro chico, lo cual hubiera retado mi atrevimiento aunque siendo sincera, haría lo que fuera con tal de satisfacer sus locos deseos. No me queda más que admitir que sólo podría atreverme a  hacer algo semejante siendo guiada por este villano que me roba el corazón cada noche.
 

―¿Tienes experiencia con algún acto lésbico en el pasado? ―pregunta como si en mi juventud me hubiera dedicado a probar sexo en los cinco continentes, pero no es su culpa, no conoce mi pasado. Muy segura, respondo:
 

―Tengo experiencia para regalar a cada una de tus locuras en la que planees involucrarme, así cuando sea mi primera vez. Me sobra amor para entregarte en cada una de tus cachondas ideas. ¿Por qué deseas tanto verme con otra persona? ¿No te basta que sea tuya?
 

Se acerca besándome el cuello. Murmura sutilmente al oído: ―Porque me estimula el ver cómo te desean. Disfruto de ver como tu cuerpo se descubre poco a poco mostrando lo hermosa que eres. En la cama evocas tus instintos animales convirtiéndote en una mujer indomable. Quiero ver esa transformación frente a mis ojos mientras experimentas la irresistible seducción de un encuentro lésbico.
 

No son sus palabras sino el modo en el que lo dice lo que comienza a humedecer mi cuerpo. Ya estaba bien calientita después de la tensión erótica generada por Juliette y tenía ganas de estar con ella. En la humedad de mi entrepierna se reflejan las imágenes obscenas que me pasan por la mente. 
 

Me inclino hacia él colocando mi mano sobre lo abultado de su pantalón. Presiono mi mano sobre su miembro sintiendo lo largo de su erección.―Lo haré para darte gusto. 
 

―Eres estupenda ―dice gozando de sentir como mi mano lo acaricia ahí abajo.
 

―Sólo prométeme algo. ―Es el momento perfecto para aclarar la maldita duda que Stefani sembró en mi corazón semanas atrás―. Después continuarás haciéndome el amor en tu apartamento ―pone cara de disgusto con la inesperada propuesta.
 

―De ningún modo. Si deseas conocerlo podemos visitarlo la próxima semana.
 

―¡Entonces podemos irnos de una vez! ―cojo mi bolso preparándome para partir―. ¿Prefieres que pida un taxi o también deseas retirarte? ―Estaba decidida a lograrlo. La visita a su apartamento debía ser espontánea, no premeditada. Habían pasado ya tres meses desde que Stefani me lo había advertido y deseaba saber si escondía algo.
 

―Nuviana, no lo entiendes... ―Se nota agobiado. La frente comienza a sudarle.
 

―Peyton, cariño, no pienso hacerte ninguna escena, bien sabes que no es mi estilo pero, ¿no te parece que es un poco extraño que a casi un año de estar juntos ni siquiera me hayas invitado una sóla vez a tu apartamento? Te entrego todo mi amor sin miramientos a cada uno de tus caprichos, disfruto de tu olor que llevo ahora bajo la piel. Es hora de que me veas como una mujer que te entrega el corazón, no sólo como a la chica ingenua con la que cumples tus fantasías insertándola en un estilo de vida desconocido para ella.
 

Le tiemblan los labios, es evidente que libra una lucha interna que desconozco. Por primera vez el Goliat se muestra vulnerable, lo que confirmo al escuchar: 
 

―Nuviana, soy consciente de lo mucho que te entregas a nuestra relación. Te aseguro que soy feliz cuando acaricias mi cabello, cuando entrenamos juntos, cuando bailamos bajo la luna, o cuando nos emborrachamos y despertamos al amanecer en lugares inesperados. Entiendo tu inquietud por conocer más de mí pero eso por lo pronto debe esperar. Por favor dime que con estas palabras he tranquilizado tu curiosidad.
 

―Lo siento pero no, no lo has hecho y por lo que entiendo no tienes intenciones de llevarme al nido del águila. No sé si pido mucho, igual sí, no lo sé… Probablemente me he hecho demasiadas ilusiones.
 

―Yo también las tengo.
 

Acaricio su rostro cariñosamente ―Si supieras lo melosa que me has convertido. Soy una tonta que sueña en esperarte cuando salgas del trabajo, cocinarte y hacerte olvidar tus miedos haciéndote el amor. Sé que piensas que no puedes enamorarte, pero te aseguro que es posible. Lo puedo afirmar porque lo he experimentado en piel propia. No puedes imaginar lo que significa para mí, el sentir como mi corazón palpita nuevamente después de más de una década.
 

Baja el rostro. Lo tomo del mentón alzándolo para que me mire. Con el tono más sincero que pueden expulsar mis labios, le confieso: ―Peyton, te amo. 
 

Es entonces cuando me doy cuenta que es la primera vez en la vida que se lo digo a alguien. El admitirlo frente a la persona que amo desencadena una reacción de sentimientos que me abruman.
 

―No te lo había dicho, no porque no te quisiera, sino porque no deseaba atemorizarte al escucharme admitirlo. Ahora ya no me importa que lo sepas. Me conformaría con poder besarte al menos una vez al día, abrazarte cada vez que tuvieras ganas de llorar y hacerte reír a cada momento.
 

―Creo que yo también te amo.
 

Sus palabras provocan repentinamente una opresión asfixiante en el pecho acorralándome el alma en la boca de la garganta, justo ahí en donde las clavículas se unen. Mi busto se endurece y el iris se torna acuoso. Un vacío se expande en la boca del estómago para después sentir mariposas revoloteándome dentro.
 

 Tengo que hacer un esfuerzo por no derramar lágrimas. Me basta que lo crea, no pido que me jure amor eterno, ni ahora, ni mañana. Deseo que cuando lo haga, este seguro de ello, pero el que tenga la remota corazonada de que pueda serlo, me ha llenado por completo.
 

Respiro profundo para recuperarme de la emoción sufrida. Él rompe el silencio.
 

―Nuviana, tengo miedo sincerarme con mis sentimientos. La última vez que lo hice, la persona que estaba a mi lado salió fuertemente lastimada, haciéndome perderla para siempre. Tengo secretos de magnitud insoportable que debo poner en orden antes de ofrecerte mi amor entero, de lo contrario dudo puedas tolerarlo.
 

―Estoy aquí para escucharte en el momento que así lo decidas. Jamás podría creer que fueras un desequilibrado mental ―bromeo tratando de relajar el momento, en cambio Peyton se queda viendo al infinito sin gesticular un instante. Sólo en cuanto siente mis labios sobre los suyos, regresa de su trance.
 

―¡Hola guapos! ―es Juliette que nos aborda con su sonrisa encantadora―. ¿Interrumpo algo importante? Puedo regresar más tarde si así lo prefieren.
 

―Estoy por partir, pero puedes acompañar a Peyton, si él lo desea―. No pienso desviarme de mi petición inicial a pesar del lindo momento que acabamos de pasar.
 

 
 

Me pongo de pie para despedirme. Juliette hace una mueca evidenciando su descontento al saber que me retiro, definitivamente no es a Peyton a quien desea.
 

Bloquea sutilmente el paso aproximándose. Siento sus uñas atravesando la tela de mi vestido en cuanto me toma de la cintura. La miro a los ojos. Una descarga de electricidad se desata haciendo que el sudor comience a correr por mi espalda cuando me encuentro con esos iris verdes.
 

Se acerca hasta rozar mi pecho con el suyo sintiendo como ninguna lleva sostén. ―¿Estás segura que no deseas quedarte? ―me tienta dejándome sentir su busto. Es una insolente atrevida que me arranca una sonrisa.
 

Estamos demasiado concentradas en nosotras para recordar a Peyton el cual disfruta de la imagen de una trigueña de cabello castaño claro como yo, frente a una chica de tez blanca con cabello negro azabache. Ambas ataviadas para fiesta de coctel, con melenas alborotadas y con ganas de probar de lo que somos capaces.
 

El impacto visual es demasiado para su masculinidad. Sus fantasías por verme con otra mujer lo llevan a otorgar lo que estoy buscando ―Está bien, te llevaré, Nuviana.
 

―¿Cómo dices? ―deseo cerciorarme que estamos hablando de lo mismo.
 

―Te llevaré a mi apartamento.
 

Volteo a verlo sorprendida. Había dado por hecho que no abriría esa posibilidad.
 

Contenta por salirme con la mía, cojo a Juliette de la mano aproximándonos a Peyton que está encantado de volver a acaparar nuestra atención.
 

Me inclino mostrando mi escote. Juliette aprovecha mi posición posando su mano en mi cadera. Le murmuro a él al oido ―A partir de este momento adoptaré el rol que desees que desempeñe esta noche, tigre. Puedes estar seguro que soy extremadamente eficiente en cumplir muy bien los tratos que hago.
 

―Me deleita saberlo pero te puede salir muy caro, mis fantasías con dos mujeres pueden conducirte fuera de tu zona de confort ―dice retándome.
 

―Contigo siempre estoy fuera de mi zona de confort, es lo que hace tan excitante estar contigo. Además, después de que cumpla mis más bajas pasiones con Juliette, quiero que me hagas el amor en tu apartamento como nunca antes me lo has hecho. Ve pensando lo que siempre le has deseado hacer a una mujer, guapo porque ahí estaré dispuesta a todo.
 

―¿A todo? ―pregunta con nudo en la garganta.
 

―Si, a todo.
 

―Putísima madre… ¡qué mujer! ―exclama alzando la cabeza hacia arriba.
 

Se pone de pie para dirigimos hacia un amplio sofá en el fondo del bar. En el trayecto pide una botella de champaña. 
 

Tomamos asiento. La conversación es natural y fluye sin esfuerzos. El burbujeante líquido refrescando nuestras gargantas lo hace más animado. 
 

Peyton observa nuestras risas de diablillas al entablar  una pícara conversación pero lo que más disfruta es observar las caricias casuales que nos regalamos tocándonos nuestras piernas desnudas. Conforme pasa el tiempo, estas van en aumento, al igual que el contacto de nuestras manos.
 

Es curioso como durante el transcurso de la vida te topas con almas que simplemente no puedes ignorar por la chasqueante energía que despiden y eso era lo que sucedía con el magnetismo de Juliette. Mi psique crepitaba el entablar más contacto. Era la segunda vez que experimentaba ese salvaje asalto de la sexualidad, una con Peyton y esta vez con alguien del mismo sexo.
 

Ya no deseaba seguir acariciando sus hermosos muslos, ni continuar excitándome viendo la redondez de su escote mostrando un pecho firme que no podía disimular sus pezones erectos. Lo que realmente deseaba era desnudarla por completo para probar el veneno de su piel. Estaba impaciente por volver a sentir el sabor de esos labios perfectamente esculpidos y perderme en su mirada mientras jugueteamos con nuestros sexos.
 

Entraba en la fase de la noche que tanto deleitaba a Peyton. El punto en el que suelo dejarme llevar por lo que dicta el deseo carnal, una fase en la que me entrego a mi instinto salvaje.
 

Juliette pone su copa de champaña sobre la mesa. Coje la mía de mis manos, haciendo lo mismo. Pasa su mano por mi cabello ondulado. Siento el calor de su mirada y su mano bajando por mi nuca. Comienza a acercarse a mi rostro hasta que hace contacto con mi labio inferior.
 

Piuff… ―exclamo excitada. Juliette introduce su lengua buscando encontrarse con la mía. Se sostiene de mi nuca jalándome suavemente hacia ella buscando alcanzar más profundidad.
 

Esta mujer me hace el amor con la boca… no sé de lo que será capaz de hacer con su cuerpo.
 

Posa su mano acariciando mi pecho. Es muy hábil incitando así que decido entrar en acción deslizando mi mano entre sus piernas. Quiero adentrarme en ese jardín íntimo que me mostró cuando bailaba. Hago contacto haciendo a un lado la diminuta tanga. Recorro su entrada provocándole un saltito. 
 

―Ejem, ejem… Chicas, disculpen la interrupción pero es tiempo de irnos a una de las habitaciones destinadas a mayor intimidad ―dice sobándose el pene sobre el pantalón. Su comentario interrumpe el tremendo beso dejándome viendo estrellitas.
 

Tomo una bocanada de aire para continuar. Aun llevo la respiración exaltada. ―Ven, Peyton, siéntate junto a mí ―deseo quedarme entre ambos. 
 

Pido otra botella de Champaña. Cuando la traen brindamos. Intento bajar la temperatura de mi cuerpo pero el sentirlos a ambos juntos me pone de cachonda. El efecto es el contrario cuando les admito sin reparo: 
 

―Quiero sentirme como una chica escort. ―me miran extrañados.
 

―Nuviana, ¿qué tienes en mente? ―pregunta Peyton.
 

―Quiero me acaricien como si fuera una de ellas. Que me cachondeen y desvistan lo que les plazca aquí mismo.  
 

Juliette sonríe. ―Uhh… ¿pero que tenemos aquí? ¿Una chica con carita de ingenua que goza de tendencias exhibicionistas? Qué delicia… 
 

Asiento con la cabeza ―Solo acobijada por la penumbra del lugar.
 

Juliette no demora en bajar el zipper posterior de mi vestido. Me encojo de hombros facilitando bajarlo. 
 

―Que sensual eres ―añade descubriendo el corpiño que visto. Ella juraba que iba braless…
 

Y es que el Annoushka bra de Agent Provocateur está fabricado en seda transparente que se confunde con la piel. 
 

El efecto de un pecho femenino bien formado es una poderosa arma que no debe menospreciarse, mucho menos cuando se deja entre ver bajo una delicada lencería transparente. Al poco tiempo uno me besaba el cuello y el otro uno de mis senos, para después turnarse. Juliette es la primera en aventurarse en lamer mis pezones. Peyton acariciaba mi entrepierna. Ambos me provocaban al límite arqueándome de placer.
 

Estoy jadeante. Es hora de buscar más contacto íntimo en privado. Nos dirigimos al segundo piso a una de las suites destinadas a cumplir los deseos más sofisticados.
 

La noche se torna en una serie de experiencias nuevas. Por un lado visitaba un club para hombres, y a su vez pruebo por primera vez el cuerpo de otra mujer. El encuentro es sumamente intenso, saboreándonos en todas sus formas, provocándome no sólo nuevas sensaciones sino  también emociones hasta ahora desconocidas. 
 

Cualquier hombre hubiera pagado por ver el modo lento y casi sistemático con el que Juliette y yo nos fuimos desnudando. Entramos en un modo de fascinación erótica la una por la otra que nos llevó a probar cada centímetro de piel que develábamos a nuestra mirada. 
 

La seducción entre mujeres difiere de un encuentro heterosexual. Tiene elementos que lo hacen especial como el tiempo que se dedica al preámbulo y la paciencia con la que se recorre el cuerpo hasta alcanzar esa descontrolada excitación aumentando el ritmo del contacto sexual.
 

 Es imposible negar lo mucho que disfrutaba el tener una mujer de cuerpo perfecto y cara hermosa pero lo más fascinante era el ver la energía con la que se entregaba. 
 

Fue ahí cuando aprendí que no era la única capaz de transformarse en la cama en una criatura salvaje. Con Juliette descubrí que toda mujer es capaz de pasar por esta metamorfosis si es llevada adecuadamente por los caminos del placer, a lo que me hacía cada vez más adicta.
 

Por si fuera poco, también se convirtió en mi primer trío. Después de que Juliette y yo saborearnos nuestras fuentes, continuamos siguiendo el instinto carnal por satisfacernos mutuamente hasta alcanzar el primer clímax. 
 

El siguiente lo alcancé cuando Peyton me penetraba y Juliette se encargaba de humedecer mi clítoris para luego dejarme probar de sus pezones y su boca.
 

―Ahora quiero ser testigo de cómo tienes sexo con otra mujer, Peyton.
 

Me mira totalmente desconcertado ―¿Cómo puede una mujer enamorada pedir esto?
 

―Eso es sencillo de responder. Sé que con ella tu corazón no está de por medio y además me has vuelto un poco como tú... disfruto de lo macabros de tus juegos... si te soy sincera, me  excitan mucho. 
 

―No sé si sea buena idea...
 

Lo fulmino con mis ojos verdes diciendo demandante ―Peyton Brax, vas a mostrarle tu potencia sexual a esta belleza checa ¡ahora mismo! Quiero que te monte y que la penetres con todas tus fuerzas.
 

Se queda inmóvil azorado de que me he apoderado de la iniciativa de su juego. Aprovecho para hincarme frente a él descubriendo su gigantesca virilidad colocándolo en mi boca. Al poco tiempo me turno con Juliette para probarlo. 
 

Los llevo a la cama y me alejo para ver el espectáculo. Se torna tan excitante que comienzo a tocarme íntimamente.
 

No sé si era debido a la escaza actividad sexual de los años previos, o que ahora tenía la pareja adecuada que me excitaba hasta las estrellas pero cada día me volvía más dependiente de su cuerpo y presencia. De hecho, de no verlo un sólo día, recurría a juguetes eróticos buscando la autosatisfacción.
 

 
 

 
 

 
 

 
 






  

Capítulo 15
 


  

Obsesión
 

 
 

 
 

 
 

 
 

―Henos aquí, Nuviana ―dice Peyton en cuanto apaga el potente motor del Porsche. Nos encontramos en un amplio garaje subterráneo del condominio en donde vive. 
 

Son las tres de la mañana. Me encuentro exhausta después de entablar semejante enfrentamiento carnal en el club nocturno. Por desgracia he dormido en el camino, así que no tengo idea en que parte de la ciudad nos encontramos.
 

―Peyton, ha sido una velada formidable, gracias por traerme ―digo estirándome tratando de sacudirme lo amodorrada.
 

Bajo del auto. Poco a poco regreso de mi letargo recordando los miedos que me han acompañado en los últimos meses después de escuchar a Stefani decir: "es mejor que no te haya llevado a su domicilio, eso quiere decir que le importas". ¿Qué diablos intentaba decir con ello?
 

Se encuentra inusualmente serio, rayando en lo preocupado. Las puertas  del ascensor se abren. En cuanto se cierran, la angustia que he podido controlar desde hace semanas comienza a hacer de las suyas subyugando mi mente.
 

El espacio parece estarse reduciendo, es como si las paredes se deslizaran para aprisionarnos. Me falta el aliento y el pánico se arrastra hasta envolverse alrededor de mi garganta, secándola, exprimiendo sin piedad su humedad hasta extinguirla.  
 

Caigo en un letargo espeluznante siendo testigo cómo el terror me tiene entre sus garras. El corazón late irregularmente y es cuando me doy cuenta del pánico abrumador que tengo por perderlo. La mujer de carácter demandante de hace unas horas queda reducida en añicos cuando enfrenta la posibilidad de vivir su peor pesadilla. 
 

Seco el sudor de mi frente. El miedo me doblega la voluntad, hasta sucumbir en intentar retractarme. ―Peyton, no necesitamos hacerlo si no lo deseas. Por favor perdóname si he dudado de ti ―digo en tono de súplica e incluso me disculpo sin tener que hacerlo. La semilla de la duda ha sido plantada en mi cabeza por Stefani, de no ser por ello, esto no hubiera acontecido.
 

―Es demasiado tarde ―contesta sin añadir más ubicándose frente a las puertas que están por abrirse. Estoy segura que percibe que estoy por mojar mis ropas de lo nerviosa que estoy pero no hace nada al respecto. Ninguna caricia, ningún abrazo, ninguna palabra tranquilizadora para aliviar la inseguridad que me abruma. No lo dice pero sé que lo piensa: tú sola te lo buscaste.
 

Las puertas se abren dando acceso al apartamento. Se adelanta apresurado sin cederme el paso como acostumbra ―¿Kelly, estas en casa? ―pregunta afectuosamente.
 

El escuchar el repentino tono cariñoso de su voz después del huraño que acaba de utilizar conmigo me devasta instantáneamente. Mi peor pesadilla se hace realidad, vive con alguien. Sólo resta escuchar una dulce voz infantil, gritando, ¡hola papi!, y la pesadilla quedará completa.
 

No puedo moverme, ni consigo reunir las agallas para dar un paso fuera del ascensor. Estoy como un ratón acorralado por su cobardía en una esquina. 
 

A duras penas logro reunir fuerzas para dar el paso necesario para presionar el botón que lleva a la planta baja y regreso a mi esquina. Pienso huir para siempre. No deseo saber más del amor. Me ahoga este momento en que la vida se torna nuevamente cruel conmigo.
 

Las puertas se cierran y con ello mis tontas esperanzas de una vida en pareja. 
 

Dos dedos se interponen en el último segundo bloqueando el cierre completo. Peyton fuerza las puertas deslizables abriéndolas con sus sólidas manazas. 
 

―¡¿Qué diablos haces, Nuviana?! Primero deseas venir, ¿y luego pretendes abandonarme sin siquiera despedirte? ¿Te has vuelto loca?
 

Lo volteo a ver como niña regañada. Mis sollozos se reflejan en mi rostro. Los perfectos smokey eyes que realzan el contraste verde de mis pupilas ahora parecen ojos de búho con el rímel corrido. La voz me falla. Nunca antes me había hablado tan rudamente.
 

Estallo en llanto. Peyton tiene entre sus brazos un hermoso gato gris con ojos azul brillante.
 

―¡La Vírgen! ¿Y ahora qué tienes? ¿Qué es tanto llanto? Vamos, entra. Estás en tu casa.
 

―¿Es ella, Kelly? ―pregunto tímidamente esperando su respuesta antes de dar un paso al interior.
 

―¡Claro! ¿No es una gata hermosa? ¿Qué pensaste?
 

―Yo... ―limpio las lágrimas de las mejillas― no sé qué decir...
 

De verdad que me hago líos en la cabeza, que horror...
 

―Vamos, entra. Siéntete como en tu casa.
 

El color me regresa y el miedo emprende paulatinamente la retirada. Logro dar un paso en la duela de madera que decora el piso. Los techos de doble altura junto con los ventanales que dominan las paredes dan una sensación adicional de amplitud. La sala provee un cálido confort con sofás ingleses en modelo Chesterfield. Junto a ella arde una moderna chimenea que ha encendido con sólo tocar un botón.
 

Le pido me indique donde está el servicio, no puedo permitirme que me vea en esta facha.
 

 Las luces del penthouse se encienden a mi paso. No hay apagadores, el sistema de iluminación es automático. Cierro la puerta y el espejo confirma mis sospechas: 
 

¡Ay joder!, pero que desaliñada me encuentro, parece que me han arrojado a los perros... Qué vergüenza.
 

Cojo un algodón retirando el maquillaje estropeado. En cuanto busco mi bolso para sacar todo lo necesario para retocarme, me doy cuenta que la he olvidado en la mesa de la antesala.
 

Salgo a buscarla. En el apartamento se escuchan Arias de Operas que Peyton ha seleccionado. Probablemente he visto demasiadas películas pero el lugar expira una lacerante crueldad en su seca soledad. Difiere totalmente del apartamento de Chris en el que vibra un aura de fraternidad y felicidad a pesar de estar ambos amueblados con hermosos diseños interiores.
 

―Peyton, ¿estás ahí? ―No hay rastros de él. 
 

Sorpresivamente el gato salta sobre el sofá maullando, dándome un susto de su pinche madre.
 

―Maldita gata, ¡aléjate de mí! ―repudio a los gatos, me parecen huraños, lo que no tolero, ni en humanos ni en  animales.
 

La puerta de la terraza se abre violentamente. Es él. Lleva las mangas de la camisa remangadas.
 

―Comenzaba a preocuparme cariño, ¿estás bien? ―le pregunto notando que la arteria del cuello se le marca intensamente. Su pulso se nota alterado y respira agitadamente.
 

―¿Por qué no habría de estarlo? ―continúa en su modo defensivo. En la mano sostiene una botella de champaña. Su cabello está ligeramente alborotado―. Saliste demasiado aprisa del servicio, ¿necesitas algo?
 

―Olvidé mi bolso con todo lo que necesito para ponerme linda para ti. 
 

―Entiendo pero no es necesario, siempre te ves hermosa. ―Finalmente una seña de cariño, por lo visto comienza a relajarse. 
 

―¿Guardas normalmente la champaña en la terraza? ―pregunto extrañada de que venga de ahí.
 

―El apartamento es como una casa que consta de dos niveles, pero sólo utilizo uno. El nivel superior está destinado como bodega. Era demasiado grande para una persona y desde hace varios años decidí vivir en el nivel inferior. Prefiero utilizarlo de este modo, así los vecinos no escuchan ningún ruido.
 

―No creo que la champaña haga mucho ruido allá arriba, Peyton ―respondo riendo sin entender pero no le doy importancia. 
 

―Tienes razón, lo dije sin pensar. Si gustas usa el servicio principal para que estés más cómoda, se encuentra dentro del cuarto principal ―me acompaña tomándome por la espalda baja, sus manos arden.
 

Entramos a la recámara principal. Es tan amplia que es la mitad del apartamento en el que vivo. El orden y simetría que guardan los objetos entre sí, raya en lo maniático.
 

―Cuando estés lista, alcánzame en la sala, Nuviana.
 

―Así lo haré. 
 

El baño es impresionante. La ducha se encuentra en el centro, debajo de un tragaluz. Bambús de al menos dos metros proporcionan un ambiente de spa. A un costado, la tina de hidromasaje frente a un ventanal y en el fondo un sauna de madera para al menos cuatro personas invita a relajarse. 
 

¡Wow, el tomar una ducha debe sentirse como estar en un jardín japonés! ―entro complacida del ambiente invitante.
 

Saco mis utensilios de mi bolsa colocándolos sobre el mármol de los lavabos. Aplico un poco de maquillaje sobre mis mejillas y continúo con la zona de los ojos. Torpemente he continuado la línea del delineador, que ahora debo corregir.
 

¡Mierda!, ¿y ahora donde encuentro un algodón? ―me pregunto abriendo los cajones. Desilusionada de no encontrar lo que busco, trato de borrar la línea con la yema del dedo ocasionando una mancha aún más notoria.
 

Me acuclillo abriendo la estantería.
 

¡Aquí estaba escondido! ―me digo satisfecha de encontrar unos pads de algodón―. ¿Qué es esto? ―cojo unos frascos que parecen llenos de pastillas. En la estantería también se encuentran un buen número de jeringas.
 

El primer frasco indica en su etiqueta el medicamento del que se trata: Depakine. El otro contiene un líquido en una ampolleta para ser inyectada, Lamictal.
 

Habiendo tenido una juventud un tanto difícil, reconozco el fármaco. Se trata de la misma medicina que yo misma le llevaba a mi madre todas las mañanas a la cama junto con su desayuno, pero ella la tomaba en pastillas. El Lamictal, un fármaco anticonvulsivo que se lo había recetado el psiquiatra para controlar la epilepsia y ayudarla a estabilizar su ánimo depresivo.
 

Qué curioso… ¿Recurrirá a ello, Peyton? No, no puede ser, pero entonces, ¿quién? De tomarlo él, ya lo hubiera notado. Los efectos secundarios son demasiado notorios, entre ellos la reacción adversa más característica es la aparición de un fuerte rash cutáneo y Peyton tiene piel tersa y bronceada como un santo brasileño. 
 

Hmmm… El otro medicamento me es desconocido.
 

Pongo todo en su lugar tratando de olvidar mi descubrimiento. 
 

Vuelvo a ocuparme de mi maquillaje borrando la línea y volviendo a hacerlo. Me encuentro demasiado enfocada en ello como para darme cuenta que una silueta aparece en la puerta de la recamara ubicada a pocos metros del servicio.
 

Satisfecha con el aspecto natural y fresco que he logrado, cojo el lápiz labial retocando mi boca. 
 

La figura continua observando mi perfil. Es como un maniquí que no tiene alma, permitiéndole fundirse con el mobiliario de modo natural. La recámara ha reducido automáticamente su intensidad al detectar poco movimiento.
 

El contraste del fondo en penumbra con la luminosidad del lugar en el que me encuentro hace imposible notarlo y él se ubica antes del velo de la luz que ilumina el servicio.
 

Sólo me percato de su presencia cuando se mueve impaciente de no ser notado. Volteo hacia la puerta sacándome un susto de mierda que casi termina en un ataque al miocardio. 
 

Las sombras me impiden ver de quien se trata, pero me doy cuenta que es un hombre completamente desnudo. 
 

―¿Peyton?  ¿Eres tú?
 

No responde. Sólo da unos pasos saliendo de la obscuridad a la penumbra para que pueda verlo mejor. Ahora se encuentra a pocos metros de la entrada.
 

El impacto visual es atemorizante. Lleva puesta una tétrica máscara de gas como esas que usaron los soldados en Irak temiendo enfrentarse al uso de armas químicas. 
 

―Peyton, no me hace nada de gracia, por favor déjate de tonterías. ―Guarda silencio.
 

Juro que estoy a punto de gritar frenéticamente y salir huyendo de este ambiente aberrante que se respira en cada rincón. 
 

Se aproxima. Ahora puedo ver que en la mano derecha sostiene un fuete doble en piel negra. En la mano izquierda un rosario de perlas anales. Afortunada o desafortunadamente ahora sé el uso que se les dan, gracias a las compras en el sex shop con Chris. En ese instante fugaz que pienso en él, me hace falta el calor que me da con su amistad ahora que estoy rodeada de esta frialdad.
 

De ser uno de los jueguitos de Peyton, está claro que no ha tenido bastante durante la noche y busca algo rudo, a lo que no se si estoy dispuesta participar. No disfruto del modo amenazante en que lo hace.
 

Intimidada doy un paso atrás antes de que entre. Miro su cuerpo en un intento por cerciorarme que se trata de él antes de que logre alcanzarme.
 

―Peyton, escúchame. ―le digo amedrentada a pesar de estar prácticamente segura que es él ―Puedo convertirme en la mujer más atrevida que jamás hayas soñado y tener la voluntad de participar en tus repertorio de deseos eróticos, pero no estoy lista ni hecha para estos juegos siniestros. 
 

Se detiene repentinamente ladeando la cabeza. Ahora que puede verme a detalle, muestra cierto desconcierto al verme como si tratara reconocerme.
 

Continúo conversando, intentando ganar tiempo ―No me gusta la violencia en el sexo, ni el sadomasoquismo, ni los juegos de sumisión y esclavitud. Me gusta lo que llevas en la mano izquierda, pero desprecio el fuete y la máscara.
 

Da unos pasos hasta el borde de la puerta. El haz de luz me permite verlo. 
 

La horripilante máscara en tonos militares tiene dos válvulas de oxígeno a los costados. La zona de los ojos es translúcida por lo que no puedo cerciorarme de ver sus ojos color miel.
 

Es de la misma altura que Peyton, pero delgado y nada atlético. El tono de su piel es fantasmagórico, tanto que se le ven las venas azules bajando del cuello y hombros hasta la zona del pecho. Intento evitar ver más allá de su cintura pero la vista me traiciona. El tipo es repugnante y provoca asco.
 

Ni siquiera trato averiguar sus intenciones o de cerciorarme si desea hacerme daño o no. Evito entrar en pánico pidiéndole una y otra vez que guarde su distancia.
 

Ignora mis peticiones marchando hacia mí. Cuando está a dos pasos, eleva la mano amenazante dispuesto a golpearme con el fuete. Es justo cuando arremeto estrellándole en la cabeza  una botella con arena destinada a decorar los costados del espejo de la zona de lavabos.
 

El golpe no lo derrumba pero se queda confundido. Sus movimientos son marcados pero poco fluidos e incluso lentos, o al menos eso me parece acostumbrada a la dinámica de mis entrenamientos.
 

Antes de que reaccione lo pateo con todas mis fuerzas en las zonas blandas. 
 

Colérica veo como cae al suelo ―¡Esas no son maneras de darle la bienvenida a las visitas y mucho menos a una mujer! 
 

Salgo corriendo del baño en busca de Peyton. Normalmente me había sentido siempre protegida a su lado. Lo irónico es que estando en su mismo hogar ese sentimiento de protección no me acobija. 
 

Miro en todas direcciones pero no hay rastros de su presencia. A unos cuantos metros de la sala veo el hermoso nicho frente a la chimenea. Apresuro el paso con la esperanza de ahí encontrarlo.
 

 La acogedora belleza del nicho iluminado por las brasas se ve destruida en un santiamén. En el camino veo algo que provoca una conexión con los monstruos del pasado, una fuerza que hace que me detenga en seco, sometiéndome a su antojo, algo ni siquiera el estúpido fulano que acabo de golpear ha logrado.
 

En la esquina opuesta a la sala de estar, dos robustas sogas terminando en lazo cuelgan de una de las estructuras metálicas del techo. La imagen provoca un flashback a los meses de terapia cuando era niña. El amargo dolor que jamás expresé se acumula en el abdomen llevándome al suelo por los punzantes espasmos.  
 

El shock hubiera sido menor de no tener una polea fija para levantar objetos y de no tener un ligero nivel inferior al de la sala logrando con ello más talle para colgar.
 

¿Qué uso puede darle a esto? ―pienso sintiendo el siguiente espasmo.
 

Recuerdos insoportables de la imagen de mi hermana me atrapan. Intento no sucumbir pero la desesperación todavía se aferra. El miserable momento me hace volver el estómago.
 

―¡Nuviana! ¿Estás bien? ¿Qué tienes? ―es Peyton que se aproxima con dos cocteles en la mano. Su gesto demuestra que su entorno le parece habitual. Yo en cambio percibo algo aberrante que va más allá de la extravagancia en la que vive.
 

Peyton puede ser todo, menos tonto. Se esmera en detectar qué fue lo que pudo hacerme daño. El desconoce el pasaje de mi niñez y ni siquiera le he contado de mi hermana, sin embargo intuye que no tengo este tipo de reacciones por cualquier cosa. 
 

Alza la mirada viendo las cuerdas y exclama: ―¡Es un imbécil! 
 

Deja los cocteles sobre la mesa. Coge ambas sogas haciéndolas a un lado. Las asegura de un gancho empotrado a una de las columnas de acero que le da estructura al inmenso ventanal y se retira apresuradamente.
 

A los pocos segundos regresa con una caja de pañuelos desechables, agua y una manta, la que coloca sobre mi espalda.
 

―Toma, bebe un poco de agua. ―me encuentro en el suelo con el cabello cayendo sobre mi rostro. Me toma de los hombros incorporarme lentamente. Me quedo de rodillas, las piernas no me sostienen.
 

Bebo con labios temblorosos ―Peyton, si te pido algo ¿prometes cumplirlo? Te lo imploro estando aquí en el piso ante tus pies.
 

―¡Pero qué dices! No es necesario que estés a mis pies ―se agacha posando ambas rodillas sobre la duela. ―¿De qué se trata?
 

―¡Por favor sácame de aquí! ―el sentimiento me abruma. Mis ojos se tornan acuosos derramando lágrimas que corren rápidamente por mis mejillas―. No te vuelvas a alejar de mi lado… perdóname por presionarte para que me trajeras, tu tenías buenas razones para desear impedírmelo. Simplemente  he ido demasiado lejos... discúlpame por lo que más quieras, te amo. Te amo demasiado ―rompo en llanto.
 

Es la primera vez desde ese día oscuro en el que perdí a mi hermana, que he vuelto a llorar.
 

―Pero… ¿Qué sucedió? ¿A dónde quieres ir si acabamos de llegar? Ven, lo que necesitas es un poco de aire fresco.
 

―No, por favor sácame de aquí, ya no resisto este ambiente.
 

―¿Te parece si salimos a la terraza? ― Su voz calmada aquieta la soledad de mi alma. 
 

Estoy por perder el control pero asiento entre sollozos. Tal vez el aire me ayude a poner mis pensamientos en orden. Los retortijones en el abdomen ceden lentamente. Me ayuda a ponerme de pie y salimos.
 

La noche es cálida. La textura de la madera que cubre el piso exterior se siente agradable al tacto. Es cuando recuerdo que perdí mis stilletos en el servicio. Uno cuando le di una patada al abominable individuo y el otro cuando corría buscando a Peyton.
 

  Mi madre siempre decía que sin duda mi corazón era femenino pero que en mi interior existía una parte masculina que me permitía ser analítica en situaciones extremas.
 

Esos eran mis pensamientos mientras sentía la palma de Peyton recorriendo mi espalda tratando de calmarme. Mi vista se encontraba clavada en el horizonte admirando el distante skyline de Los Ángeles. 
 

Me preparaba para el peor de los casos, ubicando la zona donde nos encontrábamos. Según mis cálculos a unos veinte kilómetros del centro, en dirección a la costa. Daba por hecho que estábamos en el exclusivo distrito de Beverly Park, en donde artistas y dueños o presidentes de empresas tienen sus residencias. El moderno edificio era de los pocos permitidos en la zona arbolada.
 

  Desconozco si es mi sexto sentido pero aquí había mucho más que un loco suelto en el apartamento y un magnate viviendo en él. Después de analizar mi situación, determiné que tenía dos posibilidades. La primera era hacer un dramón gritando frenéticamente, haciendo preguntas y demandando respuestas inmediatas, las cuales seguramente no obtendría. La segunda era dar más tiempo para descubrir qué otras sorpresas podrían esperarme al entrar en la intimidad del hogar de Peyton. Además, no podía hacer a un lado mis sentimientos. Lo amaba y no deseaba perderlo.
 

―¿Te sientes mejor?
 

―Sí, gracias.
 

―¿Qué te sucedió? ¿Estás enferma?
 

―¿Enferma? ¡Pfff! Espero sepas que tienes un pinche zombi deambulando en tu hogar.  
 

―¿Te refieres a Kyler? ¡¿Está aquí abajo?!
 

―No lo sé, dímelo tú. 
 

―¿Estas segura?
 

―Tan segura como de que me llamo, Nuviana. El tipejo ese no se presentó en su mejor atuendo de noche para recibir a una dama. Además, me dio un susto del carajo. Es un ser despreciable.
 

―Vive en el piso de arriba, nunca baja a menos… a menos de que escuche que he traído a una chica, ahora lo entiendo.
 

―¿A menos de qué?
 

―Nada, no tiene importancia.
 

―Lo tiene para mí. Pensé que habías dicho que la parte superior estaba destinada a ser una bodega.
 

―Es mi guardián… o más bien algo así como el amo de llaves. Cuando lo encontré lo llamaban Raskolnicov pero con el tiempo lo he llamado Kyler. Es más lindo, ¿no es cierto? ―se hace el chistoso tratando de suavizar lo tenso de la situación pero no estoy para ello.
 

Me mantengo más seria que una tumba ―Peyton, déjate de cuentos―digo irritada―. Kyler, como lo llamas, se presentó desnudo portando una intimidante máscara de gas, un fuete y un juguete sexual. Los amos de llaves, conserjes o sirvientes que conozco en el planeta tierra no llevan esos utensilios en la mano.
 

―Lo siento, no pude advertirle que vendría con mi novia. Deseabas venir espontáneamente, pues aquí lo tienes. Así es como vivo.
 

Guardo silencio, no deseo comenzar una discusión. 
 

―De momento no quiero saber más. Estoy exhausta. Los últimos sesenta minutos han consumido mi energía física y mental. Si deseas que pasemos aquí la noche, por favor has que ese tipo se largue de aquí. No puedo estar tranquila sabiendo que ese maniático merodea nuestra intimidad. Si tienes alguna razón para no hacerlo, prefiero pasar el resto de la noche en un hotel o llamar a un taxi para que me lleve a mi apartamento.
 

―Tienes mi palabra de que no lo volverás a ver. Estoy dispuesto a cambiar lo que desees hasta que logres sentirte como en casa. Veo que estas demasiado angustiada, no te conocía ese miedo que muestras.
 

―¿Angustiada? ¡Estoy histérica! ¡Estoy a punto de comenzar a aventar objetos al suelo y tú llegas bien tranquilito con dos cocteles para sentarnos a charlar! 
 

―Lo siento, no sabía lo que pasaba.
 

Tomo una bocanada de aire. ―Créeme que intento controlarme manteniéndome ecuánime cuando la presión me sofoca. Te aseguro que otra ya se hubiera desmayado del puto dramón que te hubiera hecho.
 

―Lo sé, no te alteres de nuevo, linda.
 

―Aun cuando la idea de venir haya sido mía, debemos hablar algún día sobre lo acontecido, de preferencia otro día que tengo mucho que pensar. No puedo imaginar por dónde comenzarás tu relato. Hay demasiadas cosas que no encajan con el hombre que conocía antes entrar en tu hogar.
 

―Si me permites quisiera comenzar con lo primero que me pediste ―contesta con su voz gruesa en tono reconciliador. He dicho tanto que no recuerdo a lo que se refiere. ―A Kyler, ¿recuerdas?
 

―Tuve que defenderme, Peyton. Tu amiguito intento atacarme. 
 

―Que caos, ¡qué barbaridad! Esto tiene que acabar.
 

―Has lo que tengas que hacer pero no demores. No pienso moverme de aquí.
 

Se retira. Vuelvo a clavar mi mirada en el horizonte. Medito en la palabra que había utilizado para referirse al tal Kyler antes de designarlo como amo de llaves… ¿cómo lo había llamado? Guardián…, si, ese fue el término que había utilizado. 
 

Mhh… Un guardián sólo existe si hay razón para custodiar algo… y no me parece que un tipejo de esa talla tenga precisamente como actividad principal el ocuparse de las plantas.
 

Peyton regresa. ―Está hecho, le ordené que abandonara el edificio. No tienes que pensar más en ello. Me apena mucho que todo esto haya sucedido.
 

―¿Se encuentra bien?
 

―No, no lo está. El golpe que le diste en la cabeza causó un grave sangrado.
 

―¡Dios mío, qué tragedia! ¡Llevémoslo a un doctor!
 

―Nada de doctores, ni hospitales. Ya lo vendé y con unos días de reposo sanará. Ven vamos a la cama, está por amanecer. ―Me extiende la mano. Antes de abandonar la terraza me levanta como una pluma con sus poderosos brazos. Se nota apesadumbrado, no sé si se debe por mí o por Kyler.
 

Llegamos a su recámara, me baja suavemente de sus brazos. Estoy complacida con su detalle de cargarme, es lo que necesito, una señal de ternura que demuestre su cariño.
 

Peyton observa como mi ropa cae al suelo mientras me desvisto. Entro a la cama vistiendo únicamente mis braguitas. Un cambio fresco después de asearnos en el cuarto privado del club nocturno. La ropa de cama es de un placentero algodón fresco.
 

Desabotona su camisa dejando ver su vientre marcado. Se la quita. 
 

Me maravilla y desconcierta al mismo tiempo la atracción magnética que ejerce sobre mí voluntad. Soy como la Luna rendida ante la gravedad de la Tierra, además, he construido mi vida alrededor de su compañía.
 

Es así, mi corazón le pertenece… Aún después del desequilibrio mental que he vivido en los últimos minutos tengo el impulso de acariciar su delineado pecho y sus hombros que dan paso a unos abultados bíceps. Lo he hecho muchas veces, y no obstante creo que jamás me hartaré suficiente de su cuerpo. 
 

Por primera vez contemplo en sus ojos color miel un matiz melancólico con rostro consternado, rayando en arrepentimiento. 
 

Intento animarlo. ―Lo que sucedió no es tu culpa. Ánimo  ya se me pasará o me acostumbraré a ello ―en realidad no ha hecho nada erróneo.
 

―Gracias por tus palabras. Eres una mujer muy fuerte.
 

―La fuerza de una mujer radica en el corazón, y tú haces que el mío vibre intensamente.
 

Desabrocha su cinturón dejando caer los pantalones. Se queda en retropants azul marino y entra a la cama abrazándome bajo las sábanas. 
 

Besa mi cuello. Sus manos buscan acariciarme. La chispa del deseo emerge cuando me pierdo en sus labios pero se extingue rápidamente al no conseguir apartar de mi cabeza los acontecimientos de la noche: Kyler, las sogas, la actitud nerviosa de Peyton después de bajar de la bodega del segundo piso, las contradicciones, los comentarios extremos sobre chicas que aceptan tener sexo en la primera cita. 
 

Muy a mi pesar, estos temas eclipsan los maravillosos y cachondísimos momentos del club nocturno. En las últimas veinticuatro horas he conocido más de Peyton Brax que en los últimos diez meses.
 

―Lo siento, amor, pero mi libido se encuentra por los suelos. ―Retiro sus manos de mis zonas erógenas colocándolas de nuevo para que me abrace.
 

Probablemente sea la primera vez que una mujer lo rechaza pero aun así acepta mi gesto sin protestar. Me abraza acercándose a mi cuerpo. 
 

Su respiración se torna profunda. Se ha quedado dormido a los pocos minutos.
 

Caray, ojalá tuviera el alma tan limpia para poder dormirme en un instante… 
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Transcurren dos horas. No he podido conciliar el sueño. La cabeza no me para. Estoy demasiado ocupada mentalmente, saltando de un tema al otro.
 

Un ruidito hace que ladeé la cabeza tratando de identificar el origen del mismo. No es algo que moleste pero no pasa desapercibido a mi oído, sobre todo en la placidez de la noche.
 

Puff… solo falta que haya ratas para que tome el Porsche y me vaya de aquí de una vez por todas.
 

El ruido cesaba a ratos, pero continuaba después de una pausa. Las dimensiones del cuarto complican el localizar de donde proviene.
 

Hmm… parece como si tallaran o mordisquearan el techo.
 

Satisfecha de poder descartar ratones merodeando el piso, transcurridos cuarenta y cinco minutos el ruido logra arrullarme haciendo que finalmente cierre los ojos para caer dormida.
 

El sueño es muy perturbador, descarto haber dormido profundamente. Sobre todo cuando las turbaciones del inconsciente hacen de las suyas enredando los fantasmas del presente con los del pasado, tornándolo todo en una agitada pesadilla:
 

“…Después de juguetear con las olas del mar, regreso a la playa. Cojo mi pareo y me dirijo a una hermosa casa a la orilla del mar. Tengo el sabor salado del agua de mar en la boca. Abro el refrigerador buscando beber algo dulce pero me decido por una botella de vino tinto. Lleno una de las copas que cuelgan de un estante de la cocina y me paseo por la casa. Observo el amueblado y los objetos que dan vida al moderno diseño interior. Mis pasos son lentos.

 

En mi camino encuentro un portarretratos que está colocado en la posición inversa. Es lo único que está fuera de orden. Lo giro para ver la foto dando un sorbito al vino. Veo la imagen del portarretratos conduciéndome al clímax de la aterradora pesadilla. 

 

En mi espanto, me llevo la mano a la boca. Vuelvo a coger la foto. Mis dedos se han manchado de un líquido rojo muy espeso. Lo que pensaba que era vino, es en realidad sangre. 

 

Gritó queriendo escapar, pero las puertas se cierran, no hay modo de salir. Araño la puerta y ventanas desesperada, escuchando como mis uñas se encajan en la madera, causando el mismo ruido que he escuchado antes de dormirme. 

 

Luego, unos pasos tras de mí, en cuanto volteo, es Peyton sonriendo macabramente…”

 

La horrorosa escena logra despertarme. Tengo el corazón agitado y dificultades en reconocer el lugar en el que me encuentro. 
 

¡Dios, que espantosa pesadilla! ―murmuro sentándome a la orilla de la cama. Froto mi rostro con las manos tratando de ubicarme. Siento cierto alivio recordando que no me encuentro sola. 
 

Puaff, que nochecita la de ayer ―me sobo la cabeza que me estalla. Me pongo de pie dirigiéndome al servicio. La madera cruje ante mis pasos. En ese preciso momento el ruidito proveniente del piso superior, cesa.
 

No puede ser, el ruido ha continuado durante el resto de la noche y todo el amanecer… Ahora que ha cesado, me doy cuenta que me había acostumbrado a escucharlo.
 

Veo el reloj sobre la cómoda, van a dar las siete de la mañana. 
 

Es curioso cómo funcionan los sueños, el ruido logró fundirse junto con mi pesadilla. Es el mismo que escuchaba en mi desesperación cuando arañaba la puerta intentando escapar de la casa a la orilla del mar. 
 

Entro al servicio. Ni siquiera me molesto en cerrar la puerta. A pesar de lo acogedor que es, tengo el lúgubre recuerdo de Kyler y prefiero que Peyton me escuche de ser necesario.
 

Mojo mi cara con agua tibia y comienzo a cepillar mi largo cabello. Doy los últimos retoques con mis dedos, tratando de darle más volumen y regreso a la recamara, Peyton aún duerme.
 

A los pies de la cama, sobre el piso de madera, encuentro un objeto que estoy segura no estaba hace unos minutos, se trata un papelito como de unos tres centímetros, enrollado ajustadamente.
 

Lo levanto. Mi primer impulso es abrirlo pero Peyton se mueve intranquilo
 

Hmm tal vez esté por despertar ―decido no arriesgarme, algo me dice que este papelito espera ser abierto por mí y no por él.
 

―Nuviana, ¿ya despertaste? ―pregunta abriendo los ojos a media asta, pegándome un susto matutino que no le deseo a nadie. Aprieto el papelito dentro de mi puño―. Ven, regresa a la cama, durmamos un poco más, estoy hecho pedazos. ―Me tiende la mano esperando le dé en la que tengo el papel.
 

Antes de dársela meto disimuladamente la nota en mi trasero dentro de mis bragas. El movimiento aparenta que pongo la mano en mi cintura.
 

Madre mía, gracias a Dios que no me puse uno de esos bikinis con hilo dental, ¡no hubiera tenido espacio para esconder ni un pelo! ―pienso dándole la mano confiando en que lo ajustado de la bragas cheeky en mi trasero no dejarán escapar el papelito.
 

Peyton me abraza dejándome sentir su calor de oso. El ambiente es apacible, especialmente ahora que no se escucha ningún ruido extraño. Pongo la cabeza sobre la almohada y caigo dormida al instante.
 

Entre sueños, me transporto a una deliciosa experiencia erótica. Delicadas caricias recorren el interior de mis muslos deslizándose hacia el norte con destino final en mi entrepierna. El objeto que lo hace es suave y despide cierta humedad.
 

Alcanza mi línea vaginal recorriéndola sobre la tela de la braga. Impaciente por probarme desliza mi braguita a un lado exponiendo mi sexo. El vaho de una boca ardiente vuelve a recorrer la breve longitud de mi línea. 
 

El tacto de la húmeda textura de una lengua hábil se pasea deliciosamente explorando mi intimidad hasta que invade tenuemente su interior. Cambia de estrategia dando ahora ligeras succiones pegando sus labios a la superficie de mi vagina, logrando que comience a expandirse.
 

Abro las piernas para dar más espacio a las obvias intenciones de mi compañero en el sueño. 
 

Ahhh ―exclamo cuando se sumerge explorando mi entrada a profundidad. La intensidad es demasiado real haciéndome regresar del sueño, despertándome. 
 

Abro los ojos y me doy cuenta que no estoy alucinando, tengo a alguien entre las piernas.
 

Llevo las manos hacia la cabeza que se oculta debajo de las sábanas, tomándolo por la melena. Se percata de que he despertado, y decide concentrarse en mi clítoris haciendo un trabajo magistral que sacude mi cuerpo. 
 

Me arqueo y mis gemidos no se hacen esperar. Es algo que no puedo controlar, disfruto de lo que me hace, disfruto de expresar abiertamente el placer que siente mi cuerpo. 
 

La lujuria brota en mi mente deseando ver como lo hace, quiero ver su cara saboreándome y ver como transita mi intimidad. 
 

Estoy por retirar las sábanas que nos cubren pero algo que cae del techo me distrae. En su trayectoria, el objeto se impacta silenciosamente en un sideboard de madera brasileña, sobre el cual hay una docena de revistas GQ arregladas como un abanico la una sobre otra. Rebota cayendo al suelo, rodando hasta detenerse cerca de la cama.
 

Quisiera poder ponerme de pie para recogerlo, pero el chico debajo de las sábanas intensifica su magnífico sexo oral haciendo que me olvide al instante del objeto. 
 

Excitada acaricio mi pecho desnudo. Su buen trabajo no tarda en llevarme a alcanzar uno de esos motivantes orgasmos matutinos.
 

 ―¡Eres un Dios, quien quiera que seas debajo de las sábanas!
 

―¿Cómo que al que esté debajo de las sábanas? ¿A quién esperabas?
 

Rio divertida ―¡Oh vamos, todo el tiempo supe que se trataba de ti! Sólo hay un hombre en este planeta capaz de llevarme a tener un orgasmo en menos de cinco minutos, y ese eres tú, Peyton.
 

―Se me ocurrió darte los buenos días de un modo diferente.  Hoy es un nuevo día y deseo de todo corazón que termine mejor que ayer.
 

―Eres un bello. ¿Quién diría que cuando te conocí eras un conquistador arrogante?
 

―Te he estado buscando desde hace más de diez años, y ahora si me disculpas, tengo algo pendiente de terminar…―se sumerge nuevamente bajo las sábanas. 
 

Me retira las bragas. Intuyo que disfruta del momento en el que alzo mis caderas para dejarme desvestir, y también sé que aguarda impaciente el atestiguar como mi jardín femenino se devela ante sus ojos. 
 

Conociendo lo mucho que goza de verme, lo hago con toda la seducción posible desplegando mi vanidad femenina, solo que en esta ocasión recuerdo que traigo la nota escondida en algún lugar de mi trasero, pero ya no hay tiempo de evitarlo. 
 

Peyton me las baja hasta los tobillos haciendo una pausa tocando mi vientre y acariciando mi monte de venus. Termina de retirarme la prenda íntima. 
 

Su ímpetu por hacerme el amor es imparable. Podría tener escondida una revista en las bragas que no se percataría por la magnética fascinación que guarda a cada rincón de mi cuerpo.
 

Separa mis piernas posando su bien dotada masculinidad en mi entrada. Lo desliza lentamente invadiendo no sólo mi cuerpo sino llevándose consigo mi alma…
 

Las pasiones se desbordan haciéndome sentir lo mucho que lo amo. El corazón me dicta jurarle amor eterno sintiendo como su miembro calienta mi interior. 
 

―Peyton, cuéntame tus secretos que yo te confesaré los míos… te amaré para siempre sin importarme el pasado.
 

―¿Juras soportarlo? ―pregunta entre jadeos
 

―Sí, siii… puedo hacerlo si también me amas.
 

―Te amo― contesta haciéndome sentir la mujer más feliz del sistema solar. 
 

El clímax me fulmina mientras continuo afirmando ser capaz de soportarlo todo a su lado.
 

Nos desplomamos exhaustos el uno junto al otro. Una gota de sudor pasa de largo entre mis senos hasta ahogarse en mi ombligo. Se escuchan nuestras agitadas respiraciones ganando aliento a cada segundo que transcurre.
 

Peyton hace a un lado un mechón de cabello que cubre mi rostro, acaricia tiernamente la mejilla y agrega―: Sólo recuerda que tendrás que amarme cuando menos lo merezca porque ese será el momento cuando más lo necesite, esa será nuestra prueba de amor…
 

 
 

++++++++++++++++++++++++++++++++++++
 

 
 

 El acto de entrelazar nuestros cuerpos nos relaja causando que reconciliemos el sueño. 
 

Me sobresalta al darme cuenta que he vuelto a quedarme dormida. Estoy cansada pero no deseo darle una oportunidad al inconsciente para que me lleve a sus tortuosas pesadillas. Sacudo mi cabeza incorporándome. Estoy determinada a que nos levantemos a gozar del hermoso día soleado que nos ofrece California, de lo contrario dormiremos hasta el anochecer.
 

―Peyton, abre tus ojos, cariño. ¡Vamos, despierta! Eres un holgazán de lo peor. ¡Te estás volviendo viejo! 
 

―Mmmm ―responde perezoso―. Te juro que podría amanecer cada mañana entre tus piernas ―dice aun amodorrado.
 

Tengo que ahogar mi carcajada poniendo la mano sobre mi boca. ―Te lo creo, eres un pervertido ―le beso la mejilla―. Vamos haragán, que hace un día hermoso. De no levantarte pensaré que no eres capaz de lidiar con una chica casi diez años menor que tú.
 

―Puedo hasta con dos de tu edad, querida. ¿Acaso no recuerdas las escenitas con Juliette?
 

―No intentes ganar tiempo, ¡a ducharse se ha dicho! ―retiro las cobijas poniendo atención de cubrir el papelito que aun yace a los pies de la cama y tratando encontrar el anterior. ―Adelántate, Peyton te alcanzo ahora mismo. Voy a acomodar la ropa de cama. ―Acepta a regañadientes. Da pequeños pasos de la flojera que siente y no puedo quitarle la vista a su divino trasero hasta que entra al servicio.
 

Escucho que finalmente abre la ducha. Me apresuro a buscar la nota. Encuentro la segunda a los pies de la cama, pero la primera, la que tenía en las bragas no está por ningún lado.
 

¡No puede ser! ¿Dónde pudo haber quedado?
 

―Nuvianaaa, ―grita― ¿vas a venir?
 

―¡Estoy contigo en un instante! Dios, como si hubiéramos estado separados durante días ―me quejo pero nada me complace más que saber que desea tenerme a su lado.
 

Busco mi bolsa que he dejado sobre el sideboard junto a la entrada de la habitación para depositar el papelillo en el interior. La curiosidad me asalta deseando desplegarla. La cojo entre mis dedos pulgar e índice disponiéndome a abrirla.
 

Hago una pausa moviendo mis ojos alrededor cerciorándome que no haya nadie. Por absurdo que parezca me siento observada. Volteo rápidamente hacia los ventanales que dan a la terraza pero se encuentra vacía, sin embargo el sentimiento me inquieta.
 

Hmm, será mejor esperar a llegar a casa ―pienso prefiriendo seguir mi instinto 
 

Coloco el rollito de papel dentro de la bolsa y me dirijo hacia la ducha donde Peyton me aguarda.
 






  

Capítulo 17
 


  

Revelación
 

 
 

 
 

 
 

 
 

Estamos listos para salir de su apartamento. Nos hemos decidido por un día con mucho menos acción que el día anterior. El plan es ir a velar en el Catamarán hasta llegar a Chula Vista en San Diego y pasar ahí mismo el fin de semana. 
 

―¿Qué auto prefieres que llevemos, Nuviana? ―me pregunta estando frente a cuatro de ellos: El Porsche 911, un Lamborgini Sesto Elemento, el Hennessy Venom F5 y un Merceds Benz AMG.
 

Lo volteo a ver con cara de interrogación ―¿Y por qué debo decidir algo tan difícil? A mí me da igual si nos vamos en una carreta jalada por burros mientras seamos felices, Peyton. Además, todos se ven iguales.
 

Se lleva la mano al rostro irritado, pero divertido de mi poco interés sobre un tema que domina su masculinidad. ―De haber sabido que tendría una novia como tú, jamás me hubiera gastado esta fortuna en autos. ¿Dijiste una carreta jalada por burros? ¡Qué barbaridad!
 

―Difícil es decidirse por qué zapatos usar para la ocasión, tigre. ¡Esas sí son unas dificultades de su puta madre!
 

―Mmm-hmm… me puedo imaginar, linda.
 

Abre galantemente la puerta del Mercedes-AMG GT S descapotable en flamante rojo metálico. El interior es impresionante haciéndome sentir que estoy en la estación espacial internacional ISS.
 

Como es su costumbre, hace rugir los 510 caballos de fuerza del motor. Presiona un botón y el techo descapotable comienza a plegarse hacia atrás.
 

Abro mi bolso buscando mi lápiz labial y es cuando me doy cuenta que algo falta…
 

―¡Virgen Santa, no puede ser! ―exclamo poniéndome pálida.
 

―¿Pasa algo?
 

―Peyton, disculpa la pregunta que voy a hacerte pero me es indispensable saberlo ―alza una ceja sin comprender de lo que hablo―. ¿No te has entrometido en mi bolso, cierto?
 

 Arquea las cejas ―Nunca me atrevería a revisar tus cosas personales, Nuviana. ¿Qué pregunta es esta? ¿Qué escondes que te turba de tal modo?
 

―Falta mi labial ―miento. Lo que falta es el papelillo enrollado que mi neurosis me dicta ser una nota destinada a mi―. No entiendo cómo pudo salirse, lo único que se me ocurre es que se haya caído cuando lo metí a mi bolso.
 

―¿Y por eso tanto alboroto? ¡Eso puede esperar! ―Presiona el embrague y desplaza la palanca de velocidades hacia el frente.
 

―¡No, espera! Tengo que regresar al apartamento, me muero sin mi labial.
 

―Compraremos otro en el camino.
 

Lo miro con ojos de perrito ―¿Por favor?
 

No resiste mi rostro implorando compasión ―Está bien― contesta poniendo nuevamente la palanca en neutral.  Lo abrazo sabiendo que no podría resistir mis ojos esmeraldas enmarcando tal mirada―. Aquí tienes la clave del ascensor que te da acceso al apartamento. Aquí te espero.
 

―Eh… ¿me vas a mandar solita? ¿Con el pinche loco ese suelto?
 

―Se llama Kyler y no está loco.
 

―¡No que va! Sólo se viste como psicópata violador como pasatiempo favorito pero no tiene complejos y es un buen chico.
 

No le hace gracia mi comentario ―Linda, no creo que valga la pena ponerse a discutir por un labial. O vas por él, o compramos uno en el camino. No necesitas niñera para subir a recogerlo.
 

―¿Me juras que no está?
 

―Fue una orden que le di.
 

―¿Una orden? Pensé que eran amigos Ejerces un bizarro autoritarismo sobre él que me da escalofríos.
 

Desvía el tema. ―Te espero en la entrada principal del edificio en la glorieta del lobby.
 

¡Mierda! No me queda otra que ir sola pero debo intentar recuperar la nota. ―Bajo del auto.
 

Subo al ascensor, presiono el código de acceso que me ha dado para poder ascender directamente al apartamento. Las puertas se cierran. Conforme subo, se forma un nudo en mi garganta.
 

El ascensor se detiene y abre sus puertas. Frente a mí, esperando a que salga, está el gato gris de grandes ojos azules. Espero unos segundos cerciorándome que no venga el tal Kyler a mi encuentro.
 

Pongo cautelosamente un paso sobre la duela volteando a todos lados. No se escucha nada. Corro hacia la habitación.
 

Busco por todos lados sin encontrar rastro de la nota.
 

¡No está, no puede ser! ―revoloteo mi cabello desesperada―. Ah, ¡ya sé! El que cayó bajo la cama debe de yacer aun ahí.
 

Me tiendo bajo pecho en el suelo recorriendo con la mirada la zona bajo la cama. En el fondo veo algo que se le parece, cuando me acerco un poco más, veo que efectivamente ahí sigue.
 

¡Bien, muy bien! No todo está perdido ―mi excitación es tan grande que comienzo a sudar.
 

 Intento alcanzarla con el brazo pero se encuentra fuera de mi alcance. La zona bajo la cama King Size es demasiado amplia.  Me arrastro como reptil debajo de ella.
 

Tengo que saber de qué se trata ahora mismo y antes de que vuelva a desaparecer.
 

Cuando la tengo entre mis dedos me doy cuenta que tiemblo, tiemblo mucho. 
 

Un ruido interrumpe mis intenciones de leerlo. Volteo hacia atrás y con horror veo unos pies entrando a la habitación. El miedo intensifica el temblor de mis dedos haciendo incontrolable el poder sostener la nota.
 

Las espinillas son huesudas al igual que los pies llenos de venas verdosas. El tono blanco enfermizo de su piel resalta unas uñas largas y amarillentas.
 

El ruido que se escucha es como el de una bolsa de chips que cruje cuando mete la mano. Confirmo mi teoría viendo como caen al suelo moronas.
 

Debes comer como un animal salvaje atiborrándote la boca como si fuera el último día en el que te alimentarás ―pienso girando mi cabeza hacia el fondo de la cama. 
 

Me quedo inerte implorando a Dios que esto pase rápidamente. El pánico me domina y comienzo a llorar.
 

Se pasea a ambos los lados de la cama antes de tomar asiento en el borde de uno de ellos. Arroja al suelo el tubo de Pringles de crema con cebolla. 
 

Si Peyton supiera que en su ausencia trata el apartamento como si fuera un establo, le daría un ataque. No entiendo cómo todo esta tan pulcro y aseado con este puerco merodeando su hogar a su antojo.
 

  Para mi desgracia el tubo rueda bajo la cama. Aterrada, me deslizo hacia el otro extremo pero cuando veo sus huesudos dedos intentando alcanzarlo, lo acerco a la orilla evitando que se agache a buscarla. La recoge arrojándola al cesto de basura para después dirigirse a la salida de la habitación.
 

Reina un silencio sepulcral. Finalmente puedo relajar mi respiración agitada. El sudor corre por mi frente. Cierro los ojos tratando de concentrarme en mi sentido auditivo intentando detectar los escasos sonidos que Kyler hace en el interior. Sin embrago, es muy difícil escucharlo ya que se desplaza como un fantasma a través del apartamento.
 

Se azota una puerta corrediza, debe ser la terraza. Limpio mis lágrimas que desde el día de ayer no puedo controlar. Mis sentidos no detectan más su abominable presencia.
 

Cuando pienso que lo peor ha pasado, es cuando apenas comienza…
 

Dos manos me toman sorpresivamente de los tobillos deslizándome hacia atrás. 
 

Grito atemorizada intentando afianzarme a algo pero no es posible. La duela de madera es extremadamente pulida y me deslizo hacia atrás. Mis manos sudorosas oponen cierta resistencia pero no lo suficiente para la fuerza con la que jala.  Ni clavando las uñas logro evitar que me saque de mi escondite.
 

Es imposible reaccionar. En esta ocasión el sorpresivo ataque y el miedo que me provoca han paralizado mi usual ecuanimidad para pensar y actuar aprisa.
 

Me toma del cabello arrastrándome hacia atrás. Trato de zafarme pero se afianza como águila a su presa. Me levanta empujándome estrepitosamente contra la pared. Antes de que pueda reaccionar, pone su antebrazo en mi cuello presionando para que no me escabulla. Es entonces cuando veo su repugnante rostro. Los adversarios del día de ayer se encuentran cara a cara.
 

Tiene la cabeza vendada. En el costado, arriba de la oreja tiene una mancha de sangre que denota lo grave del golpe que recibió. El tono pálido de su piel y las grisáceas ojeras abultadas lo hacen ver como un tipo enfermo. Los ojos parecieran vacíos de vida o esperanza. Alrededor de la boca tiene unos alambres como braquetes jalándole los labios llenos de surcos que le sangran de secos. 
 

Lleva una gargantilla negra con remaches en plata. La t-shirt en seda transparente disimula las arterias del pecho pero no el escaso vello largo en la misma zona. Un cinturón de castidad masculina con hebillas a la cintura y una argolla con púas en el semicírculo superior cuelga. En donde teoréticamente se introduce el pene y en caso de hincharse la excitación será reprimida por los afilados dientes causando la sumisión a la disciplina.
 

¡Puta madre, este tipo podría ser integrante de la banda alemana de rock extremo Rampstein!
 

Cada vez que intento moverme, incrementa la asfixia, lastimándome. Temiendo por mi vida, le grito: ―¡Peyton piensa que no estás aquí! Me acaba de decir que te dio la orden de que te largaras. 
 

Me ve desconfiado que le diga la verdad. En lugar de amedrentarse presiona de nuevo. Está prevenido a que me defienda.
 

―Arrghh… No miento, está por subir, sólo iba a aparcar el auto.
 

―Mientes… ―contesta con voz de ultratumba levantando la mano para golpearme.
 

Mi mente piensa rápido para salvarme el pellejo.
 

―¡Tu eres el que se inyecta el Lamictal! ―me ve confundido, así que continúo ganando tiempo―. Ayer en la noche no te vi el rostro pero ahora me doy cuenta que sufriste del síndrome de Stevens-Johnson y en el cuerpo necrólisis epidérmica tóxica.
 

Se voltea a ver los brotes y manchas afectadas en su cuerpo por una severa irritación tipo herpes. Es uno de los efectos indeseables de los que se informa a los pacientes que comienzan a tomar la droga y que puede llevar a una hospitalización si no se interrumpe el tratamiento. Su rostro tiene rastros de haber sufrido el síndrome de Stevens-Johnson años atrás. Una reacción en la que la muerte celular hace que la epidermis se separe de la dermis, ocasionando severas manchas rojas y negras en la cara. El síndrome se cree que es un complejo de hipersensibilidad que afecta a la piel y a las mucosas. A pesar de no sufrir de él de momento, las cicatrices dejaron su rastro evidenciando lo cruel que fue el periodo inicial de medicación.
 

―¿Eres doctora?
 

―No, pero sé tratarlo.
 

No responde pero reduce la presión en mi cuello. Su mirada se clava en mi rostro. Inclina la cabeza de lado, justo del mismo modo cuando se presentó en el servicio.
 

Jala aire ruidosamente como si le costara trabajo respirar y me pregunta―¿Cuál es tu nombre? ―muestra unos dientes negruzcos. Me trago su aliento jadeante sobre mi rostro. 
 

―Nuviana ―contesto desviando la cabeza a un lado para evitar percibir su putrefacto vaho que se torna insoportable.
 

―Tu nombre completo… te pareces demasiado a alguien que he visto antes ―vuelve a ejercer presión sobre mi garganta.
 

―Balzaretti. Me llamo Nuviana Balzaretti.
 

La pupila se le expande abarcando ese iris color miel cuando escucha mi nombre. Llámenme loca pero veo una efímera chispa de luz que emana de lo profundo de su alma.
 

Retrocede liberándome. Sus brazos le cuelgan a los costados. Sin más preámbulo se da media vuelta y se retira. 
 

Por tercera vez debo ir en busca de la nota. Vuelvo a meterme bajo la cama, la agarro metiéndola en la bolsa de mi pantalón y me pongo en marcha para salir.
 

En el camino veo a Kyler hincado en nicho bajo las sogas. Se castiga con el fuete de doble banda azotándose brutalmente la espalda.
 

Nulla poena sine culpa, Nulla poena sine culpa ―repite cuando las bandas de cuero hacen contacto impactándose en su piel mezquina.
 

Ya no le temo. En ese fugaz encuentro de nuestra mirada, he visto en el abismo de su espíritu un ser con el alma torturada,  lleno de depresiones, remordimientos y desesperanza.
 

A pesar de sentir compasión por él, no soy la madre Teresa como para acercarme a tratar de ayudarlo. Desconfío por completo de lo que sea capaz de hacer un esquizofrénico de su clase y su presencia exuda problemas.
 

Paso de largo. A cada azote que se propina tiembla del dolor que se produce pero no se detiene. Gotas de sangre comienzan a brotar de las llagas de castigo. A un costado de sus rodillas yace la nota que estaba en mi bolsa.
 

El muy macabro se ha atrevido a deslizarse en la habitación mientras nos encontrábamos durmiendo o tal vez dentro de la ducha. No pienso reclamárselo. 
 

Nulla poena sine culpa, Nulla poena sine culpa ―Vuelve a repetir ignorando de momento mi presencia.
 

Un bizarro escalofrío recorre mi espina dorsal recordando que esa misma frase que utiliza, Nulla poena sine culpa, que viene del latín y que significa no hay castigo sin culpa, es la que utilizó mi hermana en la post data de la carta que había dejado antes de despedirse de este mundo.
 

El espeluznante recuerdo me trae de vuelta a la realidad conduciéndome rápidamente hacia la salida. En este lugar hay algo que emana un fanatismo putrefacto en el que desgraciadamente veo al fantasma de Melanie apresado de un modo desconocido. Tal vez su alma no descansa o está prisionera dentro de este ostentoso penthouse, pero ¿por qué? ¿Qué es lo que intentas decirme, Melanie?
 

Presiono el botón del ascensor, esperando que no demore. Los azotes dejan de escucharse. La madera rechina indicando que Kyler se ha puesto de pie. Hecho un vistazo para cerciorarme.
 

¡Viene hacia mí y no creo que vaya a invitarme un café! 
 

Angustiada presiono numerosas veces el botón del ascensor. Finalmente las puertas se abren. Entro y cuando están a punto de cerrarse, Kyler se detiene frente a ellas diciendo:
 

―Te he echado mucho de menos, te buscaré… ―dice viendo como parto.
 

Pongo la mano sobre el espejo inclinándome aliviada.
 

Ahh su pinche madre… me va a dar un méndigo infarto con esta relación exótica. Respiro profundo bajando mi pulso. Acomodo mi cabello desaliñado viéndome al espejo.
 

Me voy con la imagen aterradora clavada en el corazón. ¿A qué diantres se refiere? Jamás nos hemos visto antes.
 

Atravieso el lobby del edificio. Peyton ha aparcado frente a la puerta principal. Mientras yo casi me muero del puto susto, él se encuentra despreocupado conversando con una atractiva chica que lo ha visto afuera. La muy zorra se ha puesto unos mini shorts denim con plataformas de Casaidi para develar su sensualidad en su obvio coqueteo.
 

El lenguaje corporal de Peyton es de conquistador irresistible creando ese ambiente único que logra embriagar a las mujeres que terminan idolatrándolo.
 

La chica sonríe continuamente dejándose embaucar por el magnetismo de la personalidad y look casual de Peyton. Se ha arremangado frente a ella su camisa de lino mostrando sus fuertes antebrazos. La tela se ajusta en la zona del bíceps y hombros. Empata el look fresco con unos pantalones azules de lino de Paul & Shark remangados en el dobladillo. Dos botones de la camisa abierta y unos lentes de aviador que lo hacen verse guapérrimo.
 

 En otras circunstancias me divertiría verlo haciéndolo, pero de momento me encuentro un poquitín bien encabronada con tanta intriga y ambiente de ocultación de su apartamento. 
 

―¡Hola, linda! Tardaste mucho ―finjo sonreír a su saludo―. Te presento a Daisy, es mi vecina. Vive dos niveles debajo.
 

―¡No me digaaaaas! Que encantadora noticia… Mucho gusto, Daisy, espero verte regularmente ahora que me mude con Peyton. ―Sorprendido por mi comentario, se quita las gafas de sol. En el breve descenso del ascensor he decido aclarar el misterio que se esconde en ese apartamento a como dé lugar.
 

La Daisy hace una mueca enchuecando la boca y sus abultados labios. Se nota que ha recurrido a inyecciones de colágeno para tornarlos más carnosos.
 

―Oh… ¿están juntos?―exclama extrañada sin poder ocultar su desilusión.
 

Giro la cabeza hacia Peyton dejando que él responda.
 

 ―Claro que lo estamos― contesta. La chispeante mirada de Daisy se desvanece―. Nuviana, estaba pensando invitar a Daisy para que se nos una el fin de semana. ¿Qué opinas?
 

Esperando mi respuesta, Daisy junta ambas manos extendiendo los brazos hacia abajo haciéndose la inocente.
 

―Una formidable idea, tigre. ―finjo aceptar. ― ¿Por qué no invitamos también a Kyler y vemos si intenta destriparla como acaba de intentar de hacerlo conmigo? ¿No es acaso una idea igual de fantástica?
 

Por arte de magia abandona su maravillosa idea ―Daisy, un placer haber hablado contigo. Creo que es mejor posponerlo para otra ocasión. Ahora si nos disculpas, debemos irnos. 
 

Se mete molesto al Mercedes Benz. 
 

Daisy no entiende lo que sucede pero aprovecha el momento para abordarme. ―Lo que más admiro de Peyton es lo sencillo que se comporta a pesar de tenerlo todo: fortuna, bienes materiales, una reputación intachable y…
 

―…y una novia que lo adora. Si, entiendo lo que quieres decir. Que tengas buen día, Daisy. Espero verte pronto.
 

Me subo al auto. En los primeros minutos reina un silencio sepulcral.
 

Saco de mi bolso el lápiz labial. Peyton me voltea a ver.
 

―Veo que lo encontraste.
 

―Sí y no sólo ello. Tu amiguito el sádico aún sigue ahí, y además encontré esto ―muestro la nota enrollada.
 

―¿Qué es eso? ―me lo arrebata intempestivamente. 
 

―Tienes muchas sorpresitas escondidas en ese apartamento. Es hora de que abordemos el tema.
 

Lo desdobla, leyéndolo. ―¡Peyton, dámelo, no es para ti!
 

―¿Y cómo lo sabes? Lo hallaste en mi casa.
 

Forcejeamos. ―Dámelo! ¿Qué escondes?
 

Tranquila, no es nada. Te explicaré más tarde ―dice levantando el brazo sobre el parabrisas. Puedo leer sus intenciones. Abrirá la mano y la nota se la llevará el viento que cruza el auto descapotable y con ello mi esperanza por leerlo.
 

―Peyton, por favor no lo hagas. He tenido que superar un miedo que ni en mis peores pesadillas he sentido para recuperar esa nota. No deseo quedarme frustrada con la sensación de que alguien ha deseado hacer contacto conmigo y fallarle.
 

Me voltea a ver. Un parpadeo de inexplicable oscuridad atraviesa su rostro Es cuando me doy cuenta que no se apiadará de mis palabras.
 

Adelantándome a sus acciones me desabrocho el cinturón de seguridad. Se escucha un peep continuo cuando el sistema del auto detecta que el copiloto no lleva el cinturón y no movemos a una velocidad de 100 Km/h.
 

Peyton se apresura a abrir el puño. Me levanto para tener el mismo alcance de su brazo. El auto zigzaguea llamando la atención del de atrás que toca el claxon alarmado de ver la escena. La nota comienza su vuelo pero mis manos están en el lugar preciso en el momento adecuado.
 

―¡La tengo!
 

―Nuviana ¿qué haces? ¡Vuelve a tu asiento!
 

No puede evitar que abra la nota y la lea en ese mismo instante. Las palabras escritas son graves pero lo que las tornan devastadoras son la manchas de huellas digitales llenas de sangre.
 

Ten misericordia, por favor ayúdame.
 

Vivo un infierno en vida…
 

Patricia Lynch
 

 
 

Sacudo la cabeza con incredulidad sin poder dar crédito a lo que mis ojos acaban de leer. Las peores y más perversas imágenes de lo que puede estar aconteciendo en ese apartamento me afligen hasta el punto de desear alejarme de Peyton pero, ¿cómo hacerlo si le he entregado mi corazón y lo amo como jamás a nadie? ¿Se trata de una broma? ¿Puede ser esto cierto? ¿Hay cabida para una explicación lógica?
 

Peyton continúa jalándome hacia el asiento, gritándome pero no puedo escucharlo, estoy en un profundo shock que me horroriza inmovilizándome. 
 

En su distracción, invade el carril en el sentido contrario. Un camión nos toca el claxon. Vira el volante evitando una colisión. Me tambaleo perdiendo el equilibrio. 
 

En lugar de sujetarme a algo, muestro las palmas de mis manos al cielo lista para despedirme de este mundo. Prefiero morir a imaginarme tener que pasar por esta realidad castigadora. Simplemente no tengo la fuerza para afrontar la situación que pasa por mi mente. Es más fácil morir a hacerle frente.
 

El siguiente viraje de Petyon me lanza fuera del auto hacia el vacío. En mi caída no me pasa la vida frente a mí como afirman en las películas. Lo que en realidad sucede es que te pasa por la mente una chispa de razón, en mi caso, un triste pensamiento de saber que cuando una mujer se enamora perdidamente de un hombre, la única persona capaz de arruinar ese amor es ese mismo hombre.
 

Mi cuerpo cae impactándose sobre el pavimento. En su inercia imparable soy catapultada fuera de la carretera hacia una profunda barranca que cae en desnivel.
 






  

Epilogo
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

Abro los ojos viendo todo borroso. He perdido el conocimiento durante un tiempo indeterminado. No distingo bien el sitio en el que me encuentro. No sé cuánto tiempo ha transcurrido ni el estado de mi cuerpo pero aún respiro. Me es imposible moverme y siento el abdomen caliente. Entre sombras veo a rescatistas tratando de auxiliarme y paramédicos concentrándose en un objeto.
 

Bajo la mirada viendo un tubo de metal que atraviesa mi cuerpo, lo curioso es que no tengo dolor, probablemente esté más muerta que viva.
 

―¡Déjenme, no deseo volver! ¿Es que no pueden dejarme morir en paz? Estamos en el estado de California y la eutanasia está permitida, no me ayuden que de lo contrario recurriré a esa medida.
 

Todo es inútil, mis demandas son ignoradas y es que no me escuchan. Demoro en darme cuenta que son mis pensamientos y no palabras articuladas. No puedo mover la boca.
 

Me levantan en una camilla, poniéndome dentro de una ambulancia. La calidez de una mano sobre la mía me hace darme cuenta de lo fría que estoy. He perdido demasiado calor. Esa piel ardiente la conozco bien. Es Peyton que observa compungido mi rostro lastimado y el cuello soportado por un collarín. Lágrimas resbalan de sus ojos. Pronuncia palabras que no llegan a mis oídos.
 

¿Es que acaso alguna vez llegaste a amarme verdaderamente, mi querido, Peyton? De ser así, dímelo ahora. Es la única razón por la que me batiría con las garras de la muerte con tal de volver a sentir el calor de tus labios sobre los míos. Dime que todo estará bien como al principio pero dilo con convicción, no lo finjas, no me mientas. 
 

Repentinamente mis suplicas de amor me causan un escalofrío en la espalda. Stefani lo había profetizado acertadamente. Ella  me había asegurado que llegaría el momento en que Peyton me haría sufrir y no obstante le rogaría permanecer a su lado.
 

Llega a mi mente otra persona por la que he sentido un amor absoluto en la vida: mi hermana Melanie. 
 

Ahora lo entiendo, fue una decepción semejante la que la orilló a entregarse a la muerte sin siquiera haber sido llamada como lo hace conmigo. 
 

¡No, no, no! No puedo permitir que nuestro nombre vuelva a mancharse de sangre por la misma razón. Jamás me dejaría vencer de un modo tan vil. Lucharé por su hermoso recuerdo. Amaré sin esperar nada a cambio. La razón por la que fallezca no será por el amor a un hombre.
 

Cierro los ojos cayendo inconsciente…
 

 
 

+++++++++++++++++++++++++++++++++++++++
 

 
 

¡Ring!   ¡Ring! ―Suena el celular de Peyton.
 

―Hola, Ky. ¿Qué sucede?
 

Peyton, ¡eres un imbécil! ¿Llevas un año con esa chica y no te has percatado de quién se trata? Yo la veo unos minutos y puedo determinar que hay un parecido innegable. Se trata de la pequeña Nuviana, ¡la hermana de Melanie!
 

―¡Qué dices! ¿Estás seguro?
 

Por supuesto, escuche pronunciar su apellido de sus labios en forma de fresa. Esto cambia todo, deseo volver a estar cerca de ella.
 

―Ky, ha sucedido un accidente terrible. Nuviana está muy mal herida.
 

¡No puede ser! Es hora de que me reincorpore con el mundo. Cuando sepas a qué hospital la llevan, házmelo saber.
 

―Te lo diré si comienzas a depositarme, dinero. El acuerdo con Larry fue mucho peor de lo que había anticipado.
 

No lo haré hasta que arregles el asunto de Patricia Lynch. Rompiste el eslabón de nuestros actos. Después de tantos años tu periodo de manía se te salió de las manos, llevándote a involucrar a gente cercana a nuestro círculo. Seduces fácilmente a la infiel de la esposa de tu socio, te la tiras por venganza, ¡y me la entregas medio muerta! Aprende a resolver tus errores.
 

―Así lo haré… ―responde Peyton clavando una mirada amenazadora en Nuviana que yace inconsciente frente a él.
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